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Este trabajo aborda la situación de las mujeres en el contexto del periodo histórico de 
Colombia conocido en la historiografía como la Violencia (1948-1964) en los municipios 
de Chaparral, Planadas y Rovira, al sur del departamento del Tolima. A través de 
documentación historiográfica, sociológica y antropológica, además de material no 
académico que presenta testimonios y narraciones de los protagonistas de esta época y 
contexto geográfico, junto con la revisión de documentos judiciales de este periodo, se 
aborda el papel de las mujeres en este escenario de conflicto y las características, que 
desde una visión de género femenino, pueden rescatarse de este difícil momento de la 
historia colombiana.  
Palabras clave: La Violencia, conflicto armado en Colombia, Frente Nacional, El Davis, 
Marquetalia, mujer, mujeres en la guerra. 
 
Abstract 
This work presents the situation of women in the context of the historical period of 
Colombia known in the historiography as Violencia (1948-1964) in the municipalities of 
Chaparral, Planadas and Rovira, south of the department of Tolima. Through 
historiographical, sociological and anthropological documentation, as well as non-
academic material that presents testimonies and narrations of the protagonists of this time 
and geographic context, along with the review of juridical documents of this period, 
showing the role of women in this scenario of conflict and the characteristics, that from a 
feminine vision, can be rescued from this difficult moment of the Colombian history 
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El presente trabajo tiene sus inicios desde mi pregrado como estudiante de la licenciatura de 
Ciencias Sociales en la Universidad del Tolima en la década de 1990  cuando existió un 
convenio entre esta alma mater y el palacio de justicia del Tolima,  para rescatar y ordenar los 
archivos judiciales existentes. Dicha restauración tenía como fin no dejar perder esa memoria 
histórica invaluable. 
Los estudiantes de últimos semestres de Ciencias sociales acudimos a este recinto  a cumplir 
la labor encomendada y allí nos enfrentamos no solo al inhóspito y cruel paso del tiempo que 
deterioraba sin piedad estos expedientes sino  al abandono y precario almacenamiento, 
acompañados   por roedores (ratas) que hacían de estos su hábitat  frecuente participando en 
su detrimento.   Trabajábamos para sacar adelante este proyecto y  escoger dentro de los 
muchos asuntos tratados en dichos documentos,  un tema para nuestro trabajo o tesis de 
pregrado y poderlo sustentar con ayuda de estas fuentes primarias.  
Fue así como el tema de la Violencia  de mediados de siglo XX en el Tolima, abundante en 
estos archivos se convirtió desde entonces en tema de muchas de las tesis de los estudiantes 
de  este programa en la universidad del Tolima, y donde en aquella oportunidad me incliné por 
otro estudio sobre el periodo de la Violencia,  por sugerencia de mi director de tesis quien vio 
en este tema sobre las mujeres, muy poco sustento bibliográfico y muchos retos para 
trabajarlo.   Así desde ese tiempo  he guardado el interés por las situaciones que tuvieron que 
vivir las mujeres  en ese sector  del sur del Tolima en aquella época violenta;  presentándose la 
oportunidad de abordar este tema  en la presente tesis de maestría,   afrontando el reto  al que 
hacía mención mi director de trabajo de pregrado de aquel entonces. 
Con la decisión y aprobación de  empezar a trabajar en esta tesis sobre  la presencia de las 
mujeres en la época de la Violencia, en el sur del Tolima en los citados municipios,  se realizó 
una revisión de aproximadamente 200 expedientes en el archivo judicial de Ibagué, labor ardua 
y minuciosa para buscar en ellos  detalles particulares que pertenecían a la zona y lapso de 
fecha escogida,  ya que en muchos le seguían procesos a “hombres” y en su título no figuraban 
“mujeres”.   Al revisarlos encontré que escondían dentro del sumario datos importantes  que 
daban cuenta de la presencia de ellas y ameritaba rescatarlos y tenerlos en cuenta. 
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Después de la pesquisa se seleccionaron 18 expedientes y se continuo con el reto de encontrar 
bibliografía  historiográfica que  trabajara el tema, encontrándose  que los estudios que abordan 
el papel desempeñado por las féminas en el periodo  de la Violencia en Colombia
1
 son 
realmente escasos, particularmente si estos se reducen a los municipios de Chaparral, 
Planadas y Rovira, en el departamento del Tolima, y aunque existe abundante bibliografía 
sobre este periodo de la historia colombiana, que aborda el tema desde los grupos 
organizados, las víctimas y los victimarios, hacen poca o nula mención sobre el protagonismo 
de las mujeres o su perspectiva de los acontecimientos.  
Ante este panorama, obras como las de Donny Meertens, Ensayo sobre tierra violencia y 
género, y de María Victoria Uribe, Antropología sobre la inhumanidad: un ensayo interpretativo 
sobre el terror en Colombia, resultan de gran valor para el investigador que, como la autora de 
este trabajo, desean abordar este periodo de la historia colombiana desde la óptica de las 
mujeres que se vieron involucradas en ella.    
Intentando entonces rescatar el protagonismo de las mujeres en el periodo de la Violencia en 
Colombia, este trabajo procura visibilizar a las mujeres del sur del departamento del Tolima, 
rescatándolas como sujetos activos que sufrieron, presenciaron y participaron de los hechos de 
este periodo.  
Por lo anterior, este trabajo parte de las siguientes preguntas, que se pretenden responder a 
través de la investigación: ¿cuáles fueron  los roles de las mujeres en la  época de la Violencia; 
como se manifestaron  y cuál fue la posición subordinada, en un entorno regional de ejercicio 
de Violencia partidista en la sociedad? ¿Cuál fue el centro de las acciones de violencia que 
sufrió la mujer en el  sur del Tolima en ese momento, cómo actuaron y  cuáles fueron las  
consecuencias? 
Como premisa metodológica, se ha recurrido tanto al uso de fuentes primarias como 
secundarias. Las primeras, referidas a entrevistas hechas a personas que vivieron durante el 
periodo conocido como La Violencia en el sur del departamento del Tolima, así como la 
consulta directa del archivo de procesos judiciales llevados a cabos contra diversos actores del 
conflicto y de los cuales se ha podido extraer información valiosa para la comprensión y 
contextualización de los sucesos por los que estos sujetos fueron judicializados.  
                                               
1
 Comprendido entre los años de 1948 y 1966, aunque algunos historiadores sesgan o amplían las 
fechas de 1946 a 1958. Este trabajo lo aborda desde el periodo de 1948 a 1964.   
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Respecto a las fuentes secundarias, se ha accedido a numerosas investigaciones sobre este 
periodo; desde diversos ángulos, lecturas y propuestas, considerando aquellas que hicieran 
alusión directa o indirecta al rol de la mujer como las principales y más valiosas para el 
desarrollo de esta investigación.  
Así mismo y para un mejor entendimiento sobre los conceptos con los cuales serán entendidas 
las respuestas que se ofrezcan a estas interrogantes, es necesario precisar que esta 
investigación entiende el concepto de género desde una perspectiva antropológica y 
sociológica, comprendido, -sin por ello considerar que la discusión respecto al término esté 
resuelta o saldada-, como concepto para analizar la organización social de las relaciones entre 
hombres y mujeres, a las diferencias humanas a partir de la semiótica del cuerpo, el sexo y la 
sexualidad, así como para explicar las distintas cargas y beneficios sociales entre hombres y 
mujeres, a las micro técnicas del poder y para explicar la identidad y las aspiraciones del 
individuo, por lo que el género pasa a ser un atributo de los individuos y una relación 
interpersonal como un modo de organización social2.  
Bajo este entendido de género que, de forma general, se puede considerar como las 
diferencias en torno a las relaciones sociales y de poder que caracterizan a hombres y mujeres, 
se pretende articular el rol de las mujeres en el contexto vivido durante el denominado periodo 
de La Violencia en el sur del departamento del Tolima.  
Hechas estas importantes consideraciones conceptuales, el primer capítulo inicia con un 
repaso del estado del arte sobre el periodo de La Violencia y las fuentes bibliográficas que lo 
han abordado para, exponer y analizar los aspectos sociales y demográficos de la violencia 
reciente y la modernización del país. En esta exposición se recopilan, así mismo, datos 
estadísticos sobre la cantidad de población antes y después de La Violencia, tanto a nivel 
nacional como departamental, según censos nacionales y locales. La población migrante o 
desplazada, el número de muertos violentos, el descenso de población en el campo y el 
aumento de población en las ciudades después de La Violencia, entre otros datos que hicieron 
que este periodo marcara a toda la población de Colombia. 
El capítulo segundo aborda los antecedentes inmediatos del periodo de la Violencia, tales como 
la Guerra de los Mil Días, la influencia de los mercados y de la economía global y sucesos 
                                               
2
 Lamas, Marta. Complejidad y claridad en torno al concepto de género. En ¿Adónde va la 
antropología? Angela Giglia, Carlos Garma y Ana Paula de Teresa, Compiladores. División de 
Ciencias Sociales y Humanidades de la UAM- Iztapalapa, México, 2007. 
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como el de la Revolución rusa de 1917, que tuvieron gran incidencia en la gestación de ideas 
socialistas en los sectores de base de la sociedad y algunos líderes políticos de la época.    
Así mismo, se aborda el papel de la mujer campesina en la región, durante la primera mitad del 
Siglo XX, periodo en el que era común que ella trabajara en la parcela cafetera, mientras que 
los hombres iban directamente al cafetal, por lo que la mujer, estando sola, podía ser sometida  
a abuso sexual por parte de los patrones y hacendados, hecho por el que la mujer empieza a 
ser victimizada incluso desde antes de los hechos del periodo de la Violencia.  
Se evidencia también la problemática indígena sobre la tenencia de tierras, asunto en el que 
las mujeres cobran protagonismo al apoyar a los hombres de sus familias en las reclamaciones 
hechas contra los colonos, e igualmente, el papel de las mujeres en la política departamental y 
particularmente, en los municipios objeto de estudio, en donde se dejaron sentir los efectos del 
Bogotazo.    
El capítulo tercero, central en la investigación, analiza los roles de la mujer campesina del sur 
del Tolima durante La Violencia. Se narran los actos delictivos partidistas perpetrados contra 
las mujeres, muertes  por venganzas políticas, la formas como las mujeres vivieron y afrontaron 
las masacres a las que estuvieron expuestas, la protección del honor sexual de las niñas y 
adolescentes y las reacciones de sus padres por cumplir esta misión.  
De igual forma, se aborda el tema de las mujeres auxiliadoras de la guerrilla. Las diferentes 
funciones que se visibilizaron de la mujer a través de una entrevista que realizó el sacerdote 
Germán Guzmán a una ex integrante de las guerrillas de El Davis, y ampliada con lo expuesto 
por Jacobo Arenas en su libro Las vidas de pedro Antonio Marín- Manuel Marulanda Vélez, en 
roles como los de ser enfermeras, empadronadoras, maestras de escuela, proveedora de 
alimentos y otras situaciones a las que se vieron enfrentas y que marcaron un punto de 
referencia en los cambios de roles de la mujer hasta ese momento.   
El capítulo cuarto, por su parte, aborda la evolución política a institucional del periodo de La 
Violencia, que como se mencionó, para efectos de este trabajo está comprendida entre los 
años 1948 a 1964, integrando los hechos tanto a nivel nacional como departamental, 
abordándose sucesos como la presidencia de Laureano Gómez (1950-1951) cuyas medidas de 
gobierno incidieron ostensiblemente en el aumento y generalización de la violencia en el 
Tolima, seguido del golpe de Estado del general Gustavo Rojas Pinilla y en cuyo periodo de 
mandato, las mujeres en Colombia accedieron al derecho al voto, pasando por la formación y 
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consolidación del Frente Nacional en 1957 hasta los primeros años de la década de los 
sesenta, cuando se da por concluido el periodo conocido como la Violencia.     
Concluye este capítulo con un recorrido por la participación y las reivindicaciones de la mujer 
en las luchas sociales del siglo XX hasta el Frente Nacional, proceso que empezara con María 
de los Ángeles Cano Márquez como promotora de los derechos laborales de las mujeres en la 
década de 1920, en el departamento de Antioquía. Los derechos solicitados por las 14 mil 
indígenas de ocho departamentos para que se les reconocieran los derechos a sus 
comunidades; la española Georgina Fletcher, quien, junto con Ofelia Uribe de Acosta, lograron 
que el gobierno de la época le diera a la mujer la posibilidad de ser ella quien administrara sus 
bienes y no sus maridos, hermanos, padres o tutores. También se tratan aspectos como los de 
la inclusión de comités de mujeres en las campañas políticas de Jorge Eliecer Gaitán para 
contribuir con aportes a sus políticas y ayudar en sus campañas políticas. 
Por último, se incluyen las conclusiones y las fuentes bibliográficas, referencias y fuentes 
primarias de esta investigación. 
 
 
1. Aspectos sociales y demográficos de La Violencia y la 
modernización del país   
 
1.1 Un Estado del Arte 
 
Existe abundante bibliografía sobre la historia del periodo de la llamada “Violencia Clásica” en 
Colombia, es decir, sobre el periodo comprendido entre 1948 y 1964.  Esta bibliografía a 
menudo contiene referencias más o menos específicas al caso del Tolima. 
Un estado del arte sobre la Violencia en el Tolima debería basarse, inicialmente, en los trabajos 
de Gonzalo Sánchez, “Los estudios sobre la violencia: balance y perspectivas. Pasado y 
presente de la violencia en Colombia” y Medófilo Medina “La violencia en Colombia: inercias y 
novedades1945-1950, 1985-1988”.  En el primero de estos trabajos se empieza por analizar las 
características y los aportes de obras de autores clásicos como Germán Guzmán, Orlando Fals 
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B., Eduardo Umaña, “La violencia en Colombia” (1962); Paul Oquist, “Violencia, conflicto y 
política en Colombia” y el mismo trabajo de Gonzalo Sánchez y Donnie Meertens, “Bandoleros, 
Gamonales y campesinos. El caso de la Violencia en Colombia”; el libro de Daniel Pécaut, 
“Orden y Violencia. Evolución sociopolítica de Colombia entre 1930 y 1953”. 
Por su parte, Medófilo Medina, en su libro “La violencia en Colombia: Inercias y novedades 
1945-1950, 1985-1988”, hace un importante aporte al relacionar la Violencia con la economía y 
aduce que el 9 de abril de 1948 fue un episodio importante, pero no el comienzo de la 
Violencia, ya que esta se venía gestando desde antes de 1946. Argumenta que, desde esta 
fecha, las clases dominantes querían quitar la intervención excesiva de la economía por parte 
del Estado, ya que estas deseaban un modelo liberal o economía de mercado abierto y el 
Estado liberal imponía trabas. También el autor afirma que los grandes capitalistas sentían 
temor por los numerosos movimientos sindicalistas que estaban surgiendo y representaban una 
amenaza para sus proyectos económicos. 
Muchos terratenientes vieron en la Violencia el escenario adecuado para recuperar tierras en 
regiones donde en los años 30, pequeños propietarios habían ganado considerables tierras en 
las luchas agrarias. Así, este autor contribuye a afianzar algunas de las causas importantes por 
las que se desató este episodio doloroso de la historia de Colombia. 
Ahora bien, esos balances bibliográficos han omitido referenciar y caracterizar un aporte 
decisivo de Germán Guzmán a la literatura histórica sobre la Violencia, como es “Violencia en 
Colombia, parte descriptiva”, debido a su fundamento metodológico innovador y polémico, en 
tanto que, como sociólogo, publica un material de primera mano obtenido en un trabajo de 
campo propio de la metodología sociológica de la época. Se trata de una serie de entrevistas, 
de estadísticas judiciales y material fotográfico, que resulta sumamente útil para este trabajo y 
su enfoque. 
Otros estudios relevantes, son los trabajos de James Henderson  “La modernización en 
Colombia: los años de Laureano Gómez, 1889-1965”, que habla sobre sobre la transición 
económica, política y social de Colombia entre el siglo XIX y XX, donde se dieron cambios 
generados por la bonanza cafetera  y el surgimiento de la industria, resaltando en lo político las 
luchas sociales que llevaron a Colombia al periodo de la Violencia, hechos estos que son 
tratados teniendo en cuenta el hilo conductor del político Laureano Gómez.  También el libro de 
Darío Betancourt y Martha García “Matones y cuadrilleros”, donde se narra el origen y el 
desarrollo de la Violencia en el suroccidente colombiano entre 1930 y 1960, con historias muy 
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interesantes que ilustran situaciones del surgimiento de los llamados “Pájaros de la Violencia”, 
que se extendieron a otras partes del territorio, entre ellos el Tolima, y que tantos actos 
vandálicos realizaron. De otro lado, el libro de Alfredo Molano, “Trochas y fusiles”, en el que se 
narran historias del grupo guerrillero del las FARC a partir de historia de varios combatientes 
que formaron parte de esta organización. El libro expone relatos sobre la época de la Violencia 
en Colombia, aspecto de gran relevancia para esta investigación. 
Igualmente, Carlos Miguel Ortiz en su libro “Estado y subversión en Colombia: La Violencia en 
el Quindío años 50”
3
  realizó un estudio regional donde explicó algunas causas de la Violencia 
a nivel Nacional. Ortiz planteó la tesis de que el Estado fue permeable a los intereses 
económicos privados y que, además, el poder Estatal fue mínimo en las zonas rurales, 
causando un vacío de poder a nivel local. La contribución de Ortiz consiste en revelar por 
primera vez la compleja política local. Si estudios anteriores a él interpretaron la Violencia en el 
Quindío con causas económicas, Ortiz muestra que la política y la economía van juntas. 
Ortiz explica el significado moral de la identificación partidista, es decir, para la mayoría de 
campesinos iletrados ser liberal o conservador en el Quindío significaba ser parte de una 
colectividad con connotaciones familiares y religiosas; de esta forma, la lealtad al partido 
connotaba valentía, honestidad y honorabilidad, al igual que la identificación partidista 
conllevaba una fidelidad a los jefes regionales y locales de su partido. 
De otra parte, están los trabajos sobre la Violencia en el Tolima, entre los cuales se destacan 
los de James Henderson “Cuando Colombia se desangró. Un estudio de la Violencia en la 
Metrópoli y provincia”, en la que ilustra un estudio regional, argumentando que, aunque este 
departamento está cerca de la capital, fue olvidado por el gobierno, tenía escasas vías y más 
del 60% de su territorio es montañoso, lo que propició el proceso violento de esta época.   
Además, se ilustra la violencia desatada en el municipio de Rovira, al que el autor considera 
uno de los municipios donde se sintió más agudamente el flagelo de la violencia, argumentando 
que allí la gente se relacionaba de manera muy belicosa por cuestiones políticas, es decir, 
fueron muy sectarios. El autor afirma que la fuerza pública atacó fuertemente a los liberales y 
estos hicieron una fuerte resistencia, ayudados por su geografía montañosa, que los protegía y 
con esta resistencia fueron surgiendo las guerrillas de Rovira, dirigidas por campesinos e 
imponiendo una gran oleada de violencia y de sangre en esta zona (Pág. 178, 179).    
                                               
3
 Bogotá, Fondo Editorial Cerec,1985 
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Sin embargo, el estudio de cómo actuó o vivió la Violencia la mujer, está ausente en este libro 
de Henderson, por lo que puede considerarse que, pese a sus valiosos aportes para 
comprender la violencia regional, es un libro cuyos protagonistas son los hombres e invisibiliza 
el actuar y sentir de las mujeres. 
Por su parte, María Victoria Uribe, en su obra “Matar, Rematar y Contramatar: las Masacres de 
la Violencia en el Tolima, 1948 – 1964”, describe, además de algunas de las causas de la 
Violencia a nivel Nacional, también se centra en el departamento del Tolima con datos 
estadísticos sobre las cuadrillas, sus filiaciones políticas, las masacres por regiones y sus 
responsables. Describe en detalle la simbología de los cortes realizados en las diferentes 
masacres y su significado, y aunque describe el corte de los pechos y sacar el feto a las 
mujeres, no lo relaciona directamente con la parte sur del departamento. Por ello, el trabajo de 
María Victoria Uribe es valioso en lo concerniente a información regional, lo que lo convierte en 
un libro de obligatoria consulta para todo trabajo sobre la Violencia en el Tolima, además de 
tener datos obtenidos del archivo histórico judicial del Tolima, principales fuentes consultadas 
en esta investigación. 
El autor Darío Fajardo en su obra “Violencia y Desarrollo.  1946 – 1964. Estudios sobre la 
violencia en tres municipios cafeteros del Tolima”, enmarca tres subregiones: Líbano, Chaparral 
y Villarrica, tratando el sistema de relaciones entre la estructura agraria, la estructura de clases 
y los conflictos sociales en este periodo de la Violencia. Fajardo reitera la relación entre los 
efectos de la Violencia en las estructuras agrarias y sustenta esta afirmación al considerar que 
las tres regiones estudiadas, sufrieron una serie de decadencias económicas, específicamente 
en el suroriente del departamento, en donde se impusieron los terratenientes que arrebataron 
parcelas a los campesinos que habían luchado en los años treinta por ellas, quitándole 
espacios al cultivo del café y reemplazándolos por cultivos mecanizados, desatando de esta 
forma varias oleadas de violencia en este sector. Lo más valioso de este trabajo bibliográfico, 
además de sus importantes conclusiones, es la variedad de entrevistas que ilustran la 
problemática social del sur del Tolima. Además, argumenta que en esta región, los bandoleros 
sirvieron a los intereses de los partidos tradicionales para incrementar la violencia, 
acompañados de intereses del partido comunista imperante en esta región. 
La tesis doctoral de Lukas Rehm, publicada en mayo del 2014, retoma los libros de Gonzalo 
Sánchez, , María Victoria Uribe, Daniel Pécaut, James Henderson y Paul Oquist, entre otros, 
donde hace mención sobre los orígenes y causas de la Violencia, pero particularmente, Rehm 
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retoma el Tolima desde la Violencia bipartidista de 1946 a 1953; la Violencia durante el 
gobierno militar de Rojas Pinilla, de 1953 a 1957; y la Violencia tardía durante los primeros 
gobiernos del Frente Nacional, de 1958 a 1964. Además, su principal aporte consiste en 
demostrar cómo ciertos discursos construidos y difundidos por los políticos de los partidos 
tradicionales, no simplemente instigaron la violencia, sino que la posibilitaron y la desataron. En 
esta investigación, Rehm utilizó expedientes del Archivo Histórico Judicial del Tolima. 
Sin embargo, un rasgo cualitativo de la historiografía hasta ahora reseñada es la poca 
bibliografía sobre el enfoque de género. Pero existen dos valiosos libros que sí dan cuenta 
sobre las mujeres, particularmente las campesinas, población sumamente valiosa en esta 
investigación.  
Estas obras son “Ensayos sobre tierra, violencia y género” de Donny Meertens y “Antropología 
de la Inhumanidad. Un ensayo interpretativo sobre el terror en Colombia”, de María Victoria 
Uribe Alarcón. 
El primer libro describe el rol que tuvieron las mujeres campesinas, sobre todo en áreas 
cafeteras, donde en la primera mitad de siglo XX fueron víctimas sexuales de sus patrones y 
hacendados, cuando quedaban solas como trabajadoras domésticas y en las parcelas mientras 
sus esposos iban a los cafetales a trabajar. También trata sobre las mujeres en la Violencia, 
información vital para esta investigación, porque documenta la forma como ellas fueron 
víctimas en los actos de violencia perpetrados durante este periodo, por lo que visibiliza a las 
mujeres en el contexto y  las hace sujetos activos que protagonizaron estos hechos violentos, 
que adquieren significados importantes como el honor, la venganza y el dolor para sus 
esposos, padres y familia en general. 
En el segundo libro, María Victoria Uribe dedica una buena parte de la obra a tratar asuntos de 
la mujer campesina en el periodo de la Violencia. Resalta la labor de los padres a cuidar el 
honor sexual de sus hijas y las agresiones domésticas de las niñas y adolescentes por parte de 
los padres. El sectarismo político entre muchas veredas de Colombia, que se enfrentaban entre 
sí marcando fronteras bipartidistas. También el apoyo que tenían los jefes bandoleros por parte 
de sus protegidos que veían en todas sus acciones bélicas motivos justificados para haberlas 
realizado en pro de su organización. Recalca la importancia de las mujeres como sujetos 
visibilizados de la violencia que sufrieron y que siempre estuvieron presentes en los actos 
vivenciados en este periodo.  
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Por otra parte, existe una bibliografía en la red de autores no académicos, concretamente de 
combatientes y excombatientes, que dan cuenta de su punto de vista crítico y de novedoso 
material empírico, para conocer y comprender la versión directa de estos actores privilegiados 
del proceso histórico de la Violencia. En ella, aparecen los trabajos de Arturo Alape, “Las vidas 
de Pedro Antonio Marín, Manuel Marulanda Vélez, Tirofijo”; de Jacobo Arenas, “Diario de la 
Resistencia de Marquetalia. Segunda conferencia guerrilla del Bloque sur, Constituida por las 
fuerzas armadas revolucionarias de Colombia” y del mismo autor “Diario de la resistencia de 
Marquetalia”. En conjunto, son documentos escritos por ex integrantes de las llamadas 
repúblicas independientes “El Davis” y “Marquetalia”, donde recopilan testimonios de personas 
que pertenecieron a estas organizaciones, ya fuera porque simpatizaban con su ideología o 
porque en su gran mayoría, se refugiaban allí ante el desplazamiento forzado impuesto por los 
efectos de la violencia y para proteger sus vidas. 
El valor metodológico de la anterior bibliografía radica, entre otras cosas, en la introducción de 
una variable no trabajada por la historiografía. En efecto, muchas de estas obras contienen 
variedad de testimonios que describen la vida cotidiana de las mujeres en el proceso de la 
Violencia. Concretamente, se trata de la participación de las mujeres en las organizaciones 
comunistas del sur y oriente tolimense. Metodológicamente, resulta relevante para el objeto de 
este estudio, enfocado específicamente en el sur de esta región, es decir, los municipios de 
Chaparral, Planadas y Rovira.   
Dichas obras, ofrecen al investigador datos significativos sobre los oficios que realizaban   las 
mujeres y sobre cómo eran tratadas dentro de las organizaciones.  Además, narran la forma de 
pensar de algunas de ellas, especialmente respecto de su derecho a participar más 
ampliamente en la dinámica del combate. Un rasgo cualitativo de la concepción socio cultural 
que tenían dichas organizaciones de la mujer es, según la bibliografía que estamos reseñando, 
la oportunidad que se le dio a la mujer de alfabetizarse, de opinar y  la protección de sus 
derechos en la vida  conyugal.  
Se puede anticipar, que la participación de las mujeres en dichas organizaciones se convirtió 
en una escuela que dignificó sus condiciones mediante el reconocimiento de su importancia en 
las labores de la resistencia, así como en la vida familiar y conyugal. 
Ahora bien, existe, además, una bibliografía que permite rastrear ciertos antecedentes del 
papel de la mujer en las comunidades y organizaciones sociales de la región estudiada. 
Específicamente, sobre el tema de los derechos de la mujer. En concreto, el libro de Felix 
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Bolaños “Barbarie y canibalismo en la Retórica Colonial. Los indios Píjaos de Fray Pedro 
Simón”
4
, en la que se aborda la belicosidad que los conquistadores le atribuyeron a las mujeres 
nativas de América, frente a las bondades de las mujeres españolas, comparación en la que el 
autor argumenta que tales atrocidades no eran ciertas y que servían para justificar su 
exterminio y legitimar al conquistador como persona civilizada frente a estos aborígenes. Estas 
descripciones, incluyen a mujeres comunes de esta época de colonización y cuyo símbolo es 
La Gaitana, heroína mítica de la resistencia de los indígenas del hoy territorio huilense. 
También Norbeto Insuasty, en su obra “La Gaitana: mito y realidad” (Profesor titular de la 
Universidad Sur colombiana)
5
 narra también la valentía de la cacica Gaítana, que vengó la 
muerte de su hijo a manos de un conquistador y pasó a la historia como mujer aguerrida y 
valiente.  
Ya en la segunda década del siglo XX, resalta la líder socialista María Cano, cuyas luchas 
sociales y políticas, reivindicaron los derechos de la mujer. Alfredo Cardona dedicó su libro 
“Historia y Región: María Cano la bella flor del trabajo”
6
 en el cual resalta   la labor de esta 
mujer y su lucha por los derechos tanto académicos como laborales de las mujeres en 
Colombia. 
Margarita María Peláez, en su libro “Derechos políticos y ciudadanía de las mujeres en 
Colombia: cincuenta años del voto femenino”
7
 , resalta la figura de otra líder femenina que 
luchó por la reivindicación de los derechos de la mujer a comienzo de los años de 1930. Se 
trata de Georgina Fletcher quien, aunque extranjera, luchó en Bogotá durante el gobierno del 
presidente Olaya Herrera para lograr que las mujeres pudieran administrar sus propios bienes.  
                                               
4
 BOLAÑOS,  Félix. “Barbarie y canibalismo en la Retórica Colonial. Los indios Píjaos de Fray 
Pedro Simón”Editorial Cerec Bogotá 1994. la Gaítana fue una cacica indígena de alto rango que 
vengó la muerte de su hijo a manos de un conquistador y pasó a la historia como mujer aguerrida 
y valiente, sobre  quien existe una importante literatura y arte monumental.  
5
 Revista ABC lo mejor del Huila para el mundo. Fascículo 2008 
6
 En Línea http://historiayregion.blogspot.com.co/2011/11/maria-cano-la-bella-y-valiente-flor-
del.html 
 




Por su parte, Donny Meertens, en su libro “Ensayos sobre tierra, violencia y género”
8
, y Enrique 
Sánchez y Hernán Molina, en su trabajo “Documentos para la historia del movimiento indígena 
colombiano contemporáneo”
9
  se ocupan de las luchas por los derechos de las mujeres. Esta 
última obra destaca el hecho producido por 14 mil mujeres indígenas que firmaron un memorial 
dirigido al presidente de la Republica, exigiendo el respeto de sus tierras de resguardo, 
usurpadas históricamente por los hombres civilizados.  
Sánchez y Molina, reconocen la presencia de los derechos de la mujer en el discurso político 
de Jorge Eliecer Gaitán, en el que se les promete a las mujeres luchar jurídicamente para 
buscar igualdad de condiciones laborales y sociales, así como los diversos motivos por los 
cuales Rojas Pinilla les otorgó el derecho al voto a las mujeres en el año 1957. 
De otra parte, esta investigación está basada en el trabajo de archivo judicial, concretamente 
en el Archivo del Tribunal Superior de Ibagué, sección histórica. Allí se adelantó una revisión de 
todos los archivos judiciales que tenían que ver con la Violencia en el Tolima, considerando con 
especial cuidado los del sur del departamento, encontrándose dieciocho archivos que dieron 
cuenta sobre la participación de las mujeres en hechos relacionados con la Violencia. Este este 
tipo de documentos, es de suma importancia para esta investigación porque narran la vida de 
sectores sociales, en este caso de la mujer campesina, en el terreno de lo económico, cultural y 
en el ámbito de su lucha cotidiana, por lo que no solamente tratan del delito al cual están 
asociadas las mujeres sino que a través de sus indagatorias y testimonios, dan cuenta de cómo 
son sus vidas, su problemática social y familiar, nivel educativo y en síntesis, cómo son 
tratadas por el entorno en donde viven y trascurren sus vidas. Además, en estos documentos 
judiciales, se puede apreciar cómo los jueces que representan al Estado tratan y le dan 
importancia a las actuaciones de las mujeres tanto legal como culturalmente. 
De igual forma, en esta Investigación, hay entrevistas, incluyendo de manera fundamental, la 
que hizo el padre Guzmán Campos en su libro “Violencia en Colombia.  Parte descriptiva”, 
donde de una forma bastante amplia, entrevista a una mujer que narra en detalle su drama, 
desde el desplazamiento de su tierra natal para refugiarse en una organización comunista del 
sur del Tolima, y al drama que vive en el contexto de la Violencia como mujer.  
                                               
8 . Facultad de Ciencias Humanas UN, colección CES, (2000)  
9 Biblioteca Básica de los pueblos indígenas de Colom-1964bia. Ministerio de Cultura. Primera      
edición Bogotá agosto de 2010.   
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También se encuentran los testimonios de excombatientes de las FARC, muchos de ellos 
publicados en internet, y que son bastante importantes al dar cuenta de los comités de mujeres 
pertenecientes a organizaciones comunistas, formados en el sur del Tolima, cuyos orígenes se 
remontan a la época de la Violencia y que son fundamentales para esta investigación. De otra 
parte, en las crónicas que el periodista Víctor Prado Delgado publicó con base en los 
expedientes del Archivo Histórico de Ibagué, del Archivo del Tribunal Superior de Ibagué y de 
su la Colección del periódico “El Cronista”, también, aunque de manera más escasa, se pueden 
apreciar ciertos sucesos de mujeres que están relacionadas con hechos sobre la Violencia y 
que resultan ser también importantes para este trabajo.   
Por último y, marginalmente, se cita la prensa periódica, en la que se encontró un solo caso de 
una mujer relacionada con el periodo de la Violencia en el sur del Tolima, y que permite 
concluir la escasa importancia que se les daba a las mujeres en este periodo de estudio. 
 
1.2 Las gentes 
Para 1946, el Tolima contaba con 656.000 habitantes y de estos, entre un 70 y 80% vivían en 
áreas rurales, con una población bastante joven, ya que el 55% no superaba los 15 años. Las 
ciudades de Armero e Ibagué crecían a un 144% y a 103% respectivamente, es decir, los 
tolimenses se reproducían a un ritmo anual de 3.4%, lo que lo hacía uno de los pueblos más 
fértiles del mundo (p. 123) 
Los cinco municipios más prósperos de este departamento eran Ibagué, Armero, Líbano Honda 
y Chaparral y estos municipios producían más que los restantes. Un 60% de los tolimenses era 
analfabeto y solo el 25% de la infancia iba a la escuela, y la energía eléctrica era solo un lujo de 
lo urbano, ya que en el campo se alumbraban con velas (Henderson, 1984 p. 123) 
Con lo anterior, se deduce que un tipo de desigualdad social era la de orden territorial. El sur 
montañoso representaba ser atrasado en Colombia. A nivel del Tolima, solo 5 de sus 
municipios eran prósperos, mientras el resto del departamento vivía en condiciones de pobreza 
extrema y con nulos servicios públicos, como son los educativos y de energía eléctrica, 
condiciones que hacen que la población no progrese y viva en el atraso más notorio. 
En el periodo de 1949 a 1958, el Tolima fue el departamento que más víctimas mortales 
registró en Colombia producto de la Violencia de mediados de Siglo y aunque estas víctimas 
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mortales fue en proporción 100 hombres por cada 10 mujeres, estas últimas sufrieron graves 
atropellos, como la violencia sexual, cambio de domicilio por desplazamiento y pérdidas de sus 
pertenencias, quedando muchas viudas a cargo de sus familias, entre otras que las afectaron y 
afectó la sociedad en general. 
Germán Guzmán, en su libro “La Violencia en Colombia, parte descriptiva”, realiza unos 
cálculos de muertes por departamento entre 1949 y 1958 debidas al conflicto bipartidista, como 
se puede apreciar en la siguiente tabla.  
 














Llanos Orientales 9.000 
Santander 1.060 





Fuente: Guzmán, G. (1968 p. 345). 
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Estas cifras, sin contar las personas fallecidas violentamente de las Fuerzas Armadas, dan 
cuenta de que el departamento más violento sin lugar a duda y por un alto porcentaje, fue el 
Tolima, con 35.294 muertos, seguido por el Valle, que registra tres veces menos de los 
muertos.   
Los datos aquí registrados son parciales, porque no se cuenta de aquellos muertos anónimos, 
sobre los que no intervinieron las autoridades, ya fuera por estar muy alejados de los sitios 
donde se presentaron, o porque fueron abandonados o arrojados a los ríos para ser devorados 
por animales u otras causas, o porque las mismas autoridades, en su abuso de poder, las 
provocaron y les convenía no registrarlos. 
Por estas circunstancias, resulta imposible establecer cifras exactas de las pérdidas humanas 
que se presentaron en el Tolima y especialmente, en los municipios de Chaparral, Planadas y 
Rovira, aunque sí existen algunos datos estadísticos generales que se pueden analizar para 
tratar de establecer la dimensión de pérdidas humanas en esta región tan azotada por este 
flagelo de mediados de siglo XX. 
Esta muestra se puede aplicar en un porcentaje proporcional a los municipios de Chaparral, 
Planadas y Rovira, ya que fueron estos los municipios más violentos del Tolima. 
En la revista de estadística de la Contraloría General del Tolima (1985) también se encuentra 
un dato que varía en número al de Germán Guzmán y que toman los siguientes datos con 
relación a la edad y al sexo: 
a) Que el mayor porcentaje de muertos en relación con la edad, corresponde a 
víctimas cuya entre 15 y 40 años. 
b) Qué el total de 16.219 personas muertas se distribuyen en 14.599 hombres y 
1.620 mujeres, de todas las edades, o sea que los primeros en relación con el 
total alcanzan al 90%, en tanto que las mujeres representan el 10%. 
c) Que sobre el total ya dicho de 16.219 muertos, corresponden 13.708 a edades 
superiores a 15 años, a sea que el 86.5% del total de las víctimas corresponde a 
edad considerada económicamente activa y, a su vez, la cifra de 13.708 
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personas en consideración al sexo, se descompone en 12.412 hombres y 1296 
mujeres. (p.83). 
 
Los autores aclaran que estos datos obedecen a que solo se registraron con informaciones 
suministradas por los desplazados y a víctimas por ellos reconocidos, sin incluir víctimas de 
otras índoles o anónimos, que indudablemente fueron mucho más que los registrados en esta 
revista. 
En estos datos, se puede analizar que el porcentaje de muertes de hombres con respecto al de 
las mujeres, es mucho más alto, es decir de cada 100 hombres muertos por la Violencia, solo 
10 o menos de 10 mujeres morían por causa de esta violencia y en la etapa económicamente 
productiva, es decir de los 15 a los 40 años de edad. 
Pero aunque la proporción de muertes con respecto a los hombres fue baja, las mujeres 
sufrieron las consecuencias de la Violencia, que las marcaron de por vida, ya que soportaron 
persecuciones, violencia sexual, muerte de familiares, destrucción de sus viviendas, 
desplazamientos y perdidas de sus pertenencias, entre otras consecuencias.  
En balance, las cifras de muertes por causas del conflicto bipartidista tienen un carácter de 
estimativas y hacen parte de la catástrofe que significó la Violencia.  También podrían 
agregarse las causas indirectas que esta Violencia ocasionó entre la población y que también 
cobró vidas, como la desnutrición en niños, jóvenes y adultos por falta de comida, la falta de 
higiene que ocasionó graves enfermedades, la falta de atención médica por orden público, que 
aumentaría hasta cuatro veces más las víctimas de este flagelo. 
Desde la década de 1950 y, probablemente debido a la Violencia, el crecimiento y 
recomposición de la población en el Tolima se dio de manera extraordinaria. Una lectura 
general de los censos de 1951, 1964 y 1973, permiten determinar algunas características de 
dicho crecimiento y recomposición. En términos de categorías urbana y rural, la población del 
Tolima estaba distribuida como se puede apreciar en la siguiente tabla: 
Tabla 2 Tolima diagnostico general 
CENSOS TOTAL CABECERA % RESTO % 
1951 666.315 196.486 29.49 469.829 70.51 
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1964 841.424 354.211 42.10 487.213 57.90 
1973 905.609 544.285 50.27 450.324 49.79 
Fuente: Tolima Diagnostico General. Centros de estudios regionales CERE 
Como se observa en los datos censales para 1951, en el Tolima solo el 29.49% de la población 
vivía en las cabeceras urbanas y el 70.51% en área rurales, es decir, el Tolima era un 
departamento de mayorías rurales. Al terminar el periodo de la Violencia en el año 1964, 
aumentó la población y esta se concentró un 42.10 % en las áreas urbanas pero seguía la 
mayor parte de la población viviendo en el campo o zona rural, pero ya para 1973 el fenómeno 
cambió y el porcentaje de población viviendo en el campo fue menor al de la ciudad.  
 
Tabla 3 Crecimiento de ciudades con más de 100.000 habitantes en 1964 
 
Ciudades           
población en   Miles 
de      Habitantes  
1964 
Tasa media de 
Crecimiento1938-
1951 por mil 
Tasa media de 
Crecimiento1951-
1964 por mil 
Bogotá 1.662                                         56 71 
Medellín 718             65 62 
Cali 618                                           80 75 
Bucaramanga 217    71 59 
Manizales 190 43 60 
Pereira 147 72 52 
Cúcuta    147 47 52 
Ibagué 125 49 66 
Armenia 125 46 55 
Totales 4.767                                     56.68                                              58.00
Fuente: ASCOFAME. Migración y Desarrollo Urbano. Fonaguera Miguel. Evaluación de saldos 
Migratorios Internos.  (p. 97) 
En los datos del anterior cuadro, se nota que Ibagué, capital del Tolima para 1964, tiene un 
promedio de 125.000 habitantes, superado en número por las ciudades de Cúcuta, Pereira, 
Manizales, Bucaramanga, Cali, Medellín y Bogotá. Pero para la época de la Violencia, entre 
1951 y 1964, esta misma ciudad ocupa el tercer puesto en crecimiento poblacional, con un 
66%, superado solo por Bogotá con un 71% y Cali con un 75%. Coincidiendo así con lo 
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afirmado por Germán Guzmán, respecto a que Ibagué fue la tercera ciudad en crecimiento 
entre 1951 y 1964 en Colombia. 
Este crecimiento fue paralelo con la cruda Violencia que afectó al departamento y se vio 
reflejada en el movimiento migratorio descrito en los cuadros y el crecimiento de su capital, a la 
que llegó bastante población desplazada y amnistiada por políticas gubernamentales.                         
Muchos de ellos llegaban a donde familiares, pero al poco tiempo, se ubican en zonas 
periféricas o sitios de invasión para trabajar como vendedores ambulantes, en construcción, 
servicio doméstico u otros oficios ocasionales. 
 
1.3 Efectos sociales de la Violencia. El desplazamiento rural-urbano   
Debido al alto índice de violencia registrado en el Tolima, especialmente en las zonas rurales 
de sus municipios, bastante población emigró no solo a la capital de la República, Bogotá, sino 
a otros lugares, especialmente a Ibagué, capital del departamento del Tolima. Osorio Pérez y 
Villegas Caballero comentan en su investigación, que en Colombia la urbanización fue evidente 
y se multiplicó progresivamente durante la época de la Violencia: 
En 1958 ya había dos ciudades con más de dos millones de habitantes (Bogotá 
y Medellín) y dos más tenían más de un millón (Cali y Barranquilla), cuando en 
1940 ninguna ciudad tenía más de medio millón de habitantes. 
Al investigar por datos sobre censos de migración poco se conoce sobre ellos, pero Germán 
Guzmán da índices significativos, que se pueden tener en cuenta como un referente:  
Según Campos (1968) 
Ataco al sur del Tolima 1.933 familias fueron sacadas de sus fincas 
violentamente y calculando 5 personas por familia arrojaría un total de 9.965 
exiliados en una población de 17.611 habitantes según el censo de 1951 y aduce 




Este poblado de Ataco, al sur del Tolima, aledaño a Chaparral y que incluía a Planadas es un 
referente importante para saber que en estos sitios estudiados la migración fue similar o aún 
mayor dado que se presentaron también muchos casos de violencia, igual que Rovira, cuyo 
porcentaje de violencia fue aún mayor. 
Teniendo en cuenta el dato censal de la población de Colombia, realizado por la ACEP, el dato 
de la población migrante durante el periodo interesal 1951-1964 en Colombia fue: 
 
 
Tabla 4 Población nativa migrante durante el periodo intercensal 1951-1964 (en miles) 
POBLACION NATIVA MIGRANTE DURANTE EL PERIODO INTERCENSAL 1951-1964 
(EN MILES) 




















































Subtotales 1.021.0                 32.3                        889.8             28.1                 +4.2 
III  SUR OCCIDENTAL   
Cauca  
 Nariño 
 Huila   
Tolima     
68.8  
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64.0 
122.0 
















Subtotales   271.4                  86.6                    634.2               20.1             -11.5 
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110.5 3.5 35.9 1.1 +2.4 
Total      3.164.7                 100.0                 3.164.7           100.0          0.0 
Fuente: DANE XIII Censo Nacional de Población (15 de julio, 1964)      Resumen General- 
Bogotá. Imprenta Nacional, 1967. Citado por Segundo Bernal Aspectos Sociológicos de las 
Migraciones Internas   en Colombia. 
Analizando los anteriores datos estadísticos, se aprecia que el Tolima ocupa el 7º puesto con 
3.9% en población que llegó a este departamento, antecedido en orden ascendente por 
Cundinamarca, Atlántico, Antioquía, Caldas, Valle y Bogotá, que obtuvo el primer lugar con 
26.9 % del total del país. En cuanto a la salida de población por departamento, el Tolima ocupó 
el puesto N° 4 con el 10.0% antecediéndole en orden ascendente Boyacá con el 10.9; caldas 
con el 12.3%, Cundinamarca con el 12.3% y Cundinamarca con el primer lugar con 14.4%.  Es 
decir, fue más la gente que salió que la que ingresó. 
En cuanto al movimiento general de la población, el Tolima ocupó el puesto N° 2 con el 6.1%, 
solo superado por el Valle con el 12.0%. Así, el Tolima fue afectado con un gran movimiento de 
población, no solo la que entró al departamento y la que le tocó salir por múltiples causas, sino 
aquella que se movió internamente dentro del departamento buscando mejores oportunidades 
o protegiendo su vida en otros muchos casos.  
En cuanto a los sitios receptores de personas Guzmán (1968) comenta que:  
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A Bogotá en 1953 llegaron 60.000 personas según la oficina Nacional de 
Rehabilitación y Socorro, venidas de todas partes de Colombia y que las 
personas que cambiaron de residencia en el país a causa de esta Violencia 
suman 800.000; además que el 93% de estas personas declararon que no 
regresarían al campo.  Las ciudades que sirvieron como núcleos receptores 
fueron en su orden Bogotá, Cali, Ibagué, Medellín, Pereira, Armenia, Cartago, 
Palmira, Chaparral, Neiva, Líbano y Girardot (p. 348) 
Según el anterior reporte, se aprecia que el 3er lugar a donde más personas llegaron 
desplazadas fue a Ibagué, que creció vertiginosamente, e igual se percibe que el núcleo urbano 
de Chaparral también figura en esta lista de emigrados y que recogió población rural 
desplazada del sur del Tolima, es decir, gente también proveniente de Planada, población 
estudiada en esta investigación. En cuanto a Rovira, muchos de sus habitantes desplazados 
emigraron y se ubicaron en Ibagué debido a su cercanía. 
Con la violencia muchas tierras fueron abandonadas por familias enteras o por viudas, que 
para proteger su vida, decidieron huir debido al orden público. En el reporte encontrado en la 
revista de la Contraloría General del Tolima, se evidencia un dato estadístico del número de 
propietarios rurales que abandonaron sus propiedades en el Tolima en la época de la Violencia. 
Tabla 5 Propietarios rurales desplazados por año desde 1949 
Años Salidos por año En Exilio % 
 
49 81 81 0.25 
50 567 648 1.75 
51 2.592 3.240 8.00 
52 2.268 5.508 7.00 
54 2.754 11.907 8.50 
55 12.879 24.786 39.75 
56 6.075 30.861 18.75 
57 1.539 32.400 4.75 
TOTAL 32.400 32.400 4.75 
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Fuente: Fondo Rotatorio de Cultura, Publicaciones y Estadística. Segunda época V. (2) N° 1 
1985. P. 86. 
Entre los años de 1951 y 1952, se presentó un aumentó de 5 veces más exiliados que en los 
años anteriores.  Para el año 1953, se reporta el máximo número de desplazados por año; en 
1954 descendió el número de salidos por año, debido a la tregua  y la amnistía dada por el 
gobierno militar de Gustavo Rojas Pinilla, pero en 1955 aumentó y registró el mayor índice  de 
personas salidas por año, igual que el mayor número de exiliados en este periodo estudiado, 
coincidiendo con el año más violento en el departamento del Tolima.  
Aunque este estudio es generalizado del Tolima y no explica con detalle en qué municipios se 
presentó el mayor número de exiliado, sí es un referente importante para los  municipios de 
Planadas, Chaparral y Rovira, ya que allí se vivió con mucha intensidad la Violencia de 
mediados de Siglo. 
Esta situación de exilio presentada estadísticamente por la Contraloría Departamental del 
Tolima en estos años, no es ciento por ciento la realidad registrada,  ya que hubo muchos 
propietarios de zonas rurales a donde el censo no llegó y donde se presentaron múltiples 
causas de violencia, desde amenazas hasta asesinatos de familiares, tomando la decisión de 
alejarse de sus territorios para proteger sus vidas.  
Al respecto Osorio y Villegas (2010) dicen que:  
En una sociedad altamente militarizada, por fuerzas militares o legales, quienes 
están interesados en la tierra y en el territorio han desarrollado una serie de 
estrategias que van desde imponer el terror hasta la usurpación de oficinas 
notariales y la legalización de propiedades a través de testaferrato, 
implementando amenazas explicitas y veladas que llevan a negocios irregulares 
y a acciones de hecho, con la mayor impunidad. “si usted no vende, la viuda si lo 
hará… la viudez se constituye así en una estrategia para facilitar la dominación 
debilitando las posibles resistencias de los pobladores, asumiendo la fragilidad e 
incapacidad de las mujeres para continuar administrando los bienes y para 




Así se presentaron diferentes estrategias, pero todas violentas para hacer que los propietarios 
abandonaran sus tierras y cuando no lo conseguían fácilmente, asesinaban a sus dueños y 
presionaban a las viudas para que salieran de sus territorios o parcelas, quedando estas 




2. Los antecedentes de la violencia en el Tolima en los Siglos XIX y 
XX   
 
La singularidad de la estructura social en el Tolima no solo se advierte en la diversidad de 
patrones de poblamiento y tipos socio - raciales propios de las subregiones, sino que parece 
estar asociada a las guerras civiles y a los conflictos sociales de diverso orden, especialmente 
la lucha de los indígenas en el sur del Tolima. 
Sin embargo, en la segunda mitad del siglo XIX, el sur del Tolima, cuyo epicentro fue 
Chaparral, experimentó una transformación por la economía cafetera con participación de 
colonos indígenas, fenómeno que se acentuó durante la expansión cafetera del primer tercio 
del siglo XX.  Las tierras del sur del Tolima, tanto las aledañas a las haciendas como a los 
resguardos indígenas, vivieron un intenso proceso de colonización por parte de inmigrantes de 
otras regiones.   
González (1985) afirma que. 
(…) después de la guerra de los mil días y durante las tres décadas siguientes 
de hegemonía conservadora se dio en nuestro país un incipiente desarrollo 
industrial acompañado por la bonanza cafetera que también se vio afectada por 
la crisis mundial de 1929. (p. 127). 
 
Según lo anterior, se debe relacionar no solo la política con la violencia, sino analizar otros 
factores que también contribuyeron con ésta en el país, como es el caso de la economía. El 
historiador Medina (1990 p. 49) argumenta que son muchos los autores, entre ellos Mario 
Arrubla, Estanislao Zuleta y Salomón Kalmanovits, entre otros, quienes valoraron las causas de 
la violencia tanto de finales del siglo XIX como la de mediados de siglo XX en Colombia, con 
este factor y que fue la población rural, la que tuvo que pagar el desarrollo capitalista que se 
estaba produciendo en el país. 
Por supuesto, el historiador en mención afirma que esta causa no fue la totalizadora, sino que 
se deben mirar múltiples factores, entre ellos el que se ha mencionado anteriormente, es decir, 
la política ligada a la economía. 
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Siguiendo este planteamiento y para hacer referencia a la tregua dada después de los 
enfrentamientos partidistas en la Guerra De Los Mil Días, en el trascurso de las siguientes tres 
décadas el país fue testigo de un incipiente desarrollo industrial, acompañado de una creciente 
diferenciación social con irrupciones de movimientos de clases que desbordaban los marcos 
tradicionales del bipartidismo (Sánchez, y colaboradores 1984 p. 30). 
Esta incipiente industria nacional, se vio influenciada por las circunstancias económicas de un 
mundo cada vez más interdependiente, y así, acontecimientos como la Primera Guerra 
Mundial, tuvo repercusiones en todas las economías capitalistas de la época, al igual que los 
efectos de la Revolución rusa de 1917, de la que irradiaron con más fuerza las ideas socialistas 
y otras corrientes de pensamiento que determinaron la organización de los sectores obreros en 
el país. 
Si la problemática agraria era insostenible, la de los indígenas no era mejor, puesto que, desde 
finales del siglo XIX, libraban también batallas con los terratenientes.  Argumenta Galindo 
(2011): 
Numerosas luchas indígenas fueron lideradas por el caucano Manuel Quintín 
Lame Chantre, este indígena vivió la situación cuando los terratenientes 
arrebataron muchas de las tierras de los resguardos del Cauca. Ante esto 
Quintín Lame se afanó en conocer sobre la situación agraria de los indígenas 
desde la época de la conquista hasta ese momento, librando batallas a favor de 
su pueblo.  Así, desde 1910 fue elegido representante de los cabildos en el país 
donde promovió movilizaciones indígenas hasta 1960. En el Tolima estuvo 108 
veces preso por defender la causa igual que en otras partes del país. (p. 3-4) 
 
Apoyando el movimiento indígena liderado por Quintín Lame Chantre, se dejaron sentir las 
mujeres indígenas de ocho departamentos del país, quienes llegaron a elaborar un documento 
que reunió 14,000 firmas protestando por las tierras arrebatadas y sus derechos vulnerados, 




Es el momento que las hijas del bosque y de las selvas desiertas lancemos un 
grito de justicia a la civilización del país, al paso de 435 años que acaban de 
pasar …fundadas en una inspiración que de repente se apodera de nosotras 
como un resplandor que ilumina la oscuridad  donde ha existido el Dios del 
engaño, de la ignorancia… Y de los vientres del sexo femenino indígena  
nacerán nuevas flores de inteligencia y vestidas de riqueza se unirán para formar 
un jardín glorioso en medio del país colombiano, que llamarán la atención en 
general a todos las civilizaciones de explotadores, calumniadores, usureros y 
ladrones quienes han desterrado de los bosques, llanuras y selvas a nuestros 
progenitores, padres, hermanos, hijos y esposos; engañándolos con licores 
alcohólicos, es decir alcoholizándoles los sentidos y conocimientos para poderlos 
despojar de sus hogares, , de sus cultivos y de sus tierras. (p. 29 -30) 
 
Con este encabezamiento, las mujeres indígenas querían reivindicarse y protestar por siglos de 
sometimiento de sus pueblos por parte de colonos ajenos a sus etnias. Ellas quisieron hacerse 
partícipes, hacerse oír en la lucha por los derechos vulnerados y que este reclamar fuera 
escuchado por los hombres “blancos” que les habían arrebatado los derechos a sus 
comunidades. 
También dice Sánchez (1986) que: 
Hoy la mujer con nuestro valor y energía gritaremos amparo y justicia, como 
siempre lo hemos hecho, porque ya perdimos nuestros clamores y nuestro 
derecho, pero menos nuestra fe. Esa fe nos asiste a nosotras las pobres 
labriegas que, al sol y al agua, haciéndole frente al hambre y la sed, le 
ayudamos a los hombres indígenas en nuestro carácter de esposas, hermanas, 
hijas y madres, a cultivar nuestras fincas, las que hoy sin darnos un centavo 
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pasaron a manos de los burgueses, porque las autoridades violando sus 
ministerios violaron los derechos y los intereses de la justicia. (p. 32)  
 
De esta manera, la mujer indígena pedía justicia, reclamando sus derechos frente a todas las 
adversidades pasadas por el robo de sus propiedades. Además, se recalca la labor del trabajo 
que realiza la mujer de su etnia junto con los hombres de sus comunidades. 
También refiriéndose a las leyes del gobierno y a los partidos políticos, escribe Sánchez (1986):  
Los burgueses pueden matar a un indio, herirlo gravísimamente y para esto no 
hay justicia; robarlo, violar a una de nuestra compañeras por la fuerza y con el 
hecho de ser conservadores o liberales, con tal que tengan dinero se defienden, 
o los jueces hacen perdidizos los sumarios, otros duermen eternamente en los 
juzgados y en las oficinas del gobierno…La mujer indígena ordena a todos los 
indígenas que ninguno se presente el día de las elecciones a sufragar, porque 
ellos mismos se ponen la soga en sus gargantas y gritemos mueran las 
elecciones ante la raza indígena en Colombia y que el sexo masculino indígena 
lo separemos nosotras las mujeres indígenas por completo de esos dos viejos 
partidos que falsamente nos han engañado. (p. 34) 
 
Así, la mujer indígena mira su problemática de una forma amplia. Está consciente de que las 
leyes del gobierno de la época, les eran mezquinas e injustas para  sus comunidades y culpa a 
los partidos liberal y conservador de ser los opresores de sus derechos; además, lidera y pide a 
sus compañeros masculinos no caer en las pretensiones bipartidistas y mantenerse al margen 
de las elecciones que se avecinaban  en  aquella época, recordando que en la década de 1920 
solo los hombres podían acceder al derecho del sufragio en Colombia, pero aunque las 
mujeres carecieran de este derecho, ellas opinaron sobre la manera en que debían ejercer el 
voto, es  decir,  con conciencia y reprochando los partidos tradicionales que según ellas, 
injustamente venían maltratado a sus comunidades. 
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Por último y cerrando esta carta de peticiones y de descontentos, aducen Sánchez, Meertens, 
Hobsbawm, y Hobsbawm (1984). 
Nos dirigiremos a todas las sociedades del sexo femenino religioso, como son a 
las hermanas de la caridad, a las monjas,  a las madres, etc.,  a las señoritas y 
señoras directoras de todos los colegios y universidades del país para que 
conozcan todas las injusticias y que el sexo indígena femenino en Colombia 
levante el grito para defender de hecho sus propiedades materiales y morales 
que a nuestros varones les han sido arrebatadas, y para no errar nos dirigiremos 
a todas las sociedades del sexo femenino del país y que nos digan si esto es 
justo o no (p. 34) 
 
Ante este inconformismo, manifiestan que no solo se lo envían al gobierno, sino que van a 
hacérselo saber a la mayoría de población femenina en Colombia para que conozcan de su 
problemática y que tomen conciencia de sus posiciones. Paralelo a este inconformismo 
indígena, también se venían enfrentando ambos partidos tradicionales, enfrentamiento que 
desencadenaría en este periodo de Violencia de mediados de siglo. 
Más adelante, ya en la década de 1940, cuando Gaitán fue derrotado en las primeras 
elecciones presidenciales a las que se presentó (1946) el candidato siguió haciendo política y 
dentro de su programa, hizo planteamientos a favor del pueblo y dentro de ellos, incluyó a la 
mujer, refiriéndose a ella como lo expresa Luna (2003).: 
La mujer que es base esencial en el desarrollo de la entidad familiar debe tener 
igual categoría que el hombre en las preocupaciones del Estado. El liberalismo 
en el camino de la liberación de la mujer declara la necesidad, entre otras y en 
primera etapa, de capacitarla legalmente para elegir y ser elegida en las 
elecciones para los consejos municipales. (…) El trabajo de la mujer en igualdad 
de condiciones, debe tener por mandato de la ley la misma remuneración que la 
del hombre y gozar de las mismas garantías sociales. (…). El trabajo que se 
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realice fuera de las empresas o fábricas cualquiera que sea la forma contractual 
que se adopte debe estar jurídicamente protegido en igualdad de condiciones y 
en defensa especial de la mujer y de los menores hoy absolutamente 
desamparados (p. 78) 
 
Estos comités fueron masivos en los barrios de Bogotá y en otras ciudades. Muchos de ellos 
fueron liderados por Georgina Ballesteros, esposa del hermano de Gaitán, quien organizaba 
reuniones en su casa para administrar las labores que deberían realizar en los actos 
protagonizados por Gaitán (Luna 2003 p. 84). 
Por lo anterior, la mujer no solo era espectadora, sino que Gaitán la incluyó a través de sus 
colaboradoras en la participación masiva en sus actos, como organizadora de reuniones y 
llevando inquietudes y sugerencias de la misma comunidad a la que pertenecía.  
Así, el programa de Gaitán fue uno de los primeros movimientos populares que tenía en cuenta 
a las mujeres en sus campañas, por lo que fue una estrategia utilizada por el líder de este 
movimiento para llamar la atención de masas populares, atraer la atención de las mujeres y 
prometerles más equidad y participación en su gobierno, si llegaba a la presidencia. 
Ahora bien, volviendo sobre la problemática del sur tolimense, es pertinente esbozar algunas 
de las condiciones económicas de la región en los primeros tres decenios del Siglo XX.  
Entre 1923 y 1928, la economía nacional creció como parte del pago indemnizatorio que hiciera 
el gobierno de los Estados Unidos a Colombia, luego de los eventos separatistas del istmo de 
Panamá, por lo que hubo inversiones en la infraestructura vial y la explotación petrolera, entre 
otras, lo que favoreció el aumento y la organización de los trabajadores y la explotación 
cafetera, lo que a su vez llevó a una gran presión social (Medina1990 p. 65) 
El incremento de la economía en los sectores rurales por esta expansión cafetera y las 
migraciones laborales a los cafetales, alteraron la dominación patriarcal que hasta el momento 
regía, fenómeno que tuvo incidencia en la sexualidad. De esta forma, un estudio de la zona 
cafetera de Cundinamarca señaló formas alternativas de relación de pareja, nuevos patrones 
de intimidad, permisibilidad de relaciones libres, concubinatos y madres solteras, extrañas a 
una sociedad campesina tradicional (Jiménez 1990 P. 66)  
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Donny Meertens argumenta que la posición de las mujeres en las haciendas cafeteras   tenía 
un doble carácter: por un lado, les daba autonomía y responsabilidad en las labores cafeteras y 
en su comercialización de productos locales; pero así mismo, vivían sumisas a los caprichos 
sexuales de los hacendados. Se le daba una parcela al arrendatario y este trabajaba en el 
cafetal fuera de su núcleo familiar, mientras su mujer lo hacía en la parcela realizando trabajos 
como talar árboles para obtener carbón vegetal, vender frutas, vegetales, maíz, y otras labores 
importantes para la economía familiar. También las mujeres eran contratadas por los 
hacendados para labores domésticas, tales como cocinar y limpiar, tareas que las exponían al 
acoso sexual por parte de los hacendados 
10
 
Esta función de patrones y de dominio laboral hacia las mujeres, no solo abarcó este campo, 
sino que iba más allá se esta labor y con frecuencia muchas mujeres resultaron involucradas 
con su patrón por voluntad propia o sin ella, siendo frecuente la impunidad en este último 
evento. 
Muchas mujeres quisieron escapar del dominio patriarcal campesino y por ello emigraban a la 
ciudad, para emplearse como empleadas domésticas, única labor para la que estaban 
capacitadas, y así conseguir alguna autonomía de su familia, pero con el riesgo latente de 
terminar en la ciudad como prostitutas si no conseguían un empleo
11
  
De esta forma, la bonanza cafetera y el incremento de la industria y el progreso alteraron las 
relaciones conyugales, ya que las mujeres participaron aún más en la economía y muchas 
directa o indirectamente, ya trabajaban más horas del día fuera de su hogar. 
Argumenta González (1985): 
A diferencia de otros países en crisis, en Colombia se presentó una bonanza en 
lo que respecta al café como producto básico de exportación. Aunque aún no se 
había impuesto este producto en el mercado mundial, el país tenía buenas 
exportaciones entre 1918 y 1927, pero a partir de este último año el café cae 
junto con la hegemonía del conservatismo (p. 127). 
                                               
10
 Meertens. Donny. (2000) Ensayos sobre tierra, violencia y género. Hombres y mujeres en la 
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La crisis mundial de 1929 también tuvo incidencias en la economía nacional, lo que claramente 
influyó en numerosos movimientos obreros, que exigieron cambios para sus organizaciones, 
demandas que fueron atendidas por los gobiernos liberales de la época.  
A partir de 1930 y bajo el gobierno de Enrique Olaya Herrera, el liberalismo propició las leyes 
laborales que afectaron el capital industrial nativo y permitieron que la clase obrera y el 
campesinado, fueran asimilados por este partido (González 1985 p. 14)  Además, en 1930 se 
fundó el partido comunista en Colombia. 
Las nuevas condiciones del desarrollo capitalista iniciaron una lucha bajo el liderazgo de 
Manuel Quintín Lame Chantre, quien inició desde el departamento del Cauca, una campaña de 
organización de las comunidades indígenas, convirtiéndose en un importante líder con 
influencia en el Tolima y Huila.  (Alcázar y otros (2004) p. 11). 
Desde la década de los años 1920 y hasta finales de la década de 1930, se estructuró un 
movimiento campesino organizado y politizado con diferentes influencias y liderazgos, desde 
las ligas campesinas de corte socialista, hasta los sindicatos agrarios promovidos por el partido 
comunista. Su dinámica no sólo alteraba la relación campesino-poder-terrateniente, 
principalmente en las zonas cafeteras donde imperaban las haciendas, sino además se hacían 
debates nacionales sobre el problema agrario, clave en la economía nacional de la época 
(Sánchez Y Meertens, 1984 p. 30). 
De estos debates y problemáticas, surgió la Ley 200 de 1936 expedida en el gobierno de 
Alfonso López Pumarejo, que establecía  la extensión de 300 hectáreas como el mayor 
latifundio permitido. A esta extensión, los terratenientes debían ceder terrenos en forma de 
aparcerías a los campesinos, con el riesgo de que fueran consideradas “tierras baldías” y de 
esta forma, dadas a los aparceros (p. 147)  
Por supuesto, los terratenientes hicieron resistencia a estas medidas agrarias armándose 
contra campesinos que amparaba la ley y dando origen a un enfrentamiento entre ellos.  
Aunque esta reforma fue un fracaso, si alivió temporalmente las tensiones de las luchas 
agrarias y en el segundo gobierno de López Pumarejo, también se creó La ley 100 de 1944 (un 
compromiso con los terratenientes).  Asegura Sánchez (1985). “Esta ley puso fin a las ilusiones 




La hegemonía del liberalismo durante la llamada República Liberal, fue bastante notoria en el 
Tolima.  Desde que el presidente Olaya Herrera asumió el poder en 1930, desde el Gobernador 
hasta los empleados oficiales más humildes fueron nombrados de las toldas del liberalismo 
(recaudadores de impuestos, empleados de correos, guardianes de cárceles entre otros) por lo 
que los puestos oficiales fueron dados a los que tuvieran credenciales políticas (Henderson 
1984. P. 108) 
También se presentó la misma situación durante el segundo gobierno de López (1942-1945) 
quien politizó la Policía y así creó un contrapeso con el Ejército Nacional, dominado por los 
conservadores (Henderson 1984. P. 108).  
De esta forma, el Tolima sentía esta politización que repercutía no solo en los empleados 
oficiales, sino entre toda la población. 
Otras reformas del primer gobierno de López en el Tolima fueron la formación de sindicatos en 
algunas poblaciones a lo largo del Magdalena, Líbano, Ibagué, entre los indios Yaguará al 
oriente de Chaparral, organización que pese a sus esfuerzos, no llegó a representar un 
crecimiento considerable de la formación obrera. (Henderson 1984. P. 108) 
La transformación que produjo la introducción de distritos de riego en las tierras de los llanos 
del Tolima para atender la creciente demanda de alimentos que producía el despegue de la 
modernización del país, concretamente los procesos de industrialización y urbanización, 
crearon demandas de mano de obra que llevaron a estimular la migración campo-ciudad y a su 
proletarización urbana y rural, mientras que, a través de la ley de reforma agraria, el poder de 
los terratenientes tendió a consolidarse bajo el signo de la expansión y consolidación de la 
burguesía nacional y del latifundismo en las zonas periféricas 
Sánchez (1985) advierte que: 
Ante la presión y protestas de los obreros y de los indígenas en décadas 
anteriores algunos sectores liberales y de conservadores consideraron que las 
reformas habían ido lejos y que había que frenarlas, pero López Pumarejo no 




Dicho autor agrega que el gobierno de Alberto Lleras Camargo, sucesor del de López, fue 
represor del movimiento sindical, lo que llevó a la destrucción del sindicato más combativo del 
país en ese momento: FEDENAL. Pero no era el fin de la lucha, ya que Bogotá, Cali y Medellín, 
que eran en ese momento los centros urbanos más grandes del país, fueron escenarios de 
resistencias que se prolongaron hasta 1949, lapso en el que se presentaron cuatro huelgas 
generales con objetivos netamente políticos (Urrutia 1969 p. 213).  
En el gobierno liberal de Alberto Lleras Camargo, las tensiones sociales tendieron a 
agudizarse, sobre todo por los efectos del impacto negativo de la economía en los sectores 
populares y la crisis interna del partido liberal.  La situación social y política tendió a cambiar 
aceleradamente a raíz de los términos en que se dio el debate político entre los dirigentes de 
los partidos tradicionales.  
  
2.1 Las luchas sociales y electorales en la crisis de la hegemonía liberal 
Según James Henderson (1984) de cara a la reconquista del poder para el partido 
conservador, en las elecciones de 1946, Laureano Gómez abandonó su abstención y gestionó 
la candidatura de Mariano Ospina Pérez, quien empezó a movilizar al partido conservador y 
aprovechando la división liberal entre los candidatos Jorge Eliécer Gaitán y Gabriel Turbay, 
consiguió asegurar el triunfo del conservadurismo, que desde hacía 16 años había perdido el 
poder, por las mismas causas por las que entonces lo perdieron los liberales (p. 127). 
Por su parte, la agitación social provocada por los conflictos de poder, intereses y de lectura de 
la situación social y económica durante el gobierno de Alberto Lleras Camargo, así como la 
tendencia a la represión militar de las acciones de masas, popular y obrera, por parte del 
gobierno llevaron a una división del liberalismo. El líder  Jorge Eliecer Gaitán  apeló a la unión 
del pueblo contra la oligarquía liberal y la conservadora, creando una fuerza popular sin 
precedentes en la historia nacional (Sánchez y colaboradores 1984 p. 32). 
Gaitán se separó del candidato oficial de su partido Gabriel Turbay, y con esta división, se 
facilitó el triunfo del conservador Mariano Ospina Pérez. Esta situación género gran 




Jorge Eliecer Gaitán ya representaba la oposición a los intereses de los partidos tradicionales 
que se estaban dando en ese momento en el país y representaba la fuerza popular y el sostén 
de los sindicalistas perseguidos por estos dos partidos. También apoyó a las  mujeres en la 
conquista  por el derecho al voto, llegando a tener en sus filas a líderes como Ofelia Uribe de 
Acosta con el interés de captar estos votos femeninos (Luna2003 p. 71). 
Gaitán ganó en las ciudades, pero fue derrotado en las provincias.  A pesar de esto, su avance 
fue sorpresivo y transformó la derrota en una victoria personal. Este líder popular se enfocó en 
democratizar el partido liberal, renovando sus estructuras e introduciendo militantes populares 
en su doctrina. 
Dentro de sus estrategias, utilizó convenciones democráticas, conformadas por delegaciones 
que nombrarían un vocero para intervenir en cada convención y los asuntos se decidirían por 
mayoría absoluta de votos de las delegaciones. Ordenó a los comandos o comités gaitanistas 
que se llamasen comités liberales en todos los niveles (veredales, municipales y 
departamentales) rompió con la organización oficial de las grandes ciudades para acabar con el 
caciquismo y clientelismo (Luna 2003 p. 77) 
En una perspectiva local y regional, los resultados de las elecciones de 1946 muestran ciertos 
rasgos que resultan útiles a la hora de relacionar el comportamiento electoral con los hechos de 
violencia en algunas zonas del Tolima.  
La siguiente tabla muestra los resultados electorales en los municipios de Chaparral, Ataco 
(Planadas) y Rovira.      
Tabla 6 Votación para presidente de la República en el año 1946 
Municipio G. Turbay, Liberal J. E. Gaitán, Liberal Ospina Pérez, Con. 
Ataco (Planadas) 1430 305 702 
Chaparral 2644 604 967 
Rovira 1207 900 1229 
Fuente: Uribe (1990). Matar, rematar y contramatar: las masacres de la violencia en el Tolima, 
1948-1964 (No. 159-160). CINEP. P. 99 
Analizando el cuadro anterior, se aprecia que aun cuando el liberalismo se encontraba dividido 
entre las personalidades de Gabriel Turbay y Jorge Eliecer Gaitán, estos tres municipios eran 
de mayoría liberal. 
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En Ataco (Planadas) se presentaban en aquella época 1735 votantes liberales, con respecto a 
702 votantes conservadores, es decir, el 71.19% de los votantes eran liberales, frente a 28.81% 
de conservadores, razón por la que se consideraba a Ataco (Planadas) un municipio liberal. 
Con respecto a Chaparral,  se presentaron 3248 votantes liberales, frente a 967 conservadores, 
es decir,  una proporción de 63.15% contra 36.85% , por lo que Chaparral también era 
considerado bastión liberal.  
En el caso de Rovira, los datos son un poco más equilibrados con respecto a los datos de los 
municipios anteriores, ya que se presentaron 2107 liberales, frente a 1229 conservadores, por 
lo que, llevando estos datos a cifras porcentuales, se tiene una proporción de 57.58% frente a 
42.52%, lo que convertía a Rovira también en un municipio de mayorías liberales, pero con una 
proporción considerable de conservadores.  
Quizás debido a este porcentaje más equilibrado entre población liberal y conservadora, Rovira 
fue, en el periodo de la Violencia, uno de los municipios más violentos del Tolima y de 
Colombia en esta época del siglo XX.  
Por su parte, la Contraloría General, Dirección Nacional de Estadística, (1945) expresa:  
Los liberales tolimenses reaccionaron ante esta victoria ya que el Tolima era 
mayoría liberal y había obtenido 61.000 votos frente a 34.000 conservadores. 
Por esto cuando se acercaba la posesión de Ospina Pérez los liberales repetían 
amenazas que salían por los periódicos El Tiempo y Espectador en el sentido de 
que habrían dificultades si el ejecutivo despedía empleados del partido contrario 
(p. 128) 
 
Leónidas Borja, director del periódico Semanario La voz del Líbano, se manifestó después de 
haberlo hecho la Asamblea Departamental, donde se oponían a cualquier colaboración con el 
gobierno de Ospina Pérez, y que los traidores que ayudaran a Ospina Pérez serían expulsados 
del partido. A pesar de estos comentarios, el departamento del Tolima permaneció tranquilo, a 
diferencia de Villahermosa, donde algunos conservadores festejaron el triunfo disparando al 
aire, motivo que le costó el puesto al alcalde que fue reemplazado por uno militar (Contraloría 
General, Dirección Nacional de Estadística, 1945 p. 128) 
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El periódico conservador El Derecho, de Ibagué, afirmó que los concejales liberales despidieron 
a todos los operarios entrenados, reemplazándolos por liberales ignorantes en su oficio. De 
igual manera sucedía lo mismo en cada uno de los 40 municipios que tenía el Tolima en ese 
entonces 
El departamento ya venía manifestando su descontento por el triunfo conservador y oponía 
resistencia a las diferentes medidas que se avecinaban en este gobierno, por lo que se vivía un 
clima ya tenso y de descontento social. 
Explica Henderson (1984): 
El gobierno de Ospina Pérez manifestó que quería gobernar con equidad y en 
cuanto al Tolima así lo manifestó nombrando el primer gobernador de su 
gobierno a un liberal y a alcaldes liberales en los municipios donde su población 
mayoritaria era liberal. Pero los problemas se agudizarían cuando al año 
siguiente en 1947 en las elecciones municipales muchos liberales acusaban a 
los conservadores de fraude y robos de papeletas en estos comicios. (p. 130) 
 
2.2 El 9 de abril de 1948 y la violencia en algunas zonas del Tolima   
En el mes de abril de 1948 se llevaba a cabo la IX conferencia panamericana en Bogotá en la 
cual se encontraban algunos mandatarios de diferentes países de América, entre ellos, la visita 
del Secretario de Estado norteamericano George Marshall, en la que algunas mujeres 
aprovecharon para hacerse sentir y fundaron la Federación Femenina Nacional, donde las 
obreras y las mujeres de clase media y alta se plantearon un objetivo político común: el 
derecho al voto. 
Sin embargo, la conferencia panamericana se vio opacada por el asesinato, el 9 de abril, del 
líder liberal Jorge Eliecer Gaitán, hecho que marcó un hito en la historia del país (Peláez 2002 
p. 10). 
El magnicidio desencadenó una insurrección urbana llamada “el bogotazo” pero cuyas 
repercusiones se dejaron sentir en otras ciudades y zonas del país, en las que la clase popular, 
hombres en su gran mayoría, pero también mujeres, demostraron su descontento hacia el 
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gobierno y desencadenaron no pocas revueltas e innumerables destrozos a bienes, tanto 
oficiales como particulares, y centenares de muertos. 
En el Tolima, y particularmente en su capital, Ibagué, los sucesos del Bogotazo pronto se 
supieron. Siendo las 2 de la tarde aproximadamente, fue avisado el gobernador Gonzalo París 
Lozano, de filiación liberal más no gaitanista, que se encontraba en Ibagué en el hotel 
Lusitania, del asesinato de  Gaitán y de los disturbios que presentaba la ciudad, a lo que el 
gobernador salió para apersonarse de la situación cuando lo abordaron representantes 
liberales de la ciudad para exigirle que crearan un comité revolucionario para protestar contra el 
régimen conservador, a lo que el gobernador se les sumó presentándose con esto una 
agitación muy violenta y asesinando a varios importantes  ciudadanos conservadores de la 
ciudad (Henderson 2006 p. 247). 
En efecto, en la capital del Tolima se registraron disturbios, pedreas, quemas de almacenes y 
otros actos vandálicos. Los partidarios de Gaitán realizaron disturbios con consignas 
incendiarias, quemas en las oficinas del gobierno y persecución a muchos conservadores 
(Uribe 1990 P. 51). 
Dentro de los sucesos de saqueó y barbarie que se cometieron en la ciudad de Ibagué, y en los 
restantes municipios del departamento, cabe destacar algunos disturbios en los que se supo, 
participaron algunas mujeres, tal es el caso que se documentó en un expediente del asesinato 
del propietario de una compraventa. El denunciante narra detalles del asalto a la compraventa 
“La Confianza” ubicada en la carrera segunda, entre las calles catorce y quince, de propiedad 
de su hermano Evelio Salazar, muerto en estos sucesos.  Dentro de los asaltantes, agrega, 
estaba una mujer de nombre Trina o Trinidad García que instigó a la multitud para que 
destruyera el almacén y lo saquearan. Como reacción a la defensa armada que intentó el 
propietario, alguien de la turba le disparó hiriéndolo y posteriormente, causándole la muerte
12
. 
Es de destacar la participación de la mujer como instigadora para cometer saqueos y 
destrucciones a partir del bogotazo, suceso que también marca el inicio de una transformación 
del papel de la mujer en la vida pública tradicional. 
Un caso más elocuente, es el que se registró en la ciudad de Ibagué, cuya víctima fue una 
mujer conservadora. Según el expediente judicial, vándalos adscritos al partido liberal llegaron 
a su vivienda, donde funcionaba una tienda y no solo se dedicaron a robar lo que encontraron 
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  A.J.T., T.S.I. Sumario # 2715 folio 5.  
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de más valor, sino que también destruyeron todo lo que encontraron a su paso e insultaron a la 
propietaria por ser conservadora.  
(…) en la carrera 5 con calle doce en Ibagué se presentaron un grupo de 
hombres  en  la casa de dos mujeres  de nombres Concepción Rojas y Ana 
paulina Rojas en cuyo sitio funcionaba una tienda, estos hombre  que ellas 
llamaron “Chusma”, cogieron la casa a piedra, destruyeron las puertas entraron y 
no se contentaron con robar algunas cosas sino que la mayoría de ellas la 
destruyeron  gritando “entren muchachos y bajen todo lo que tengan estas viejas 
hambrientas, miserables godas”  que esto no está bueno sino para prenderle 
candela, estos hechos ocurrieron a las tres de la tarde el 9 de abril de 1948
13
. 
La persecución contra los conservadores en general conllevó ofensas personales, robo de 
pertenencias y destrucción de las viviendas. Los gritos con los cuales se acompañaban estas 
acciones recalcaban una especie de justificación al destacar que era por ser “godas y se lo 
merecían”. 
Por otro lado, en la población liberal de Rovira, hubo disturbios y protestas de los liberales.  
Esta era una región cafetera y de colonización, un municipio aislado y montañoso y con un 
pasado sectario y violento.  Henderson citando a Uribe (1990) dice: 
Rovira era un municipio escasamente poblado y lleno de estrechos valles y 
agudas lomas que llevaban hacia un alto paramo en el occidente. Riomanso era 
la vereda más distante del distrito, ubicado a medio día de camino de la 
cabecera, a lo largo del río del cual tomó su nombre, y a un día de distancia de 
Roncesvalles, hacia el sur, y de Ibagué hacia el norte. El municipio poseía una 
población heterogénea de veinte mil personas. Las lealtades políticas estaban 
equitativamente divididas entre los dos partidos, aunque era imposible 
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determinar su proporción exacta habida cuenta del extenso fraude que rodeaba 
cada elección. (p. 178) 
 
Además, en la zona de Rovira se presentó una variante del fenómeno de la territorialización de 
los partidos tradicionales. La población estaba localizada y diferenciada en veredas liberales y 
conservadoras, con casos de intolerancia mutua debidos al marcado sectarismo imperante. 
El fenómeno religioso también singularizó el poblamiento y la territorialización.  Se dice que los 
primeros en sufrir las persecuciones de la policía fueron centenares de campesinos 
protestantes y liberales a la vez, que vivían en Riomanso.  Por supuesto que los conservadores 
de los alrededores no querían tener ninguna relación con ellos ni con su religión. Los clérigos 
acusaron a los protestantes liberales de ser comunistas y de alterar el orden en la región (Uribe 
1990 p. 179). 
Henderson, citado por Ospina (1955), también destaca el hecho de que: 
La policía no puso en duda la afirmación del cura párroco de Rovira cuando 
aseguró que el 9 de abril los protestantes habían corrido por las calles de 
Riomanso gritando “¡Abajo el catolicismo!” y “¡viva el protestantismo y el 
comunismo”!. Comenzaron a golpear e intimidar a los evangélicos donde quiera 
que los encontraran y pronto ordenaron a su pastor, Aristomeno Porras, que 
cerrara su iglesia y saliera de Riomanso. Al principio Porras rehusó pero luego 
atendió la orden y la policía convirtió su iglesia en un cuartel. A los dos años solo 
había un puñado de protestantes en Riomanso. (p. 71) 
 
Es de anotar que Rovira fue una zona alejada y de no fácil acceso por tierra, dada su 
topografía y la difícil conservación de su vía, debido principalmente al abandono estatal, a 
pesar de ser una rica zona cafetera.  Riomanso era un corregimiento de Rovira, todavía más 
alejado.  Acaso por estas circunstancias, esta fue una zona de colonos comunistas y liberales 
protestantes que ejercían actividades no solo económicas sino ideológicas y políticas 
40 
 
marcadamente intensas.  Lo interesante es que unos y otros convergieron en la protesta 
violenta al saber de la noticia del “Bogotazo” 
Henderson argumenta que la resistencia y no la huida de los liberales, como reacción a la 
represión de la fuerza armada del Estado en manos de los conservadores, contribuyen a 
explicar la aparición de la guerrilla en este municipio. (Henderson 1984 p. 179).  Rovira se 
convirtió en uno de los municipios con más índice de criminalidad y de muertes en el país en 
esta época histórica de Colombia. 
Finalmente, en la población de Chaparral, fue asaltada la cárcel municipal y perseguido su 
director. En efecto, en el municipio de Chaparral, el municipio más grande del Departamento 
del Tolima también hubo disturbios en la cárcel.  El señor Pedro Garay, director de la cárcel de 
este municipio, declaró ante el juzgado penal del circuito los sucesos acontecidos en la prisión 
de este municipio cuando se tuvo noticia de la muerte de Gaitán.  Dice Garay que se 
encontraba en su oficina con varios agentes, cuando llegó un grupo muy grande de personas 
armados de escopetas, revólveres, palos, machetes.  En otro momento de la declaración, se 
refiere a una multitud enfurecida que, a los gritos de viva el partido liberal, destruyeron puertas, 
robaron varias pertenencias y dejaron libres a todos los presos, entre ellos a tres mujeres que 
se encontraban en este claustro.  Aunque no se describe que ellas participaran de las 
revueltas, sí fueron dejadas en libertad, aprovechando estos sucesos, es decir, están en la lista 
de los reos fugados en medio de la toma de la cárcel por los revoltosos
14
. 
Darío Echandía, máximo dirigente liberal del Tolima, llamó al gobernador y le hizo saber que el 
gobierno no había caído y que debía apoyar a éste salvaguardando el orden en el territorio 
tolimense, a lo que reaccionó y no siguió apoyando la junta revolucionaria, pero no tomando 
medida de los sucesos acontecidos. A pesar de esta decisión, los disturbios continuaron en las 
calles de Ibagué y en la cárcel, donde llegaron los manifestantes y dejaron libres a los 504 
presos que se encontraban en el panóptico en ese momento, asesinando a los guardias que 
intentaron evitar la fuga. Los presos liberados se distribuyeron por la ciudad, cometiendo 
fechorías amparados por los disturbios que estaban sucediendo (González (1985). p. 150) 
 
                                               
14
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2.3 Chaparral: singularidades territoriales y geohistóricas 
 
 Según la Alcaldía de Chaparral (2015): 
 
Este municipio es el más extenso del departamento, hace parte del macizo 
colombiano, considerado como parque Nacional natural… Es un centro 
productor de agua, ya que hace parte de la gran cuenca del río Saldaña en la 
que se destaca la sub cuenca del río Amoyá que tiene su nacimiento en el 
parque natural de las Hermosas a una altura de 3.800M.S.N.M. Sobre la 
cordillera central, sus principales tributarios son los ríos Ambeima que recorre el 
corregimiento del Limón en la vereda El Santuario; El río Davis que nace a  
3.800 M.S.N.M. en la laguna las Nieves y desemboca en el corregimiento de las 
Hermosas vereda la Virginia; el río Negro nace a 3.800 M.S.N.M. y desemboca 
en la vereda Río Negro del corregimiento de las Hermosas. También existen 
quebradas como Tuluní, El Totumo, El Copete, Irco, San Jorge el Neme que 
tributan al río Amoyá el cual desemboca en el río Saldaña en la vereda Guainí en 
límites con el municipio de Coyaima. También está el río Tetuán con tributarios 
como el Pedregal, Maito, el Tigrero, el Tunito, Lemayá y la quebrada Talaní y la 
quebrada el Chocho el cual recibe aguas de la quebrada la Pioja. El Saldaña es 
el río de más importancia en el sur del Tolima (p. 4-5) 
 
Sobre la geografía de Chaparral se puede afirmar lo expuesto en la página Chaparral, Su 
historia, (1950): 
(…) está situado en una meseta que se extiende al pie de las montañas del 
Quindío, en la cordillera central. Su altura sobre el nivel del mar es de 837 
metros pero dentro del área del municipio existen elevaciones hasta de  3600 
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metros, encontrándose por lo tanto una gran diversidad de climas y tierras 
propicias para todo cultivo. (p. 4) 
 
Chaparral se encuentra a una distancia de 153 kilómetros de Ibagué, con un área de 2230 Km 
cuadrados. Limita al norte con los municipios de Roncesvalles, San Antonio y Ortega; al oriente 
con Coyaima y Ataco; al occidente con el departamento del Valle del Cauca y al Sur con Río 
Blanco y Ataco. Su número de habitantes hacía 1950, era de 3.000. La única vía que 
conectaba a Chaparral con el resto del país era la carretera Chaparral-Castilla, su terreno era 
escarpado y cubierto en algunas zonas por selva intrincada (Chaparral, Su historia, sus 
hombres y su progreso 1950 P. 5) 
Esta situación de falta de vías de penetración y solo camino de herradura, la dejaba a 
disposición de grupos al margen de la ley, que encontraron en su territorio sitio propicio para la 
organización de grupos armados, ya que la fuerza pública no llegaba hasta allí con regularidad 
ni conocían bastante bien estos territorios, como sí lo llegaron a conocer estas fuerzas 














Mapa 1 Ubicación de Chaparral 
 
Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
 
Su fecha de fundación está registrada el 23 de julio de 1767, realizada por el padre Gaspar de 
Soria y su historia cuenta que este sacerdote, hombre acaudalado y doctor en teología, 
construyó una casa capilla en un punto conocido como la Mesa de Chaparral de los Reyes, 
debido a que era una zona árida de tierra rojiza en el cual abundaba un matorral llamado 
chaparro. 
La ubica en punto llamado el Triunfo a 6 kilómetros de la actual cabecera municipal, donde se 
construyó un pujante caserío. Poco a poco, esta casa capilla se convirtió en Vice parroquia de 
Coyaima, hasta el año de 1767 cuando fue construida como parroquia, siendo su primer 
párroco don Vicente de la Rocha. 
Según Alcaldía de Chaparral. (2015)  
El 3 de Julio de 1773 el arzobispo de Santa Fe fraile Agustín Camacho decreta 
que sea erigida la parroquia de San Juan Bautista de Chaparral  en jurisdicción 
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de la Villa de Purificación, y el 23 de julio del mismo año el virrey don Manuel de 
Guirior confirmó la disposición del señor obispo; esta última fecha puede ser la 
más adecuada para que se acepte como  fundación de Chaparral del 16 de 
noviembre de 1827. (p. 5)  
 
Así mismo: 
Chaparral fue destruida por un terremoto, razón por la cual Francisco Javier de 
Castro, hombre acaudalado de la región, otorgó mediante escritura, la donación, 
el 13 de noviembre de 1828, terrenos para que se edificara lo que hoy constituye 
esa población. Dentro de las cláusulas escriturales, se estableció que nadie 
podía vender el terreno solamente las mejoras. La reconstrucción y el 
resurgimiento del poblado destruido en 1827 fueron rápidos, para en 23 de 
mayo1837 en la cámara provincial aparece Chaparral erigida en cabecera del 
cantón de Castrolarma que con los cantones de Mariquita, Honda, Ibagué y la 
Palma conformaban la provincia de Mariquita. En 1853 se suprimieron los 
cantones y finalmente el 12 de abril de 1861, Chaparral fue elevado a la 
categoría de municipio, segregado de Coyaima. (p. 1-2)  
 
Además, retomando lo expuesto por Polanía, y Céspedes (2012): 
En 1900 los hermanos Tobías, Martín y Narciso Cárdenas, vecinos del municipio 
de Chaparral se establecieron en las orillas del río Blanco. Posteriormente fue 
don Juan De La Cruz Vidales, quien construyó y fundó una hacienda llamada las 
brisas, dando origen a un pequeño caserío el cual sería elevado a la categoría 
de corregimiento de Chaparral en el año de 1928. Agrega Bernal Andrade que 
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Rio Blanco fue elevado a la categoría de municipio por medio de la ordenanza N° 
11 del 21 de diciembre de 1948. (p. 89)  
 
 
2.4 Planadas: singularidades territoriales y geohistóricas  
Planadas está a 235 kilómetros de Ibagué, a una latitud de 1.450 M.S.N.M, el territorio es 
montañoso, la mayor altura es el Nevado del Huila que está a 5.750 M.S.N.M. y está situado 
con límites entre los departamentos del Cauca y el Huila. 
Planadas cuenta con dos cuencas hidrográficas: la del río Saldaña y la del Río Atá. A pesar de 
que la cuenca del río Atá hace parte de la cuenca del Río Saldaña, se consideran dos cuencas 
separadas, ya que la unión de estas corrientes está a varios kilómetros por fuera del área 
municipal 
El rio Saldaña a su vez es subcuenta del río Magdalena, principal arteria fluvial del 
departamento y del país, y es la segunda en importancia en el área departamental. Esta 
cuenca tiene a su vez sub-cuencas como la quebrada las cruces, Río Bravo, quebrada los 
Ángeles, río Candelario, río Siquia entre otros. 
El río Atá a su vez tiene sub-cuencas como río támara, río Guayabo, Quebrada el Quebrados 
estas a su vez con micro cuencas. (Alcaldía de Planadas. 2000 p. 41). Que hace de este 
municipio también una riqueza hídrica. 
Planadas limita con el norte con los municipios de Ataco y Rioblanco; por el oriente con los 
municipios de Aipe y Neiva en el departamento del Huila; por el sur con los municipios de  
Santa María y Teruel en el departamento del Huila y por el occidente con los municipios de 
Corinto,  Miranda, Páez (Belarcazar) y Toribío en el departamento del Cauca. 
Según la Alcaldía de Planadas (2000): 
El perímetro urbano de la cabecera municipal de Planadas será el que se 
determina por los siguientes linderos.  Partiendo de los nacimientos de las 
quebradas de los Moyones en el punto donde se inicia el camino que conduce 
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hacia Bilbao, y en dirección de  occidente a oriente línea recta hasta encontrar la 
carretera que viene de la población del Sur de Atá, y ésta en sentido de sur a 
norte hasta encontrar la carretera que conduce a Santiago Pérez, por ésta y en 
el mismo sentido hasta encontrar la finca de Román Cortés en la vereda de San 
Pablo casa de habitación; de allí línea recta en sentido de oriente a occidente 
hasta encontrar la quebrada de los Moyones en terreno de la finca la Italia, y por 
esta quebrada aguas arriba hasta el punto de partida. Acuerdo 10 de febrero de 
1957. (p. 9)  
 
El resto de zona que conformaba la jurisdicción de Planadas pertenecientes a Ataco, es 
bastante montañoso, lo que lo hizo apto para que grupos al margen de la ley encontraran allí 
refugio para organizarse y conocer muy bien la zona, conocimiento que era bastante difícil para 
la fuerza pública debido a lo selvático y montañoso de su geografía. (Ver mapa físico del 
Tolima) 
(…) Planadas fue descubierto en 1538, por los soldados de Sebastián de 
Belarcazar, pero antes de llegar los españoles, sus primitivos pobladores fueron 
los Ataes, Cuiras, Guagua y Patae, de la tribu de los Paeces, y además eran 
tierras del cacique Yucairo. (p. 11) 
 
Por la falta de datos históricos, se concluye que esta población nativa habitó estos territorios 
hasta la llegada de los españoles, y su historia poco es conocida hasta entrado el siglo XX.  
Lo que hoy comprende la jurisdicción de Planadas, tuvo sus orígenes cuando el gobernador del 
Tolima, a través el decreto 1018 de 1920, estableció la colonia penal y agrícola en la región, 
que se denominó Sur de Atá. Hasta allí eran enviados quienes cometían el delito de 
contrabando de licores y de tabaco a pagar sus condenas. Desaparecida esa colonia mediante 
ordenanza 72 de 1931, fue creada la inspección departamental de policía en este caserío. 
Además la Alcaldía de Planadas (2000) expone: 
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En 1932 el misionero jesuita español, Fermín Larrazábal aconsejó a un grupo de 
expedicionarios a establecerse en  un caserío en las riberas del río Atá, donde 
hoy se ubica la cabecera municipal del municipio de Planadas, este grupo de 
fundadores eran mezcla de antioqueños y huilenses, por eso muchas de sus 
costumbres son paisas y opitas. (p. 11) 
 
Así mismo:  
Mediante decreto 719 de 1935, señala a Planadas como cabecera de la 
inspección departamental de policía del sur de Atá; en 1961, mediante 
ordenanza 66 se le da mayor jerarquía en el orden administrativo nombrándola 
como inspección especial de Planadas, y en 1966 mediante ordenanza 36 es 
elevada a categoría de municipio desmembrando su territorio de Ataco. Pero 
más tarde la derogan, en 1971 por errores de procedimiento, reemplazándola  
por la ordenanza 52, en la que se crea el municipio de planadas, con cabecera 
en la población el mismo nombre. (p. 9) Planadas fue un territorio azotado muy 
duramente por la violencia de mediados de siglo XX, y es allí donde tienen lugar  
muchos episodios que vale la pena contar en detalle. 
 




Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
 
2.5 Rovira: singularidades territoriales y geohistóricas 
Según Paris (1946): 
Limita al norte con los municipios de Ibagué y Cajamarca; por el sur con Ortega; 
por el oriente con San Luis y el Valle de San Juan, y el oriente con los municipios 
de San Antonio y Roncesvalles. Está ubicado sobre la cordillera central. 
Presenta pequeñas planadas en algunos valles y mesetas, su característica 
principal son las lomas, las cuchillas, los altos cerros, divididas por estrechas 
hondonadas en que se envuelven los ramales y contrafuertes de la cordillera. Lo 
bañan el río cuello, el Luisa, que nace dentro del municipio, pasa por la cabecera 
de éste  atravesando los distritos del  valle y del Guamo, va a desembocar en el 
Magdalena; el Tuamo, que nace igualmente dentro del municipio, lo mismo que 
sus afluentes el río Manso y el San Eloy; el Chilí, que viene de Roncesvalles y 
corre por Rovira en un largo trayecto, el cual recibe el tributo del Tuamo y lo 
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paga a su vez al Cucuana; y este último río que sirve de límite con Ortega. En 
todas estas corrientes principales desembocan numerosas quebradas. El 
municipio es rico en aguas, pero se encuentran amenazadas por la 
deforestación. (p. 418)  
El municipio es predominantemente agrícola y sus principales cultivos son el café y la caña de 
azúcar. El plátano, la yuca y el maíz se cultivan también extensamente,  lo mismo que la cría 
de vacuno y de porcino son muy generalizadas en el municipio. 
Asegura Alcaldía de Rovira (2011): 
Posee alturas como el páramo de los Gómez, el alto de Pela huevos, el Alto de 
Pabellón, el páramo de la Reina, y las cuchillas de Waterloo,  Santo Domingo, 
San Pedro, San Juan, La Chapa y Buenavista, que lo hacen un municipio con 
muchos accidentes geográficos y variedad de pisos térmicos con suelos muy 
fértiles y aptos para variedad de cultivo. (p. 4) 
 
Pero estos accidentes geográficos también sirvieron para  albergar a numerosos grupos al 
margen de la ley, como los que se presentaron en la época de la Violencia. 
Hace cerca de unos 10.500 años aparecieron por las laderas de la Chapa algunos grupos 
emigrantes nómadas, que dejaron sus huellas en artefactos de cacería y restos de pedernales 
por las cercanías de la Piedra del Imán y por la Barrialosa. Siglos más tarde, hacia el 600 d., 
incursionaron algunos grupos pertenecientes a los Caribes. Puede decirse que, son los 
primeros habitantes que consolidan un asentamiento propiamente dicho en las localidades que 
hoy se conocen como Boquerón y Chimbá, los cuales amplían su territorio hacia el suroriente. 
Con el pasar del tiempo, variados grupos como los Chapíes y los Calarmas, pertenecientes al 
ramal de los Pijaos y los Guacoes, y al ramal de los Panches, fueron poblando estos territorios. 
En el momento de darse la transculturización hispana, varios de los entornos de naciones 
indígenas, si así puede llamársele, quisieron subsistir oponiendo terrible resistencia.  
En 1566 los españoles intentaron fundar varias aldeas en Hervidero, pero fueron destruidas, En 
1570, nuevamente se funda una aldea y es este año al que se atribuye  como fecha de 
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fundación formal del municipio de Rovira, que desde ese momento se llamó Nuestra Señora de 
la Luz de Miraflores. Varias veces fue trasladado de lugar hasta que en 1583, el Encomendero 
Don Diego Fernández de Bocanegra, con asiento en el Guamo, dio fundación al “PUEBLO DE 
MIRAFLORES DE IBAGUE”, en fecha de 16 de noviembre, día de Santa Gertrudis. Luego tomó 
el nombre de Villa de Miraflores y su importancia desde esos años era reconocida por ser un 
punto de enlace, de encuentro, con los caminos de herradura que comunicaban a Popayán con 
Santa Fe de Bogotá. 
Por encontrarse oro en estas tierras en el siglo XVII, adquiere la denominación de “Real de 
Minas de Miraflores”. También descubren las minas de azogue y mercurio, que durante casi 
150 años, le dieron una fama casi legendaria. Las minas pertenecen al llamado Partido de 
Miraflores. Era una dura época de transformaciones étnicas, donde el proceso del mestizaje 
caracterizó la dinámica del crecimiento de la población. Fue tan intenso el rechazo de los 
grupos indios, que este impacto hizo que los españoles no introdujeran la mano de esclavitud 
negra a las minas de oro y azogue de Miraflores, a diferencia de otras explotaciones auríferas 
del país. Llegó a ser tan importante como Mompox. En 1777 se erige como parroquia de 
Miraflores, pero cuando sus minan decrecieron, su importancia también lo hizo. 
En 1855, retoma su auge y comercialización de la quina y el añil, razón por la cual en 1885, el 
general Murillo Toro tiene la intensión de comunicar la región entre Ibagué y Chaparral 
tomando el caserío de Miraflores como escala intermedia, pero debido a las guerras civiles, 
esto no quedó sino en intensión. 
El 13 de octubre de 1887, el Estado Soberano del Tolima crea el Municipio de Miraflores, hoy 
Rovira, llegando así constitucionalmente a hacer parte de la administración municipal de la 
Republica, según decreto 650. Al aproximarse el fin del siglo XIX, surgen dos hechos que 
incursionan en la vida del municipio recién creado: la Guerra de los Mil días, que generó una 
ola migratoria de gentes provenientes de Boyacá y Cundinamarca, y habitantes de Antioquia y 
el eje cafetero, en busca de mejores horizontes,  apareciendo el comercio de víveres y de 
abarrotes que surtían a la gran región. 
En 1915, llegan las primeras familias libanesas y sirias, quienes incrementaron los negocios de 
textiles, herramientas de campo y semillas, e introdujeron el sistema de venta a crédito. 
En 1929, por disposición del gobierno nacional, se determinó cambiar el nombre a todos los 
municipios de Colombia que lo tuvieran repetido. Se decía que el de Miraflores de Boyacá era 
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el más antiguo de los dos, por lo tanto lo conservaría. Llegó un comunicado de la Asamblea 
Departamental del Tolima solicitando un nuevo nombre y en enseguida el Concejo Municipal 
dispuso iniciar los procesos pertinentes a través de concurso, siendo elegido el de 
Rovira,  nombre que fue aceptado por la Asamblea Departamental del Tolima y meses más 
tarde, se produjo la Ordenanza No.47 del 2 de mayo de 1930 que dio el nombre elegido al 
municipio. 
Su progreso fue lento y uniforme, hasta que a partir de 1948, año en que inició la Violencia, los 
efectos de la lucha bipartidista se empezaron a sentir en la región e hicieron del municipio de 
Rovira  uno de los más sangrientos del país.
15
 
Mapa 3 Localización del municipio de Rovira 
 
Fuente: Instituto Geográfico Agustín Codazzi. 
 
 
                                               
15
 Tomado del blog de Alcaldía de Rovira Disponible en INTERNET con este nombre 
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3. Los roles de la mujer campesina del sur del Tolima durante la 
Violencia  
 
Los diferentes roles que cumplió la mujer campesina en el sur del Tolima en los municipios de 
Chaparral, Planadas y Rovira durante la época de la Violencia, fueron muy diversos, esto 
dependió de la ubicación de su hábitat y de las circunstancias que le tocó afrontar en el marco 
de la Violencia partidista. 
Respecto al rol o relación que puede existir entre la guerra y la mujer, precisión sobre la que es 
importante detenerse antes de entrar a presentar las situaciones específicas de violencia que 
padecieron las mujeres en el sur del Tolima durante La Violencia, diversos autores han 
coincidido en considerar que, desde una perspectiva psicosocial, la violencia de género contra 
la mujer hace parte de la instrumentalización del conflicto armado cuyo fin es el del 
mantenimiento del orden impuesto, por lo que el miedo se transforma en un factor de 
permanencia y legitimidad de la violencia16.  
Por su parte, al explorar el tema del uso social del cuerpo como medio de control, Foucault 
establece que estas prácticas fueron posibles a través de dispositivos de mediación y control 
en los que opera un lenguaje por medio de prácticas de socialización17, de forma que, al 
interpretarse sobre la relación entre la mujer y el conflicto armado, se puede establecer que se 
crea un discurso a través del cual se limita el papel de la mujer a ser una víctima muda de las 
vejaciones a las que pudiera ser sometida, toda vez que ése es su papel y se le instrumentaliza 
de esta forma, a tener que soportar lo que se haga sobre ella y su cuerpo como una 
consecuencia natural de la violencia social del momento.    
Por lo anterior, se puede entonces considerar que la relación entre la violencia y la mujer es 
una relación de instrumentalización en la que, por razón del género, sobre la víctima se 
establecen conductas, patrones y formas distintas de vejación o victimización por el solo hecho 
de ser una mujer y de esta forma, se crea un discurso social, en el contexto del conflicto 
                                               
16
 Barros, M. A., y Rojas, N. (2015). El Rol de la Mujer en el Conflicto Armado Colombiano. 
Tesis de maestría sin publicar. Universidad Externado de Colombia; Insuasty, A. Balbín, J. 
Bastidas, W. Carrión, J. Pineda, J., y Mejía, W. (2010). Las víctimas en contextos de violencia e 
impunidad. Caso Medellín. Instituto Popular De Capacitación –IPC; Fundación Forjando 
Futuros; Universidad de San Buenaventura Medellín; Comisión Nacional De Reparación y 
Reconciliación; Personería De Medellín. 
17
 Foucault, M. (1977). La voluntad de saber. Barcelona, Editorial Siglo XXI. 
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armado, en el que queda establecido una especie de código sobre las consecuencias que para 
las mujeres acarrea el hecho de que, por diversos motivos, queden a merced de sus victimarios 
lo que a su vez constituye un método de control social.     
De esta forma, puede entonces contestarse la pregunta, formulada en la introducción de este 
trabajo: ¿Cuál es el centro de las acciones de violencia que sufre la mujer en el Tolima en el 
contexto de La Violencia? 
La mujer campesina siempre estuvo arraigada a su territorio y en él vivió todo tipo de 
experiencias que marcaron sus vidas. Esos territorios estuvieron caracterizados por su gran 
extensión, aislamiento y el proceso de colonización de fronteras o territorios marginales.  Por lo 
pronto conviene precisar la ubicación de la mujer campesina del sur del Tolima en la estructura, 
el proceso social y su hábitat. 
Según Osorio y Villegas (2010) para las mujeres rurales, el acceso a la tierra esta fuerte e 
intensamente articulado con la casa, espacio en la cual se reúne una serie de tareas de orden 
reproductivo, es su “reino”, pese a todas las restricciones vigentes. Situada entre lo productivo 
y lo reproductivo, la tierra tiene para las mujeres una dimensión profunda y múltiple, que da 
sentido a su vida y a su papel frente al grupo familiar. (p. 9)  
Para las mujeres del sur del Tolima, su casa, su terreno, su vereda, fueron muy importantes, 
porque fueron el espacio donde creció y formó su propia familia, donde tuvo muchas 
experiencias importantes y algunas dolorosas en esta época de la Violencia 
Este territorio, como ya se definió anteriormente, fue el espacio construido por los grupos 
sociales a través de las diversas relaciones de propiedad, trabajo, acumulación, cultura, etc. 
Tradiciones, pensamientos, sueños y necesidades. 
Aseguran Jimeno y Roldán (1998) que en la región sur del Tolima existe un modelo patriarcal 
machista, donde afirma que Chaparral con mucha población indígena se vio influenciado por 
colonización antioqueña, cundinamarquesa, llamándose de tipo “calentano” en los valles con un 
alto contenido machista y donde la figura del padre y sus decisiones eran incuestionables y 
sumisas con respecto a las opiniones de la mujer. (p. 54) 
El valor del trabajo, el papel de la autoridad masculina en el hogar, la acentuada división de 
roles por sexo, el papel decisivo de la imagen pública y el cumplimiento de los deberes 
54 
 
establecidos, fueron ampliamente compartido en toda esta región, sin grandes contrastes por 
origen étnico o regional (Jimeno y Roldán 1998 p. 55). 
El tipo de circunstancias que le tocó enfrentar a la mujer en su hábitat en este periodo de La 
Violencia, se tratará a través de una serie de casos investigados, consultados y analizados 
para determinar cómo fueron las experiencias vividas durante este periodo. 
3.1 Actos delictivos partidistas contra las mujeres  
Fueron muchos los actos delictivos perpetrados contra las mujeres en este sector sur del 
Tolima por venganzas partidistas y donde las mujeres fueron el blanco de esos odios, que en 
su gran mayoría, quedaron impunes y que se han ido perdiendo en la memoria de quienes lo 
vivieron y en el de sus familias o descendencia. 
3.1.1    Matrimonio rojo-azul y el honor partidista: exclusión, desplazamiento y tortura sicofísica  
En la entrevista realizada a una docente de Ibagué, llamada Rosa Mary Gutiérrez, el día 12 de 
abril de 2013, narra los acontecimientos que les sucedieron a su madre y a ella en una vereda 
de Rovira siendo ella bebé de 9 meses de edad: 
Sus Abuelos se enamoraron siendo de filiación política contraria, ella conservadora de San 
Antonio-Tolima y él liberal venido junto con su familia de Antioquía, pero buscando mejores 
oportunidades en Rovira. De esta unión tuvieron a su madre en Rovira, pero huyendo hacia 
Anaime en Cajamarca por presiones sectarias de su familia materna que no aprobaban esta 
unión. Siendo ya mayor, su madre se devolvió para Rovira en 1949, donde aún tenía familia 
paterna. Esta mujer, estando en Rovira, se conoció en la vereda San Pedro con su esposo y de 
esta unión engendraron a Rosa Mary Gutiérrez
18
. 
Esta nueva familia fue perseguida por su linaje materno que era conservador y que no la 
aceptaba por considerarla fruto de una relación equivocada y tener sangre liberal, por lo que 
incluso deseaban matarlas. Tras los hechos del bogotazo, o primera etapa de la Violencia que 
se estaban viviendo en esta zona, se avivaron el odio y los deseos por vengar esta unión. 
                                               
18Entrevista a Rosa Mary Gutiérrez Docente de una institución Educativa de Ibagué. El 12 de 





Una noche, cuando su marido no se encontraba, vieron la oportunidad propicia para la 
venganza, prendiéndole fuego a su casa y como en las casas rurales acostumbraban a poner 
estopas en el zarzo para ahuyentar a los roedores y a los animales de monte en general, esta 
estopa se quemó y le cayó a la niña quemándole el estómago y a su madre los brazos y la 
cara.  
Demostrándose con este proceder que fue más fuerte la venganza sectaria hacia su partido 
que los lazos de sangre.  
El intento de asesinato no se llevó a cabo gracias a la oportuna ayuda de los vecinos, que 
lograron salvarles la vida.  
Rosa Mary Gutiérrez cuenta que en ese tiempo no acudían a hospitales, primero por la lejanía 
al pueblo y segundo por el peligro de orden público; así que los mismos vecinos las ayudaron y 
una vecina tegua o curandera de la región les hizo curaciones que consistían en hojas de 
plátano y encima le machacaban panela, le amarraban las quemaduras y así le volvía a crecer 
la piel. 
A ella le sacaron cuero de la nalga con un cuchillo pringado en agua caliente, todo 
artesanalmente, y lo dejaron en agua, decían ellos que para cultivarlo. Este cuero de la nalga 
se lo colocó en el estómago en carne viva y lo envolvieron y así se sanó.  La gente 
argumentaba, y su familia le cuenta, que fue un milagro que ella se salvara pues su estómago y 
tripas se le veían. 
Del anterior suceso, se pude apreciar que no fueron solo grupos al margen de la ley los que 
cometían estos incidentes a personas extrañas de filiación política contraria, sino que entre 
familias no se perdonaban estas uniones y, al contrario, avivaron odios por los sucesos 
violentos que se estaban presentando en aquella época de la Violencia y lugar, pero gestados 
desde mucho tiempo atrás.  
Se quiere mostrar de qué manera las mujeres vivieron las persecuciones, angustias y odios por 
desacuerdos políticos, convirtiéndolas en víctimas silenciosas de la sociedad, ya que 
generalmente estos hechos quedaban impunes. 
Estas secuelas físicas y sicológicas, dejadas por estos odios partidistas, fueron la constante 
entre sus habitantes y familia que construían fronteras ideológicas tan fuertes que ni los lazos 
de sangre, ni el tiempo, ni distancias las borraron y que con la Violencia se avivaron aún más. 
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Sin embargo, el papel de la mujer en las luchas partidista no se limitaba únicamente al campo, 
y tampoco fue un fenómeno exclusivo de la era de La Violencia, sino que tenía un antecedente 
político-social gestado desde comienzos del Siglo y quizá, agudizado por la lucha y 
reivindicación de los derechos sociales, jurídicos y políticos de la mujer a quien, tanto en un 
partido político como en otro, se le veía, por el hecho de ser mujer y los estereotipos formados 
del género, como un riesgo social y político así,, por ejemplo, el derecho al voto femenino había 
sido negado dos veces, en 1944 y en 1946, ello “por imposición del poder patriarcal de los 
partidos tradicionales”19. Por una parte, los liberales temían que la mujer fuera influenciada en 
el confesionario por el cura y votara por el partido conservador; mientras que los conservadores 
sospechaban de la “naturaleza libidinosa” de la mujer y que por ello se decantará a votar por 
los liberales, así como también "temían la pérdida de la tradición de sometimiento femenino, lo 
que arruinaría las bases de la familia católica".  Por su parte, la Iglesia Católica solo empezó a 
variar su posición frente al voto femenino después de la Segunda Guerra Mundial al considerar 
que con éste podrían contrarrestar las aspiraciones electorales de los comunistas.  
De estas oposiciones, estereotipos y hasta instrumentalización, se opusieron las mujeres 
quienes, para conseguir la sensibilización sobre sus derechos políticos, recurrieron a la radio, a 
la prensa e incluso a giras, con el ánimo de propagar sus ideas, pero ello solo consiguió 
despertar más suspicacias, resistencias y rechazo general por parte de quienes se oponían a 
ellas.  
Ofelia Uribe, líder feminista de la época, comentaba al respecto: “empecé a transmitir la Hora 
Feminista" [en Tunja] |...| la división se agudizó entre las mismas mujeres [...] Crearon La Hora 
Azul para contrarrestar los efectos feministas”20. 
Lo que puede entonces deducirse de estos dos panoramas, por una parte, de la violencia 
arraigada contra la mujer como objeto o instrumento contra el que desquitarse, y la férrea 
resistencia de parte de los partidos políticos a aceptar el voto femenino y a solo llegar a 
contemplarlo si acaso servía a sus intereses, es que había un reconocimiento protagónico de la 
mujer en la sociedad, en la  política, la cultura y en prácticamente todas las esferas sociales, 
pero se temía cuál sería el efecto de su intervención directa y cómo podría ello romper con 
comportamientos sociales y culturales ya arraigados; en otras palabras, se temía no poder 
ejercer el control sobre el cambio y si acaso se iba a permitir, éste debía justificarse con la 
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 DÍAZ SUASA, María Isabel. Situación de la mujer rural colombiana. En: Cuadernos Tierra y Justicia, N. 
9. Bogotá: diciembre de 2002.  
20
 Ibíd. P. 7.  
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consecución de un bien mayor, como la pretendida frustración política del comunismo por parte 
de la Iglesia Católica.  
Esto lo que demuestra es que la mujer era, ya para los tiempos de La Violencia y en el contexto 
rural colombiano y del Tolima, una protagonista de la que era mejor valerse-beneficiarse o, en 
caso de no ser posible, eliminarla y con ello causar en el enemigo no solo el dolor de su 
pérdida, sino también la frustración de no haberla podido defender.  
 
3.1.2 La tonga o limpieza ideológica 
La tonga o limpieza ideológica, consistió en desterrar, desplazar o asesinar a quienes no 
compartían la misma tradición partidista, práctica arraigada en el sur del Tolima. Estos 
adversarios políticos no soportaban convivir con personas de otra filiación política y por esto, 
realizaban las llamadas “limpiezas ideológicas”. Fueron frecuentes en los primeros años de la 
Violencia durante su primera etapa. 
Las mujeres no fueron ajenas a estas llamadas limpiezas ideológicas. Una de estas víctimas, 
fue una mujer llamada Ubaldina Lozano Vergara, de 29 años, residente en la vereda San Pedro 
en Rovira-Tolima. Ella salvó su vida al enterarse el 10 de noviembre de 1952, por unos 
conocidos que habían visitado Playa Rica, de que Roque Oviedo, conocido antisocial 
conservador, estaba comisionado al siguiente día para hacer limpieza social de liberales en 
esta zona. Ante la amenaza, Ubaldina Lozano cogió a su hijo de 4 años y huyó hacia Ibagué, 
dejando a su primo con discapacidad cognitiva cuidando la finca.  
A los dos días estando en Ibagué, Ubaldina recibió la noticia de que a su primo lo habían 
matado y que sus propiedades, representadas en 3 vacas y algunos otros bienes de uso 
personal y agrícola, los habían saqueado, dejando letreros de que esto se hacían por ser 
collarejos y su sangre estar contaminada.
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Esta mujer, en su condición de madre soltera, debió padecer estos infortunios teniendo que 
dejar todas sus propiedades y pertenencias, y engrosar la lista de desplazados por la Violencia. 
Argumenta que guardaba las esperanzas de que a su primo, por tener discapacidad cognitiva, 
no le hicieran daño, ya que con esta condición especial no entendía de ideología, pero al tener 
                                               





familia partidaria del liberalismo, corrió con la misma suerte de los demás vecinos que no se 
enteraron de que se realizaría esta limpieza y los masacraron. 
Esta declaración se encuentra en un expediente con varias personas como testigos, que 
lamentaron estos sucesos por haber perdido sus seres queridos, conocidos y pertenencias. 
Según declaraciones de esta mujer, fueron varias las victimas masacradas, entre ellas varias 
mujeres. 
Así, Rovira fue fuertemente azotada por actos terroristas cuyas amenazas eran cruelmente 
cumplidas.  Estos sucesos marcaron a muchas familias, entre ellas mujeres que vivieron en 
carne propia estos hechos y que pasaron por el dolor de perder sus seres queridos y sus 
propiedades, y les tocó empezar de nuevo en otros lugares sin poder recuperar después sus 
tierras ya que por lo general cambiaron de dueños. 
 
3.1.3.  Muertes por venganza política  
Este caso tuvo lugar en Rovira, en la vereda Pijadito, en un sitio denominado la Gualera. El 
domingo 28 de junio de 1959, la víctima fue una joven de 19 años de edad, encontrada por las 
autoridades en la habitación de su casa; sobre su cadáver, tenía una serie de cortadas que 
dejaban ver la magnitud del odio ejercido por sus atacantes. En los detalles encontrados en 
esta descripción, se pude relatar lo siguiente: 
(…) una calcinación en el cuello que interesó la garganta de oreja a oreja 
producida con arma corto punzante al parecer machete, dando la sensación de 
que se le quiso hacer el corte franela. Una pulgada abajo del cuello se observa 
una herida al parecer producida con arma corto punzante. En el lado derecho de 
la cara sobre el maxilar por debajo de la oreja se observa una herida al parecer 
con machete que le interesó desde una pulgada abajo de la comisura del labio 
en dirección al lóbulo de la oreja en la longitud de unos diez centímetros. Sobre 
el ojo derecho cerca del lagrimal otra herida con arma corto punzante. En la 
cabeza y sobre la parte superior del cráneo una herida en dirección de atrás 
hacia adelante… En la garganta de la víctima se encuentra un papel doblado, 
59 
 
dejado por los victimarios, que en su parte legible dice “esto les está sucediendo 
a las mujeres por el voto femenino y por una venganza de las mujeres godas que 




Se deduce que no solo el asesinato era venganza, sino que saciaban su odio y rencor 
ejerciendo sobre su cadáver una serie de heridas, convirtiendo el cuerpo en símbolo de poder, 
venganza y advertencia hacia sus adversarios sobre el castigo que seguirían ejerciendo por 
pertenecer al partido contrario, y por vengar los odios que a su vez sus mujeres sufrieron. 
Además, en los datos que también contiene este expediente, se describe que, en una de las 
paredes de la habitación de la vivienda, había un retrato del ex presidente Gustavo Rojas 
Pinilla por lo que se pude presumir que este fue una de las causantes para identificar a esta 
mujer como partidaria de ideas contrarias a las de sus asesinos. 
Tener retratos o cuadros de políticos en sus viviendas, u objetos que identificaran a las 
personas con su partido, representó peligro, en este caso, para esta mujer que se convirtió en 
el blanco de odios partidistas y de venganza para las mujeres conservadoras que corrieron con 
la misma suerte por estos odios sectarios. Aunque en esta última etapa de la Violencia, en 
otras partes de Colombia ya se estaba apaciguando, en este sector del Tolima aún se estaba 
viviendo este tipo de flagelos con mucha intensidad.  
 
3.1.4.  Sectarismo político en zona de tolerancia en Chaparral  
Los hechos ocurridos en este sector de tolerancia, en Chaparral, acontecieron el 29 de febrero 
de 1960, es decir, sobre la tercera etapa de la llamada Violencia y que involucra a tres mujeres 
trabajadoras sexuales de este sitio del municipio. Estas mujeres le prohibieron el ingreso a un 
establecimiento nocturno a tres hombres, por ser de filiación política conservadora.   
Los hechos están narrados en un aparte de este expediente  de 23 páginas así: 
                                               




(…) Cedeño Cubillos llegó a la cantina de estas mujeres junto a Pérez Criollo y 
Medina Salazar. Las mujeres de esta cantina los recibieron con insultos y 
procedieron a formar la “trufulca”. 
Las mujeres le gritaron” fuera godos hijueputas” “parrandadas de godos 
hijueputas”. Entonces Pedro le pego una patada a Sofía “la chapuza”. Cuando 
esta se repuso (la chapuza) se le fue por detrás y le pegó una puñalada a Pedro 
Cedeño, en las nalgas. En esos momentos salió de la cantina Yolanda Gómez la 
concubina de Gerardo Lozano, el finado Pablo Pérez le dijo a Sofía “La chapuza” 
que no tratara de Godo a Pedro, que él no era godo, el único conservador que 
había allí era él –Pablo- y enseguida sacó Sofía el cuchillo que tenía en la mano 
y le dio una puñalada de revés pegándole en el pecho, al lado izquierdo, debajo 
de la tetilla. Al parecer y mirándole el historial esta mujer tenía vínculos con 
bandoleros de la zona y Chapuza era su alias por el que se le conocía entre los 
bandoleros y en esta zona. 
 
En este caso, se aprecia la intolerancia sectaria tan arraigada que existía, ya que no se podía 
estar en un mismo sitio con personas que se sabía eran de otra ideología política, al punto de 
insultarlas para que no estuvieran en el mismo lugar ocasionándose hechos lamentables. 
Además, aquí se muestra el alcance de estas mujeres al enfrentarse con hombres y causarles 
la muerte, por lo que no se muestran como víctimas de las circunstancias, sino mujeres 
decididas a defender su territorio, quizás por pertenecer o tener vínculos con bandoleros de la 
región.  
Aunque parecen hechos aislados de los muchos que sucedieron en esta zona, con estas 
mujeres y sus trabajos, lo que hay que resaltar y lo importante para esta investigación es la 
negativa de estas mujeres en aceptar en sus negocios a personas de otra filiación política, al 
punto de agredirlo mortalmente, es decir, en cada sitio de este municipio habían fronteras 
invisibles por filiación política de sus habitantes, que en muchos casos era tan sectaria que lo 
defendían con mucho arraigo. No solo les importaba sus trabajos y el dinero que pudieran traer 
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sus clientes, sino que por encima de esto estaban sus intereses políticos. A esta mujer se le dio 
una condena de 5 años por este hecho. 
 
3.1.5. Masacre en la Palmita, municipio de Rovira  
Este suceso se encuentra en un expediente judicial  de 83 folios  donde reposan las 
declaraciones de algunas mujeres y hombres que se salvaron de esta barbarie y que con 
testimonios desgarradores cuentan cómo fueron atacados  y como lograron salvar sus vidas. 
El documento describe cómo en la fracción de la Palmita, del municipio de Rovira, se presentó 
una masacre de campesinos inocentes el 10 de mayo de 1964, siendo las 7 A. M.  Llegaron 
cerca de 30 personas armadas y vestidas de soldados y se ubicaron en la tienda de la 
localidad, allí se encontraban varias personas comprando carne y otros víveres  por ser día en 
que mataban reses para la venta de carne y les dispararon indiscriminadamente. Amalia 
Calderón vio cuando a su esposo le dispararon junto a otras personas, diciéndose entre ellos 
que deberían requisar las casas, a lo que Amalia calderón se escondió en un cafetal cerca de 
un zanjón. A la 1 P.M. decidió bajar hasta la otra vereda más próxima, encontrándose con otra 
mujer vecina suya y viendo varios cadáveres, entre estos la de una mujer llamada Rosalbina, 
amarrada con cables de luz y macheteada.  En total fueron 26 los muertos, entre estos, 12 
mujeres, todos de filiación liberal y muertos por los llamados pájaros.  Los relatos cuentan la 
impotencia y el afán de las mujeres para protegerse junto con niños de brazos de estos 
despiadados hechos,  y  en algunos casos, ellas ubicadas en las partes altas observando esta 
masacre,  en total impedimento para  socorrerlos ante el inminente peligro.
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Así, entrado el año 1964, aún estaba el terror agitado en Rovira y había muchas muertes 
violentas, tanto en hombres como en mujeres, esta vez a manos de los llamados pájaros que 
andaban en grupos grandes sembrando el terror en los campesinos, hombres y mujeres 
liberales. 
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Algunas de las mujeres de esta vereda corrieron con la misma suerte de los hombres y fueron 
masacradas en conjunto, es decir, siendo víctimas de la lucha armada vivida en esa época que 
no respetaban sexo a la hora de perpetrar estas masacres.     
También se aprecia la forma como huían las mujeres ante el peligro, en este caso, entre los 
cafetales, para proteger sus vidas y teniendo que sufrir en silencio por varias horas las muertes 
de sus familiares, esposos y vecinos, sin poder auxiliarlos para proteger  sus vidas 
Rovira estaba organizada en veredas por gente de su misma filiación política, formando 
fronteras partidistas, es decir se presentaron enfrentamientos entre veredas por motivos 
políticos y los grupos de pájaros que llegaron de otros departamentos identificaban fácilmente 
estas zonas liberales para realizar estas masacres, que generalmente ejecutaban cuando 
empezaba el día, momento en que sus habitantes estaban desprotegidos. 
Este expediente describe relatos de varias mujeres que vieron morir a su familia y que se 
salvaron de esta masacre por huir a tiempo y encontrar un refugio seguro, ya que el blanco en 
primera instancia de estos pájaros eran los hombres, por lo que las mujeres contaban con una 
oportunidad para huir mientras mataban a los hombres, pero debiendo soportar luego el drama 
cargado de dolor al saber que muchos de sus seres queridos habían sido asesinados de la 
forma más despiadada y dantesca posible. A estas mujeres les tocó seguir sus vidas 
soportando la tragedia de sentirse perseguidas, de continuar sus vidas con el temor de nuevos 
ataques por seguir en la región, otras huyendo de allí y buscando un lugar más seguro para 
ellas; pero todas ellas con el dolor y los recuerdos imborrables de estos sucesos, que 
indudablemente, les cambiaron la vida.   Estos hechos al igual que muchos otros en esta época 
fueron archivados sin encontrar los culpables quedando en la impunidad la masacre de estos 
hombres y mujeres.   
María Victoria Uribe escribe, acerca de las masacres: 
En Colombia, las masacres han sido fundamentalmente un asunto entre 
hombres pues, tanto los asesinos como la mayor parte de las víctimas, 
pertenecen a ese género. Las mujeres han estado presentes durante los hechos 
y han sido testigos de excepción de los mismos, junto con los menores de edad. 
Durante La Violencia, los autores de las masacres separaban deliberadamente a 
las mujeres y las ubicaban, junto con los menores de edad, en los límites del 
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espacio sacrificial, por lo cual ellas generalmente oían, mas no veían lo que 
sucedía. El sufrimiento de las mujeres fue inconmensurable pues soportaron en 
silencio el asesinato a sangre fría de sus padres, esposos, hermanos e hijos. 
Ellas literalmente se escurrían de la escena de la masacre escapando, junto con 
los niños, por entre los cafetales y los sembrados próximos a la vivienda 
campesina donde ocurrían los hechos. Como se trataba de una cacería, los 
asesinos atrapaban a los varones, quienes eran sorprendidos de noche, 
mientras sus compañeras huían despavoridas. Se desconoce cuántas mujeres 
fueron violadas durante los años que duró la Violencia. Lo que sí sabemos es 
que con mucha frecuencia sus cuerpos aparecieron mutilados y desventurados 
entre las pilas de cadáveres que fueron fotografiados por los peritos en las 
morgues y en ciertos espacios públicos… Nadie en Colombia habla del 
sufrimiento que padecieron estas mujeres campesinas durante La Violencia. A 
medida que uno va profundizando en los confusos hechos que anteceden y 
preceden a una masacre, a través de las declaraciones temerosas de 
sobrevivientes y testigos, del estudio de las miles de fotografías que reposan en 
los archivos de los diferentes periódicos y en archivos particulares, del análisis 
de los mensajes anónimos y demás documentos anexos a los expedientes 
judiciales, van tomando cuerpo sentimientos contradictorios y confusos.”24 
 
Esta investigadora recalca la falta de investigación en los hechos que victimizaron a las 
mujeres y que han pasado desapercibidos para muchos autores que ven en la Violencia actos 
de barbarie ejecutados por hombres y para hombres, pero ella argumenta que ahí estaban 
presentes las mujeres sufriendo por sus familias, esposos e hijos y luchando para proteger sus 
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vidas y que muchas de las historias de la Violencia son conocidas gracias a las mujeres que 
vivieron y presenciaron estos actos crueles que les tocó padecer. 
 
3.2 La protección del honor de la mujer  
Al hacer referencia a la relación entre violencia y género, es importante acotar que estos 
conceptos responden a una relación de poder-destrucción, solo que con el ingrediente adicional 
de la articulación del análisis de la violencia con el empleo de una perspectiva de género y, 
para este caso, el sexo femenino. Ello permite visualizar el componente de dominación sexual 
en la violencia, así como también las representaciones simbólicas de ello y la diferenciación 
entre los efectos de la violencia política ejercida, de forma distinta, sobre hombres y mujeres, 
de forma tal que, desde una perspectiva de género, se puede ver a las mujeres más allá de la 
dicotomía protagonista-víctima, sino como sujetos sociales de múltiples vínculos con el entorno 
social, político y económico25. 
Por ello, puede deducirse que la violencia ejercida contra la mujer, más que buscar hacer 
afrenta a la víctima por el hecho de su género sexual, se puede aducir a que provocaba afrenta 
al rol de la mujer como sujeto que requería de la protección que solo podían ofrecerle los 
miembros masculinos de su entorno social y/o familiar.    
Generalmente, en el sur del Tolima la llegada de los hijos para el común de las familias, 
además de ser una bendición, se llenaba de expectativas a la hora de recibir la noticia sobre el 
sexo de ese futuro miembro familiar. La llegada de un hijo varón representaba motivo de 
alegría, al contar con una futura mano de obra para los trabajos en las fincas y parcelas 
familiares, mientras que la llegada de una niña al grupo familiar generalmente representaba 
tristeza, por los peligros que representaba cuidarlas de las agresiones sexuales a las que 
estaban expuestas en esta época de la Violencia. 
Ana María Aroca, mujer que vivió su infancia y adolescencia en el Cañón de las Hermosas, en 
la vereda la Virginia, en el municipio de Chaparral, cuenta todos los sufrimientos que padeció 
junto a su familia por culpa de estos sucesos violentos que llegaron hasta su región:  
Ana María dice que su vereda era liberal y que había muchos enfrentamientos con los 
conservadores de otras veredas.  Durante el “bogotazo” no pasó nada, sino hasta dos años 
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después, cuando empezaron a llegar personas desplazadas solicitando ayuda en comida y 
seguir su camino hacia Rio Blanco, Ataco o Planadas, muchos de ellos violentos llevándose las 
mujeres que les gustaban y en otras ocasiones, abusando sexualmente de ellas. 
Para la protección sobre estos abusos, las familias utilizaban estrategias para defender a sus 
hijas. Al respecto, Ana María Aroca dice: 
En el caserío y vereda había cuernos, cuando se oían era porque había peligro, 
en cada casa habían y cuando se presentía el peligro se tocaban. Las mujeres 
íbamos al monte, buscando cafetales o a las plataneras, nos internábamos en el 
bosque y había puntos de encuentro entre nosotras, cuando el enemigo llegaba 
sorpresivamente y no se tocaba el cuerno había baúles donde se guardaba la 
ropa y alguna nos escondíamos allí. En algunas casas donde se guardaba la 
cosecha o las herramientas se improvisaban huecos que eran tapados con 
tablas y allí nos escondíamos hasta dos niñas para evitar que nos pasaran algo. 
En una ocasión me tuve que esconder en uno de estos huecos y durar de 3 de la 
tarde como hasta las 10 de la noche porque un grupo que iba hacía Planadas 
estaba esperando a otro grupo y no llegaban y no se sabían si eran buenas o 
malas personas eso sí saquearon toda la comida y se la llevaron. 
Mi padre que era liberal nunca quiso los comunistas del Davis porque siempre 
venían a robar, pero para evitar problemas nunca se oponía a este robo por 
miedo26. 
 
María Victoria Uribe describe en su libro “Antropología de la Inhumanidad”, los usos de los 
cachos en las veredas campesinas y pueblos apartados de mayorías conservadores, cuando 
entraban integrantes de partidos contrarios a matar y a quemar viviendas. Algunos individuos 
hacían sonar cachos de venado para avisar y darle la oportunidad a la gente de huir al monte o 
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a los matorrales. Matilde, una mujer con este seudónimo, dice que le tenía mucho miedo a ir a 
dormir al monte cuando tocaban el cacho, porque pensaba que los iban a matar como le 
ocurrió a otra gente, o que cuando volvieran a su casa esta iba a estar quemada. Pero en ese 
pueblo, el cura le pagaba al bobo Dionisio para que lo tocara y lo tocaba en un sitio donde los 
oían los unos y los otros, y todos corrían al monte.27 
Así, el cacho de venado en los relatos de Uribe, se entremezcla con los miedos de uno y otro 
bando bipartidista, que hace que la gente corra a refugiarse en el monte por miedo a su 
enemigo, aunque en este caso, resultara el cura a través de este personaje del pueblo. Este 
relato no especificó ni vereda ni mucho menos municipio, y permanece en el anonimato, según 
la autora para proteger la identidad de la entrevistada por lo reciente de los sucesos; tienen 
mucho de común a lo que le sucedió a Ana maría Aroca en la Vereda la Virginia, en Chaparral, 
aunque su vereda era liberal. Es decir, en las veredas apartadas de diferentes partes del 
departamento y quizás fuera de él, donde la Violencia era más generalizada, este era un medio 
de apoyo para protegerse del peligro de los enemigos. 
Pero volviendo a los relatos de Ana María Aroca, dice esta mujer hubo muchas vecinas suyas a 
las que violaron, pero que ella y sus hermanas se salvaron de esto porque su padre les daba 
remesas a estos grupos que venían buscando comida. También que veía como niñas y jóvenes 
pasaban casi desnudas pidiendo ropa porque les había tocado huir de sus sitios de vivienda. 
Debido a estos constantes peligros y angustias de sus padres, ellos las maltrataban física y 
sicológicamente, reprochándoles el tener que invertir dinero y remesa para mantener alejados a 
los enemigos y así protegerlas contra estos ataques. 
Con este relato, se dimensiona la inseguridad y el peligro a que estaban expuestas las niñas 
por parte de las personas que pasaban desplazadas por allí, al punto de unirse la comunidad 
para su protección. Los métodos ideados para evadir estos peligros fueron tanto comunitario 
como personales, y se nota que estaban todo el día en constante zozobra porque podía llegar 
el enemigo  a cualquier momento; además, vivir en esta angustia generaba constante 
intranquilidad para esta comunidad, ya que esta vereda fue paso para muchos desplazados 
que esperaban encontrar refugio en las organizaciones comunistas que se habían gestado en 
el sur del Tolima. 
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Esta angustia por los métodos utilizados para la protección de las niñas, ahondó más en el 
patriarcado reinante en esta época y lugar que veían una gran desventaja el tener hijas  en su 
hogar, hasta el punto de maltratarlas con reproches que las hacían sentir culpables de esta 
situación. 
María Victoria Uribe dice que los códigos de honores familiares incidían en las relaciones entre 
hombres y mujeres, y entre mujeres obligando a los varones a defender a los miembros de la 
familia de las agresiones externas y dotándolos de una serie de derechos sobre las mujeres y 
los menores. En muchas partes de la región andina colombiana, el honor fue algo sagrado que 
se defendió con la propia vida y con la muerte del ofensor28. 
El precio que pagaban las mujeres, niñas y adolescentes fue alto, ya que debieron someterse 
al control y cuidado del padre, adquiriendo por esto el derecho de maltratar física y sicológica a 
las mujeres, en especial a sus hijas. 
Por esta clase de cuidados, las niñas y adolescentes soportaron la Violencia doméstica, que es 
como un sistema alternativo de control social paralelo al sistema legal formal.  Los castigos y 
golpes físicos pretenden domesticar a la mujer, obligándola a tener una actitud sumisa y 
obediente. Son castigos personalizados de familias patriarcales que, en la época de la 
Violencia, y en especial en las zonas rurales andinas, las mujeres soportaron y quienes no 
hicieron más que reproducir el patrón de castigos que ellas, a su vez, habían sufrido29. 
Así, las mujeres fueron tanto víctimas de los peligros de abuso sexual de los grupos al margen 
de la ley, como de los abusos de castigos físicos de sus padres. 
En otra entrevista realizada a Guillermo Pineda, narra las angustias que vivió su familia para 
proteger a sus hijas en la vereda la Reforma, en el municipio de Rovira. 
Don Guillermo cuenta que cuando mataron a Gaitán, las cosas se volvieron peligrosas, sobre 
todo para las personas conservadoras y que su familia pasó una experiencia bastante 
traumática que marcó sus vidas. Estos hechos sucedieron alrededor de 1952, es decir, en la 
primera etapa de la Violencia.  Don Guillermo cuenta que:  
Cuando llegaba la chusma o bandoleros a la vereda las niñas o mujeres jóvenes 
tenían que esconderse y cruzar el río Cucuana después de atravesar los solares 
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de las casas para protegerse porque violaban a muchas de ellas o las llevaban 
con ellos y en una de esas huidas su hija mayor de 12 años llevaba en brazos  
su hermanita de 13 meses de edad y resbalo y la corriente arrastro la niña y no 
la alcanzó. Esta hija mayor cuyo nombre es Ana Rosa no pudo pedir ayuda 
porque como se estaban escondiendo junto con una vecina de la misma edad, 
les tocó esperar hasta  que estos bandoleros  se fueran del lugar, y al hacerlo  
avisaron y se pidió ayuda para tratar de encontrarla, pero solo se logró hasta el 
otro día como a un kilómetro  de distancia   cerca al caserío el Corazón. Las 
niñas no podían cruzar el río por el puente porque era muy visible por lo tanto  lo 
tenían que hacer  por otro lado más oculto para evitar ser vistas30. 
 
Los momentos de angustia que pasó esta niña al perder a su hermana y sentirse impotente de 
pedir ayuda, fueron muy dolorosos.  
Estos relatos muestran cómo era el peligro que asechaba a las niñas en esta zona y época de 
la Violencia al sentir la presencia de los bandoleros cerca a sus viviendas. 
El recurrir a la huida a través de los solares y cruzar el río, representó peligro constante para 
estas niñas, que tenían que hacerlo para no ser vistas por ellos, ya que cuando venían 
agresivos, requisaban hasta los solares en busca no solo de comida sino de lo que les pudiera 
servir o gustar. 
También en esta entrevista, afirmó que cuando llegaba la chusma, peguntaban por el dueño de 
la casa, pero las esposas debían estar con ellos porque pedían comida preparada, ropa y 
debían estar disponibles para atenderlos no solo en esta faena sino en brindarles descanso, o 
curaciones caseras si las necesitaban.  
Las esposas fueron muy imprescindibles y se intuye que, al no encontrarlas en su lugar de 
vivienda junto con sus esposos, era motivo de sospechas, entonces era mejor permanecer en 
la casa y eran las hijas jóvenes y menores de edad las que se escondían para protegerse de 
estos grupos al margen de la ley. 
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Contó también que cuando alguna niña era llevada con estos grupos, la familia no podía 
denunciar ya que en tiempos de guerra era muy difícil, y las que se lograban escapar eran 
perseguidas, además como tenían hijos de los bandoleros, se resignaban a estar con ellos y 
terminaban enamorándose de ellos y compartiendo sus ideales. (Entrevista Pineda 2012) 
 
En la mayoría de los casos, cuando había saqueos en las viviendas por parte de bandoleros, 
estos no se contentaban con llevarse lo que les pudiera servir, sino que además ultrajaban y 
violentaban sexualmente a las mujeres, quizás no solo para saciar sus apetitos sexuales, sino 
además para dejar una marca ofensiva en el honor de estas familias. 
La descripción de atropellos de bandoleros que  al llegar a fincas donde las mujeres que 
encontraron a su paso, fueron abusadas sexualmente delante de los hombres que habitaban 
en ella, fue muy frecuente. 
Uno de estos casos  se evidenció en el expediente de 42 folios; ocurrió en Rovira, donde el 
señor Alberto Pérez narra que estando él en la finca, ubicada en la cabecera del Guadual, el 
día 23 de febrero de 1952,  a eso de la 5 de la mañana, entraron aproximadamente 15 hombres 
a la fuerza a su casa bajo amenazas, diciendo que eran policía y que si no la abrían hacia 
estallar una bomba y le prenderían fuego a la casa. Al abrirle, lo amarraron, requisaron la casa 
llevándose varias propiedades y remesa o comida. 
En la casa había solo una mujer y a pesar de que esta se escondió, fue ubicada y llevada para 
ser abusada carnalmente delante de él, dejándole ver que era una represalia. Posteriormente, 
dejaron la mujer allí y lo dirigieron a otros sitios donde este, ante un descuido de estas 
personas, pudo huir, conociendo que se trataba de la chusma al mando de alias el Lobo y que 
tenían orden de asesinarlo por ser conservador; a pesar de sus denuncias ante las autoridades 
competentes este caso se archivó sin encontrar ningún culpable.
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En este expediente, se nota la violación carnal de una mujer al frente del hombre preso, no 
cometieron el hecho en la parte donde se encontraba la mujer que era diferente a la del señor 
Alberto Pérez, sino que la condujeron hasta donde se encontraba el detenido para que 
presenciara este acto vandálico, seguramente para que sintiera que ellos estaban actuando en 
serio. 
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Meertens argumenta que la violación también podía cumplir la función de terror y de procurar el 
silencio, para demostrar de qué eran capaces, además que, con este acto, se torturaba a los 




 Otro caso de violación carnal, le sucedió a una mujer de 18 años edad, según se expone en el 
expediente de  39 folios, donde se toma textualmente las declaraciones de la victima::  
(…) Belén Nieto natural de este municipio con residencia en la vereda El Recreo, 
soltera de oficios domésticos, narra que:  el sábado 20 de enero de 1954 
encontrándome en la finca de propiedad de mi mamá a eso de las 5 de la tarde 
llegaron 8 individuos desconocidos, unos vestidos de civil y otros uniformados, 
portando armas de largo alcance, bombas y otros elementos, solicitaron que les 
vendiéramos una cena a mi mamá y a mí y a un hermanito de nombre Domingo 
Nieto, por lo cual nosotras los atendimos preparándoles la comida pensando que 
era la autoridad, y una vez comieron se entraron a las piezas de la casa y la 
requisaron con el propósito de robar, llevándose un dinero que no se el valor, 
una camisa de hombre o sea de mi hermanito, una sobrecama y otros elementos 
que no tengo presente, luego de lo cual nos encerraron en una pieza de 
dormitorio y como la puerta de la alcoba estaba entreabierta, me ordenaron que 
la cerrara y como yo no quise obedecer uno de ellos me disparó con una 
carabina, hiriéndome en el tórax, cerca al nacimiento del brazo derecho cuya 
bala salió por la espalda, por lo cual yo caí al suelo sumida en hondo dolor. Una 
vez cumplieron su cometido es decir cada uno hizo uso de mí usando la fuerza y 
la violencia de esos hombres retirándose luego, aclaro que primero abusaron de 
mí y luego fue que me pegaron el tiro.”  También que esos tipos no me violaron 
porque yo ya no era señorita, pero si lo hicieron usando la fuerza y la violencia. 
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Cuando los sujetos llegaron preguntaron si había chulos y godos en la región. El 
que disparo tendría unos 20 años y era delgado y bajo. Después supe que 




Esta mujer que fue abusada, no siente que fue así, ya que como ella misma argumenta, no era 
virgen, es decir ya se había iniciado en su vida sexual y  aunque aclara que sí lo hicieron por la 
fuerza, siente que por el hecho de haber tenido relaciones sexuales anteriormente, este 
atropello no es violación. 
También se nota la función de las mujeres, que es la de atender a los bandoleros al momento 
de llegar a una determinada vivienda, es decir, su presencia era muy importante para atender a 
estos grupos al margen de la ley y las mujeres jóvenes eran las más afectadas, ya que en 
muchas oportunidades eran abusadas sexualmente por uno o varios hombres. 
Si preguntaban por chulos o godos de forma despectiva, se intuye que eran bandoleros de 
filiación liberal 
Aunque en los expedientes judiciales solo se muestran dos casos que precisan de violaciones 
carnales contra mujeres, en esta zona se presumen que estos fueron muy frecuentes y que 
generalmente estos quedaban en la impunidad.  
En época de conflicto armado, como el de la Violencia, muchos de estos casos no eran 
denunciados, ya que las mujeres no creían en la justicia estatal o porque las autoridades no le 
dieron la suficiente importancia, ni ellas recibían las suficientes garantías para estas denuncias 
y por ello, estos casos quedaron impunes y algunos solo quedaron en las memorias de quienes 
los padecieron, engrosando la lista de víctimas de la Violencia. 
 
3.3 Mujeres auxiliadoras de la guerrilla  
Es así como, la mujer no solo merece ser entendida en la historia como una víctima, sino 
también como  una protagonista, quizá victimizada de forma especial por el hecho de ese 
                                               




mismo protagonismo social y cultural que se identificaba al iniciar este tercer capítulo, y de ahí 
que, como se verá a continuación, durante el periodo de La Violencia las mujeres no solo eran 
víctimas, sino que también cumplieron papeles activos y participaron en las redes de apoyo de 
las bandas armadas, ya fuera confeccionando uniformes, cocinando, pasando información, 
tendiendo heridos y enfermos, roles éstos que, si bien afirmaban su rol doméstico, no por ello 
fueron menos importantes que el combate directo, puesto que sus servicios complementaban y 
asistían la lucha de las bandas en las que las mujeres participaron.  
A esta consideración, habría que añadir el hecho de que la visión homogénea del trabajo rural 
llevada a cabo solo por el hombre y el papel de la mujer relegado al de simple “ayudante”, ha 
podido ser controvertido por investigaciones feministas recientes, así como el hecho de que, 
ante el asesinato de los hombres durante los conflictos o su marcha “al monte” para combatir, 
como es el caso de los sucedido durante los años de La Violencia, pudo también haber 
suscitado fenómenos como el de tierras, haciendas y fincas administradas por mujeres, ya 
fuera porque enviudaron o porque su compañero o marido se vinculó con alguna banda, lo que 
llevaría a considerar que el protagonismo de la mujer en este contexto se vio realzado como 
mujer cabeza de hogar y trabajadora rural, de la misma forma que las dos guerras mundiales 
empoderaron a las mujeres de las naciones combatientes cuando sus maridos partieron del 
hogar para sumarse a la contienda34.    
Este tipo de fenómeno es incluso evidenciado en el contexto del conflicto armado presente, 
como lo señalan Yuri Romero y Yuri Chávez, para quienes: 
(…) la jefatura femenina también es entendida como la condición de mujeres 
responsables de su sistema familiar en los aspectos económico, social y afectivo. Ellas 
ejercen la autoridad y les corresponde tomar 
   Las decisiones, situación que en el desplazamiento se da por la pérdida del cónyuge o 
compañero, o por la imposibilidad de aquellos de hacerse cargo del grupo familiar. En el 
destierro se acentúa la feminización de la pobreza, que se traduce en mayor 
empobrecimiento material, empeoramiento de las condiciones de vida y vulneración de 
los derechos fundamentales de la mujer
35
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De esta forma, se puede considerar que el papel de la mujer durante La Violencia no estuvo 
relegado únicamente al de víctima, tampoco al de auxiliadora de bandas, aunque este capítulo 
hace énfasis en ello, sino que también debió verse enfrentada a ejercer como jefa de hogar, 
administradora, trabajadora y propietaria e incluso, en el contexto de la pertenencia a las 
bandas armadas, también ejercieron algunas de ellas como combatientes, siendo el caso más 
famosos el de las bandoleras del grupo comandado por alias Desquite y quien fuera su 
compañera, Rosalba, alias La Aviadora y quien fuera rememorada en la obra de Alirio Vélez 
Sargento Matacho con la imagen de una mujer “con un bebé a la espalda y fusil en mano 
enfrentada al ejército”.   
Ahora bien, de acuerdo con Donny Meertens, para que la mujer actuara en la vida militar y 
política de las guerrillas o las bandas, era necesario que tuviera o un marido o compañero líder 
y combatiente y aún así, cuando la mujer quedaba embarazada era abandonada o relegada de 
la vida organizativa en el momento en que tenía a su primer hijo. “Las mujeres con hijos son 
como mulas muertas” le decían a la compañera del comandante Richar en el Sumapaz36 .     
Así, la maternidad se configura como un punto de quiebre en la adaptación de las relaciones de 
género y las condiciones de la guerra, por lo que esta situación se sentía más cuando cedía la 
lucha armada y con esta, la necesidad y presión por la unión y solidaridad en los niveles de la 
organización armada disminuían, lo que provocaba que la mujer se hiciera cargo de las labores 
de crianza y cuidado de la finca.  
Las Cuadrillas o Comandos Organizados en la época de La Violencia, no solo eran 
conformados por hombres, sino que también involucraban en ellos a mujeres, que eran 
obligadas en su gran mayoría a unirse a ellos, no como combatientes, pero sí para realizar 
labores domésticas como cocinar, encargarse de la ropa y recolección de frutos y otras 
especies comestibles para la organización, perdiendo sus tradiciones y costumbres y 
adoptando otras nuevas. 
 El caso del expediente formado por la acusación de María Elisa Pedreros, empleada de una 
finca, contra Abigail Lozano, es por el hecho de ser esposa y auxiliadora de un guerrillero.  El 
expediente está tipificado como asociación para delinquir y cuenta con 52 folios.  El caso ilustra 
cómo algunas familias se alían con grupos guerrilleros y las esposas o compañeras acolitan y 
ayudan a los maridos en actividades propias de esa etapa de la Violencia en Rovira. 
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La denuncia de María Elisa Pedreros es hecha en Ibagué a comienzos del mes de mayo de 
1956, es decir, en plena dictadura militar.  La acusada fue la esposa del propietario de la finca, 
es decir, de un guerrillero liberal reconocido como “Alias Trinchera”, que hacía parte del grupo 
comandado por Leónidas Borja que actuaba en la vereda de la Osera.  María Elisa aseguró 
que desde que comenzó a trabajar en la finca, hacía cerca de tres años, conocía a Abigaíl y a 
su marido.  El relato que sigue ofrece suficientes detalles como para documentar el accionar 
del comando de El Davis, de Rioblanco, en Rovira, hacia mediados de 1956. El relato muestra 
el grado de organización del grupo comandado por Leonidas Borja y algunos de los 
mecanismos usados por las mujeres para actuar en el área urbana como partes de la 
organización. 
(…) cuando empezó la Violencia Don Domingo se fue para el monte e ingresó a 
la chusma. Andaba con alrededor de 50 hombres uniformados, todos vestían de 
policías y armados. Estando trabajando en la mina de Yeso llegó don Domingo 
con la tropa y nos ordenó a Abigail y a mí que hiciéramos comida para todos, 
después del almuerzo siguieron para la Chapa y allí mataron a varias personas, 
no sé cuántas. Abigail les ayuda a ellos y me recomendó que no contara nada 
porque me mataban.  Ella los ayuda y sabe de todos estos movimientos. 
Además, Abigail me contó que cuando los de la Osera se ven muy alcanzados 
en tropa mandan a pedir refuerzos a los de Rioblanco porque allí son más. Esa 
Chusma está bien organizada y hay cabos, tenientes. Ellos nunca se llaman por 
los nombres sino por apodos. También Abigail contó que cuando vienen a 
Ibagué lo hacen de civil y vienen a darse cuenta de lo que sucede o mandan a 
sus mujeres para que no se vayan a trocar con la comisión. Ellos dizque tienen 
papeles de identificación para despistar y Abigail ya está sacando papeles para 




El relato contiene aspectos descriptivos que muestran a una guerrilla bien estructurada en esta 
etapa de la Violencia en el sur del Tolima, y que permite inferir que actuaba militarmente contra 
la dictadura militar anticomunista. 
Aunque las esposas de los miembros de los grupos guerrilleros en tiempos de la Violencia 
solían acompañar a sus maridos no solo como esposas, brindándole los cuidados de ama de 
casa, sino que algunas como Abigail, estaban muy bien empapadas de todos los asuntos 
concernientes a la organización y jugaba el papel de informante.  Este papel le favorecía a la 
mujer, ya que no solían despertar sospechas y tenían la habilidad de disfrazarse para no ser 
fácilmente identificadas. 
Así, el rol de esta mujer no fue sólo el de ama de casa sumisa, sino que ejercía cierto papel en 
la organización, al estar al tanto de los movimientos de sus integrantes y ser persona de 
confianza para ciertas responsabilidades, como la de obtener información sobre la situación de 
orden público. 
La esposa de Alias Trinchera llegó a conocer todos los movimientos de la tropa y refuerzos de 
El Davis y otros grupos del Sur del Tolima, y específicamente de Rioblanco, Según se 
desprende de su relato, el grupo no era puramente local, sino que estaba articulado a otros 
territorios y se movilizaba entre el sur del Tolima e Ibagué.  
De otra parte, conviene destacar que Abigail ejercía su papel de informante y sabía que la 
traición era castigada con la muerte. 
Otro de los casos documentados, se origina en el corregimiento de Santa Elena, en 
Roncesvalles y judicializado en Rovira. Se trata de tres mujeres trabajadoras en una finca de 
aquel lugar, que acusan a su propietario, Pedro Reinoso, de ser auxiliador brindando comida y 
hospedaje a un grupo de 24 liberales armados.  En este caso, el rol de la mujer ya no es de 
auxiliadora de la denominada chusma o guerrilla, sino el de sirviente y en cierto modo, 
cómplice.  Este sumario fue archivado  sin encontrar a alias trinchera y poder procesarlo y en 
cuanto a las mujeres por ser víctimas no fueron judicializadas.     (A.J.T., T.S.I., SUMARIO N° 
6290. FOLIO. 5 – 6).    
El rol de estas mujeres era el de cocinar y atender a todo el comando que pasaba por la Finca. 
No obstante ser empleadas del propietario de la finca, resultaban conociendo algunos detalles 
de la vida del propietario y, en cierto modo, actuando como cómplices en el depósito de las 
armas de fabricación casera.   
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Además, de Pureza y de María Doris, se encontraba Amalia Reinoso. Las mujeres decían que 
los hombres bandoleros hablaban mal de los godos y buscaban matarlos.   
El domingo 19 de febrero de 1952, la policía rodeó la finca y varios de estos bandoleros 
alcanzaron a escapar. La policía incautó en esa ocasión varias armas y bombas de fabricación 
casera y acusó a las mujeres de ser las que estaban en posesión de las armas. Sin embargo, 
esa complicidad, entendida como mecanismo de protección de sus vidas, terminó el día en que 
rindieron la declaración ante el juez en Ibagué. 
Aunque estas mujeres fueron víctimas de sus patrones, ya sea por conservar sus empleos de 
empleadas domésticas o porque las circunstancias de orden público como era la Violencia 
partidista las empujara a esto, ser parte de estos procederes las hizo participes y conocedoras 
de estos hechos violentos. 
Otro caso de la participación y auxilio a personas pertenecientes a la guerrilla, sucedió en una 
vereda de Roncesvalles, limítrofe con Rovira, donde se vio involucrado el sacerdote Fernando 
Alobes, de procedencia italiana y residente como párroco en Roncesvalles, y una enfermera. El 
sacerdote se defiende diciendo que todo lo sabía su acompañante y no él. (A J.T. sumario N° 
3925 con traspaso a Alcaldía de Rovira folio 2,3). 
En su declaración, argumenta que: 
(…) el día 30 de octubre de 1963 la señora Cristina Parra me vino a referir que, 
en un bosque entre Roncesvalles y Santa Elena, estaba gravemente herido 
alias. El Chulo y que necesitaba su confección. A lo que no me negué y ella 
decidió acompañarme a hacerle curación… me dijo también que por el momento 
no se podía hacer ese viaje porque los hombres de arboleda estaban 
espiándola, que ella me avisaría en el momento más oportuno. El lunes 4 de 
noviembre me buscó cristina Parra para que fuéramos por la noche a confesar al 
chulo. Salimos a las 5 y media de la tarde rumbo a Santa Elena por unas dos 
horas y media en bestia. En el camino se nos juntó un hombre que cristina había 
dicho que nos acompañaría. Llegamos a la hacienda San José y luego 3 horas y 
media más hacía los lados de Rovira a caballo. Cuando llegamos había un señor 
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armado con una carabina y otros dos que nos acompañaron por el bosque en 
una enrramada, allí había un hombre herido en la pierna derecha, con una herida 
de 35 centímetros de larga por 20 o más de ancha, Cristina procedió a hacerle la 
curación que resultó larga y penosa y yo me dedique a hablar de cosas 
espirituales y a darle consejos para que se saliera de esa vida. A las 6 y media 
de la mañana nos devolvimos. Cuando se le pregunta al sacerdote si supo el 
verdadero nombre del chulo; contesta que sí que el nombre era Carlos 
Rodríguez.  
Diga qué motivos tuvo para ir a ese lugar? A lo que contestó que para confesarlo 
ya que los sacerdotes estamos para presentarnos en cualquier sitio donde un 
alma tenga peligro de perderse... 
 
En la declaración, Cristina Parra argumentó que fue el sacerdote quien la convidó, pero este 
niega y dice que fue ella la que sabía de ese contacto. En la indagación de otros testigos, se 
supo que a Cristina la llamaban a “la Generala” y que ella acostumbra a auxiliar a estas 
personas al margen de la ley o de la chusma liberal. Por lo que fue sindicada de auxiliadora de 
la guerrilla y cómplice de bandoleros. Por lo, tanto fue procesada y puesta presa por 6 meses 
por rebelión.  
Se demostró por parte de la ley, la implicación y responsabilidad de la mujer en hechos 
relacionados con auxilios a personas pertenecientes a grupos ilegales, este expediente y 
suceso es importante para la presente investigación porque comprueba que muchas mujeres, 
no solamente amas de casa y víctimas de las circunstancias, les tocó por la fuerza de voluntad 
amparar a estos grupos. sino que también hubo otras que lo hicieron por convicción, quedando 





3.4 Mujeres pertenecientes a grupos armados  
No fueron pocas las mujeres del sur del Tolima, que pertenecieron a grupos armados, en su 
gran mayoría, víctimas de las circunstancias, que las llevaron a engrosar estos grupos para 
buscar protección, y otras, llevadas de forma arbitraria o contra su voluntad, mientras que otras, 
apoyaron a estas organizaciones por convicción en sus ideales.  
3.4.1 Mujeres campesinas y la dimensión territorial de la resistencia  
A mediados de 1952, 13 mujeres fueron sumariadas por pertenecer a un grupo supuestamente 
comunista de Rovira, que resistía a la Violencia del régimen contra el enemigo político. El caso 
tiene gran interés porque el líder del grupo proviene de una región diferente, Rio Blanco, y 
porque, de otra parte, algunas de ellas reconocieron en la indagatoria haber sido llevadas a la 
fuerza.   
El contenido de las declaraciones de algunas de esas mujeres afirma que el líder venía de Rio 
Blanco, lugar donde estaba asentado el comando de “El Davis”, y que su reclutamiento fue 
hecho bajo amenazas y cargos falsos, después del incendio y saqueo de la casa y de forzar a 
los miembros de la familia, que confesó ser conservadora, a integrarse al grupo asaltante. Al 
parecer, se trató del intento de extender dicha organización político militar del comité municipal 
del partido comunista de Chaparral a otras zonas como Rovira. 
Una de las modalidades del rol de la mujer entre los actores de la Violencia en la zona rural-
urbana del sur del Tolima, fue la de haber sido objeto de reclutamiento forzoso por grupos u 
organizaciones calificadas por las autoridades del momento como “Chusma”, es decir, según el 
lenguaje de la época, pertenecientes al partido liberal.   
En el expediente de 43 folios,  se evidencia lo sicedido a Ana Vivas Venegas de 25 años y sin 
ningún grado de escolaridad, madre de tres hijos y en etapa de gestación de un cuarto, fue 
obligada a salir de su casa con su compañero y padre de sus hijos.  Después de saquearle sus 
pertenencias y de incendiar su vivienda, les dijeron que deberían irse con ellos porque de 
quedarse, los conservadores los matarían. A pesar de confesarles que ellos eran 
conservadores, se los llevaron a hacer parte de la revolución
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el de conseguir, preparar y servir los alimentos, así como de hacer las faenas propias de la 
mujer en una casa de familia de la época, como lo implementaron en El Davis en Rio Blanco. 
(…) los llevaron a un sitio llamado Horizonte en las montañas de Rovira, donde 
se encontraban unas 80 personas entre mujeres y niños, cuyo líder se hacía 
llamar “Nerón” venido de Rio Blanco, todos allí se hacían llamar por apodos, a su 
marido le colocaron “fosforito” y lo armaron con una escopeta de fisto, a ella le 
toco dedicarse a hacer comida no solo para su familia sino para otras personas 
también. Para conseguir comida pedían o saqueaban casas de liberales o 
conservadores que se encontraban en la zona a cierta distancia de ellos, esta 
comida recolectada era repartida para todos. (Folio 2, 3.) 
 
El caso es un indicio del intento de extender el área de influencia del comando de El Davis a 
Rovira mediante el reclutamiento de familias campesinas analfabetas, liberales o 
conservadoras, amedrantadas por la destrucción de sus viviendas, la expropiación de sus 
pertenencias materiales y la amenaza de perder la vida si no lo hacían. Podría plantearse la 
idea de que este caso ilustra la existencia de una estrategia más amplia del partido comunista 
en un momento en que arreciaba la Violencia del régimen laureanista, consistente en extender 
la organización de “El Davis” a otros lugares del departamento. 
Otra declaración es la de Trinidad Alvino Ortiz, mujer de 22 años, nacida en Ortega-Tolima, 
madre de 4 hijos del mismo hombre quien meses antes de la indagatoria, en febrero de 1952, 
la abandonó por irse con otra mujer.  Cuenta la declarante que, con motivo del abandono de su 
marido, ella se colocó a trabajar en oficios domésticos en la finca de don Chepe Quintero, en la 
vereda Los Andes.  Allí estaba también Sofía Guerra, que era otra empleada doméstica y Ana 
María Quintero, la patrona.  Estando ellas solas en la finca, con sus hijos, sin los trabajadores, 
cuando aparecieron cerca de 100 hombres armados con fusiles, diciendo que tenían que irse 
con ellos para que les hicieran de comer, porque si no las mataban. 
El hecho de llegar a ese lugar sin marido era ocasión para que, según las reglas de la 
organización, se les asignara uno que estuviera dispuesto a estar con ellas, es decir que les 
gustara, para reproducir la familia nuclear.  
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En la indagación preguntan a las mujeres si tienen conocimiento de que en este comando 
hacían hurtos, robos, incendios y mataban, a lo que respondió con evasivas  que ellos salían 
por la mañana a hacer sus correrías y regresaban hasta la noche con reses, ropa, comida y 
decían que hacían eso para alimentarse mientras estallaba la revolución.  La táctica era llegar a 
las fincas en el momento en que los hombres estuvieran ausentes. Así aprovechaban para 
saquear y reclutar a las mujeres y llevárselas para cocinar.  Finalmente, la indagada no negó 
que el comando realizara actos vandálicos y que quemaran viviendas en el municipio y 
alrededores para subsistir, mientras según ellos, llegaba la revolución. (A.J.T., T.S.I. Sumario 
N° 10 .f. 5 -6). 
En el mismo expediente es indagada otra mujer que narra cosas parecidas a las anteriores, 
pero las matiza y amplia con elocuencia.  Etelvina Hurtado Mendoza rindió indagatoria el 30 de 
Junio de 1952 y dijo haber nacido en Riomanso, tener 40 años de edad, ser soltera pero hacía 
vida marital con Eladio Quiroga, no saber leer y escribir pues no estuvo en ninguna escuela, 
trabajar en servicio doméstico y tener 2 hijos varones de 22 y 15 años y tres mujeres de  20, 16 
y 13 años. Agrega haber vivido en la vereda El Silencio, a orillas del Chili, en Riomanso, donde 
le robaron todo incluyendo los animales y le quemaron la casa.   
De otra parte, sostiene que cuando venía con toda la familia desplazada, se encontraron con 
“los chusmeros” y estos los obligó a seguirlos hasta unas montañas donde había como 500 
personas, la mayoría mujeres y niños, porque hombres solo había como 100. El jefe general de 
todos los comandos era Nerón y había 4 comandos.  A Etelvina y a su familia la llevaron para el 
comando de La Cumbre, cuyo jefe le decían Córdoba.  
En este caso, al igual que el anterior, les fue quemada su vivienda y pertenencias, no los 
reclutaron al momento de este incidente sino que los dejaron partir como desplazados y al estar 
en camino, fueron capturados y llevados todo su núcleo familiar al comando más grande de 
todos. 
Las indagatorias de las otras nueve mujeres coinciden en que fueron sacadas de sus viviendas 
junto con su familia a la fuerza y conducidas a estos comandos sin ser separadas de sus 
familias, pero sí de sus maridos.  Recuerdan el bombardeo de los comandos a manos del 
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En balance, los cuatro comandos de El Davis, en jurisdicción de Rovira y sus cerca de 500 
integrantes, son las dimensiones de un hecho poco conocido de la dinámica de la resistencia 
del partido comunista en el área de estudio. La singularidad que debemos destacar acá es el 
alcance de dicha organización y uno de los mecanismos de su formación, como fue el 
reclutamiento coactivo de familias de campesinos de la zona enteras reclutadas y obligadas a 
estar allí. 
Si bien los casos documentados no son suficientes para afirmar que existió un reclutamiento 
forzado sistemático de familias de campesinos como mecanismo de formación de dichos 
comandos, sí dan un indicio elocuente de los medios que, entre otros, usaron los comandantes 
de El Davis, enviados a ampliar el alcance territorial y social de este, en el municipio de Rovira. 
Además, el hecho de que las declaraciones sean hechas por mujeres, madres de familia, 
coinciden en que estuvieron allí en contra de su voluntad y los roles que jugaron dentro del 
grupo dan idea de la organización social basada en la unidad familiar, en que la mujer jugaba 
un papel fundamental en la subsistencia material y afectiva del grupo, de las nuevas reglas 
impuestas por los comandos que ellas debían acoger.   
Los roles asignados a las mujeres por el comando de El Davis eran los de atender a sus 
familias y de cocinar.  Las mujeres no participaban del combate, tampoco conseguían los 
alimentos.  Las reglas de la organización de El Davis, coaccionaban la convivencia de familias 
reubicadas en lugares específicos.  
Las fincas vecinas eran las proveedoras de alimentos y es probable que sus dueños o 
administradores fueran obligados a dar suministros a los comandantes o enviados por estos.  
Es decir, que los propietarios de las fincas vecinas eran obligados a abastecerlos y ellos para 
protegerse de esta organización, colaboraban con esta causa. 
Ahora bien, esta organización no logró consolidarse en la región mucho tiempo debido a que el 
Ejército recurrió al mecanismo de los bombardeos aéreos para destruir los campamentos. De 
esa manera, el ejército desintegró los comandos, matando a muchos de sus integrantes y 
capturando a otros, incluyendo a estas mujeres.  Una de las declarantes asegura que el 9 de 
junio de 1952 se ejecutaron los bombardeos y de ese modo el régimen evitó que el comando 
de El Davis extendiera su influencia en Rovira.  Finalmente, al ser interrogadas sobre las armas 
de la organización, manifestaron que había como tres fusiles, varias carabinas y el resto eran 
escopetas de fisto. La mayoría asegura que al momento del bombardeo por parte del Ejército, 
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las cogió la tropa, las trajo para Ibagué con sus hijos y los niños fueron recluidos a la casa cuna 
de la ciudad.  
 
3.4.2 La participación femenina en la organización de El Davis según Arturo Alape y el discurso 
de Puna como sujeto cultural e histórico de la mujer campesina  
 
3.5.2.1 El Davis y su ubicación 
La resistencia campesina liderada por el partido comunista de Colombia desde que arreció la 
violencia estatal del gobierno de Laureano Gómez y, sobre todo, desde la implementación de 
las estrategias anticomunistas de Estados Unidos en Colombia por el gobierno militar del 
General Gustavo Rojas Pinilla, encontró una de sus expresiones más elaboradas en la 
organización político militar de El Davis.   
El comité municipal del partido comunista creó desde comienzos de la década de 1950, la 
organización político militar conocida como El Davis, bajo el mando de alias Marulanda y 
Charro.  Esta organización estructuró una serie de comités como los de vigilancia, planificación 
y entrenamientos.  Entre las acciones se destacaba la toma de poblados y caseríos, los asaltos 
a regiones conservadoras y el abastecimiento como si fuera un ejército regular”.
39
 La 
organización llegó a contar con más de 1000 personas, entre combatientes y personal civil, 
divididos en grupos o comités, cada uno de los cuales tenía un comandante responsable.  
Venían de muchas partes.  Este nombre proviene de una finca ubicada en tierras fértiles, 
rodeada de otras fincas cruzadas por una quebrada llamada la Lindosa, sembradas de café, 
caña y plátano.  La población de ese sector de Rioblanco era de filiación liberal y comunista, 
mayoritariamente. El sitio tenía comunicación con los sitios de Santiago Pérez, Ataco, 
Planadas, Herrera, Bilbao y una salida al Valle del Cauca, como lo podemos apreciar en el 
siguiente mapa. (Alape 1989 b p. 114). 
 
 
Mapa 4 Ubicación del Davis y Marquetalia en el sur del Tolima 
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Fuente: Molano, A. (1994).  P.35. 
 
 
3.5.2.2 El discurso de Puna en representación de la mujer campesina y los planteamientos de 
Arturo Alape  
 
El llamado libro descriptivo sobre la “Violencia en Colombia”, de Germán Guzmán, contiene la 
entrevista que hizo a una mujer que identificó con el seudónimo de “PUNA”.  Se trata de una 
pieza documental de extraordinario valor para el estudio del papel de la mujer campesina en la 
época de la Violencia y, especialmente, para conocer el nivel de organización y conciencia de 
algunas de ellas en una etapa de lucha de resistencia popular y campesina, con motivo de los 
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bombardeos del régimen militar contra las zonas campesinas organizadas por el partido 
Comunista de Colombia. Los datos de esta valiosa entrevista esta complementada con los 
relatos de Arturo Alape en su libro “Las vidas de Pedro Antonio Marín. Manuel Marulanda 
Vélez. Tirofijo”; que coinciden totalmente con lo que argumentó Puna y en algunos 
planteamientos los ilustra mejor.  
Si bien al momento de la entrevista de la mujer, que había sido integrante de El Davis, ésta ya 
no pertenecía a la organización, su testimonio es una versión de excepcional importancia para 
conocer la participación de las mujeres en esta estructura de poder del partido comunista.     
Puna representa la antípoda de la victimización de la mujer campesina en el sur del Tolima 
durante esta Violencia de mediados de siglo XX. Su caso fue ejemplo de trabajo, valentía, 
empuje, lucha, coraje y de valor no solo para ella misma y sus hijos sino para sus compañeros 
sentimentales y para la organización comunista en la que ella hizo parte con su familia. 
“Puna”, fue una mujer desplazada desde Rionegro, vereda entre Dolores y Prado, que con 
motivo de la quema de su casa y el asesinato de su hijo mayor de 13 años, buscó refugio en el 
Davis que la acogió y  apoyo a pesar de las múltiples adversidades a las que se enfrentó en 
esta organización. 
El Davis contó con un comité femenino de cerca de 400 mujeres con su dirección central y un 
ejecutivo con funciones muy específicas,
40
 muy bien organizado y estructurado como nunca 
antes se vio algo en el país. 
El relato de esta mujer Puna y lo dicho por Arturo Alape en su libro ilustra el papel asignado a 
las mujeres dentro de la organización en el comité femenino. En este comité cumplió múltiples 
funciones y a través de estas les impregno a las mujeres una multiplicidad de funciones que 
vale la pena mencionar algunas: 
 7.5.3.2.1ALIMENTOS Y PROVISIONES:   Una de las funciones de las mujeres en el 
comité femenino, era la de conseguir alimentos y provisiones. Puna, al respecto, 
explica:  
Vivíamos de lo que nuestros hombres y nuestras mujeres conseguían. Era que 
salían comisiones a buscar víveres. Siempre iban protegidos por escoltas de 
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guerrilleros, para que, si se encontraban con la tropa, defendieran al personal 
civil que iba a “bastimentiar” o venía cargado con lo que había conseguido- 
-Pero en esas comisiones iban mujeres, ¿por qué? 
-porque los hombres en su mayoría eran combatientes. Valga la verdad que en 
esto las mujeres fueron muy importantes. Conseguían yuca, plátanos, maíz, 




Es decir, el comando les proporcionaba protección a las mujeres en este trabajo por estar 
expuestas a peligros fuera de su zona. Esta labor representó esfuerzo, riesgo y 
responsabilidad, ya que lo que conseguían de alimentos era sustento para mucha gente de la 
organización. Este esfuerzo fue encomendado y valorado por el comité a muchas mujeres y 
ellas realizaban un aporte fundamental. 
Puna da cuenta de las vicisitudes y carencias en la alimentación: no comían carne ni mucho 
menos leche, y los alimentos se preparaban sin sal por ser muy escasa. (Guzmán, P.172) 
 LAVADORAS DE ROPAS: También las mujeres trabajaban en el lavado de ropas, 
cuarenta o más mujeres conformaban grupo de lavadoras con su tarea de dos o 
trescientos vestidos, unas las encargadas de lavarlos, otras de plancharlos y otras de 
remendarlos. La responsable recibía la ropa sucia de la tropa, las ropas se marcaban 
con el nombre del dueño, esta entregaba  la ropa a las comisiones y el día sábado  
mediante un plan, la ropa limpia volvía a vestir el cuerpo de la tropa42. Esta estrategia 
demandaba responsabilidad, orden y bastante trabajo por parte de las mujeres. De esta 
función se resalta que mientras ellas lavaban permanecían casi desnudas, solo con 
calzones y los hombres desnudos completamente por tener solo una pieza de ropa 
cada uno. Los hombres escondidos no salían a las filas para no exponer su cuerpo 
delante de las mujeres de la organización, (Guzmán. G.  P. 172) conviene resaltar el 
grado de respeto y moralidad que estas reglas en la organización revela.   
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 HIGIENE Y ENFERMERIA (CRUZ ROJA): las mujeres encargadas de la higiene 
estaban pendiente de que cada caleta estuviera limpia y en orden. Puna decía que 
existió la Cruz Roja explicando que se encargaba de atender a los niños, a los heridos y 
a los enfermos en combate. (Guzmán P.173). Arturo Alape especifica más esta función 
y argumenta que había un comité de enfermería bien organizado, para atender 
problemas de salud en general como heridos de combate. Aduce que la Cruz Roja 
estaba conformada por diez enfermeras las cuales previamente realizaban un curso 
donde aprendían a inyectar, a realizar curaciones y a prestar primeros auxilios. El 
servicio lo prestaban en una caseta destinada para este fin cuyo horario era las 24 
horas del día. Las 10 enfermeras se turnaban para prestar el servicio 
En la puerta de la enfermería había una tabla con diez huequitos con los 
nombres de cada enfermera, entonces cuando había turno, iban hasta la puerta 
y miraba y leía, si la clavija señalaba curaciones ese día tenía que hacer 
solamente curaciones, y si era inyectar, inyectaban, si era visitando enfermos, lo 




Los casos más urgentes para atender eran las heridas por combate, enfermedades como tifo, 
hidropesía, paludismo, viruela y enfermedades venéreas. Este trabajo era sumamente 
importante y muy profesional y cada trabajadora tenía días de descanso y horas específicas de 
trabajo. (Alape. A P 118) Impregnándole a la función derechos y deberes laborales serios   a 
sus empleadas. 
Para las curaciones y enfermedades generalmente empleaban hierba o raíces y remedios de 
boticas como inyecciones.  
 COCINERAS: El oficio de cocineras no era exclusivo de las mujeres ya que Arturo 
Alape argumenta que diez a quince mujeres se dedicaban a cocinar para la tropa   en 
combinación de hombres conocidos como rancheros. (P.114) Cosa diferente a la vida 
civil en donde los hogares campesinos la función de cocinar era exclusividad de 
mujeres. 
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 PROFESORAS DE ESCUELAS: En El Davis las mujeres también se dedicaban a 
alfabetizar y a enseñar a contar, no solo a los niños sino también a los adultos para 
esto Puna argumenta: 
Utilizábamos piedritas de las quebradas para enseñarles a contar con cáscaras o 
cortezas enormes de ceiba, fabricamos tableros para escribir…Es que esas 
cáscaras dan un color gris blancuzco y así escribíamos sobre ellas con piedras 




Explica también que se les enseñaba a los niños para que supiera sobre el porqué de la 
revolución. Es decir, desde niños se les inculcó a las personas del comando su ideal comunista 
y por qué se encontraban en estas circunstancias. 
La organización estaba tan bien estructurada que dentro de los múltiples detalles y funciones la 
tarea de enseñanza y el de inculcar valores revolucionarios demandaba disciplina, dedicación y 
esfuerzo tarea que se la dejaron a las mujeres que cumplieron una excelente labor de entrega y 
dedicación. 
Esto demuestra el grado humano de la organización donde sus mujeres  a pesar de los peligros 
constantes a que estaban expuestas, sacaban tiempo para enseñarles a sus niños y adultos 
algo de sabiduría y de costumbres. 
EL HAMBRE:   El hambre fue un flagelo que azotó a toda la comunidad del Davis.  Como grupo 
insurgente y perseguido sufrió demasiado por la falta de alimentos ya que el ejército estaba en 
continua búsqueda de ellos y arrasaba todas las plantas alimenticias que se encontraba a su 
paso. 
  A pesar de que había comisiones para ir a buscar alimentos estos resultaban siempre 
escasos debido a la cantidad de personal del Davis que llegaron a ser casi 1000 según Arturo 
Alape. Puna comenta que la sal era muy escasa y la carne no la veía al igual que la leche. 
                                               




(Guzmán P.172) Esto hace pensar en el nivel tan grande de desnutrición que sufrían sus 
integrantes. El comer era una labor escasa   de supervivencia y nunca fue un placer para 
disfrutar en familia. 
Puna describe una situación desgarradora de muerte por desnutrición de una de sus hijas de 
tres años y la impotencia de ella al no poderla ayudar: 
En nuestra organización primero estaban los niños. Pero morían de desnutrición, 
de pura hambre. Mi hija Gloria de tres años, murió porque no tenía ni yo ni nadie, 




Este desgarrador relato nos hace dimensionar el sufrimiento e impotencia de esta madre, Sin 
lugar a dudas el sufrimiento más grande que siente una mujer es ver morir a un hijo pero 
sumado a esto que sea por hambre sin tener alimento que ofrecerle es todavía más 
lamentable.  Por esto, es indescriptible el sufrimiento de la mujer en esta organización y que se 
suman a las víctimas de la Violencia de esta zona sur del departamento. 
 EMPADRONADORAS: Dentro de los muchos oficios realizados por la mujer en esta 
organización de El Davis está la de empadronadora. Ella llevaba registro de las 
vestimentas de las mujeres, combatientes  y personal civil de la organización para no 
ser confundida. Esta labor demandaba bastante trabajo y tiempo que lo realizaban los 
sábados únicamente ya que la mayoría de las personas contaban con un único traje y 
debían esperar a que se secara. (Guzmán.P:172)   
Otro censo fue el de las personas fallecidas entre combatientes, niños, ancianos y personal en 
general.  Cuenta que fue mucha población y que en una ocasión duraron dos meses en un 
lugar registrándose la muerte de 100 niños y 15 ancianos todos estos de hambre.  
Estos conteos fueron importantes por la gran cantidad de personas integrantes de esta 
organización, necesitando saber cuáles morían y por supuesto, con cuántas contaba para llevar 
un orden que se reflejaba seguramente en todas las demás actividades que realizaban.  
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 LA MUERTE: Las mujeres en El Davis estuvieron muy expuestas a la muerte no solo a 
aquellas violentas sino por desnutrición, hambre y enfermedades producidas por el 
medio donde habitaban. En esta organización escasa era la muerte natural.  Puna narra 
como con frecuencia mataban los liberales a los conservadores y viceversa así: 
(…) yo vi que apegaban un toro en un botalón y amarraban a un conservador en 
otro. Así amarrado amacheteaban al conservador y después mataban al toro y 
eso lo hacían ver a los niños para que aprendieran desde chiquitos que así se 
mataban a los godos. Claro que eso lo hacían con esos llamados “pájaros” y con 




Estas muertes violentas resultaron ser una enseñanza sectaria y violenta de aprendizaje para 
los niños, ya que desde pequeños les inculcaron que matar a una persona por poseer otra 
ideología, convertía a estos muertos en trofeos. Las personas eran o no importantes y se les 
respetaba la vida dependiendo de su ideología y no como personas. 
Esta mujer, al recalcar que esto lo hacían con los pájaros o con los de contraguerrillas, nos da 
una idea de los justificado que estaban estas muertes, porque los concebían como unos 
asesinos que también merecían ser exterminados y frenar así el peligro que ellos 
representaban en esta comunidad. 
Con frecuencia la tropa o el ejército llegaban al sur del Tolima por los lados del Davis y 
asesinaban a combatientes. Puna recuerda la muerte de un político liberal llamado Valentín 
Pulido a manos de la fuerza pública porque días antes habían asesinado a su vez a un líder 
conservador llamado Felipe Useche: “Fue horrible: lo degollaron en presencia de la mamá, una 
ancianita que tenía cerca de 100 años. Ella presenció el crimen.”
47
 
No respetaron el dolor de una madre ni su estado avanzado en edad. Al parecer fue a propósito 
para recalcar a su madre y comunidad sobre lo insignificante que resultaba matar a un liberal o 
a un comunista y más si era por venganza. Esta madre padeció el dolor de ver a su hijo 
acribillado en su presencia sin poder hacer nada al respecto. 
                                               
46
 Guzmán Op., cit P. 170 
47
 Guzmán op.,Cit. P. 171 
90 
 
Cuando morían miembros de la comunidad es decir compañeros de organización debían 
enterrarlos en conjunto de 20 o más cadáveres. Puna dice: 
En cada sitio donde acampábamos 20 días o un mes dejábamos enterrados 
veinte, treinta o hasta cincuenta cadáveres…Le hacían algunos rezos de esos 
que le enseñan a uno desde chiquito. Se abría el hoyo y los echábamos. Les 
poníamos una cruz de palo del monte, amarrada con bejucos. Y sobre la tumba 
flores y hojas de monte. No había tiempo para más. Es que, de cada sitio, 
ligerito, ligerito nos sacaba “la chula”, o sea la tropa. Entonces nosotros nos 




Ver morir a sus compañeros llegó a representar algo tan frecuente que no les quedaba tiempo 
para expresar duelo ni despedir con tiempo a sus seres queridos, el dolor se lo llevaban en su 
corazón a otro sitio. Su despedida resultó algo sencilla, dolorosa y ligera, así como fue la vida 
de esta organización que no podía quedarse quieta por temor a encontrarse con sus enemigos 
y tratar de proteger sus vidas.  
Las mujeres estaban expuestas a que sus maridos e hijos murieran ya que ellos eran los que 
iban a combate. Así Puna perdió su marido y a su hijo mayor cuando los enviaron a proteger a 
mujeres y a hombres para conseguir alimentos, pero se encontraron con el ejército y a muchos 
de ellos los mataron. Su marido e hijo nunca volvieron y aunque Puna hizo averiguaciones no 
dieron con su paradero y los decretaron muertos.  
 Esta fue la constante de muchas mujeres que vieron partir a sus esposos e hijos a la guerra o 
a conseguir víveres, pero no los vieron regresar.  Esta mujer quedó madre soltera al cuidado de 
sus hijos, llorando la desaparición de sus seres queridos e impotente por la suerte que le 
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La muerte Violenta podía estar al alcance de cualquiera, Graciela Loayza recuerda la 
incertidumbre de poder morir de un disparo en cualquier momento: 
Se puso la vida muy tremenda. En el Davis, en el propio comando tenían que 
citar o formar tres veces al día a los guerrilleros para darles órdenes, para que 
salieran en comisiones. Pero hubo veces que tuvieron que hacerlo en la noche 
porque en el día ¡pum!, estaban en formación, cuando alguien caía muerto o 
herido, pues de la Ocasión muy listos disparaban. No se podía salir al patio a 
tomar aire. Los comandos eran muy visibles: el Davis en un alto y la Ocasión en 




Se vivía en constante asedio jugándosela al destino, atento a permanecer vivos y huirle 
constantemente a la muerte. Esto era frecuente tanto en hombres como de mujeres ya que el 
blanco no hacía distinciones y tenían que estar siempre escondidos. 
  
 HONOR, MATRIMONIO Y RELIGIÓN:  Puna cuenta en tono muy orgulloso que a las 
mujeres la organización del Davis las hacía respetar. Se sentían muy tranquilas porque 
se les daba garantías: 
Ahí no se veían irrespetos. La conducta tenía que ser muy moral. Estaba 
ordenado que al que violara a algunas de nuestras mujeres, se le fusilaba ahí 




Esta mujer, y muy seguramente todas las de la organización, se sentían, respaldadas, 
confiadas y protegidas en cuestión de su honor sexual, no se presentaban irrespetos quizás por 
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las leyes severas que tenían en esta comunidad y que de antemano evitaban cualquier 
altercado por esta clase de sucesos. 
En cuanto al matrimonio u organización familiar, Puna dice: 
(…) Pues allá lo casaban a uno por el partido. Cuando dos se querían, tenían el 
noviazgo. Todos los respetaban. Nadie podía quitarle el novio o la novia a su 
compañero. Después se lo comunicaban al comando y uno de los Comisarios 
políticos les enseñaba a los novios todas sus obligaciones y les decía que 
pensaran muy bien el paso que iban a dar. Eso en varias charlas. Entonces, se 
fijaba la fecha. Cuando llegaba el día se reunía todo el personal y los que se 
casaban prometían ante todos los compañeros tratarse bien, ser fieles. La 
promesa la pedía el comandante. Y después, juraban cumplir lo prometido. Eso 
era con juramento. Y vea usted: Eso es entre los guerrilleros una cosa más 





Estas reglas, además de garantizar el respeto mutuo entre las parejas de enamorados, 
representaba también el compromiso que adquirían con su comunidad como nueva familia. Se 
realizaban unos actos protocolarios que incluían cursillos de preparación para el matrimonio 
para concientizar a los futuros esposos del paso importante y decisivo que iban a tomar y que 
no daba lugar a arrepentimientos y disoluciones después. 
Continúa Puna aclarando: 
Le leían a uno un papel. Se lo leía el presidente u otro funcionario. Le decían de 
la obligación de la mujer con el esposo y de la obligación del esposo con la 
esposa. Eso se respeta más. Uno obedece más no a lo que le dicen porque así 
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lo manda Dios, sino a lo que uno verdaderamente siente por su marido y por los 
hijos. 
Los que se querían, pues podían vivir juntos pero sometidos a estas órdenes: 
Cada uno tenía que sentir que debía respetar al otro. Y hacerlo. Si no, lo 
castigaban. Por ejemplo: lo mandaban al sur del Tolima, a otro comando; o lo 




Antes de tomar juramento, las personas debían ser conscientes del paso que iban a dar porque 
la ruptura de la promesa o el engaño se podían pagar hasta con la vida. Y por esto, había que 
casarse convencidos o seguros. Estas normas resultaron tan seguras que evitaban casos de 
infidelidades o problemas por requerimientos en obligaciones matrimoniales. 
Esta ley fue tan efectiva, que los problemas en esta modalidad se disminuyeron. Con esto se 
logró que la mujer se sintiera respetada, protegida y valorada incluso mucho más que fuera de 
la organización. 
Cuando el marido de Puna murió, ella se quedó sola a cargo de sus niños, pero al poco tiempo 
se casó por la ley del partido: 
En esas, cosas un muchacho guerrillero me dijo que él me ayudaba. Era muy 
noble. A poco me propuso que nos casáramos por la ley del partido. Me dijo: 
“casémonos, que yo veo por sus niños como si fueran mis hijos. Yo no la 
abandono”.   Y se formó el hogar
54
.  
Así, Puna se sintió más protegida, con más apoyo y encontró a través de este matrimonio por 
el partido comunista una persona que la respaldara. 
En cuanto a la religión, Puna argumenta que ningún sacerdote hizo presencia en El Davis por 
negligencia, es decir porque no quisieron.  Esto nos da a entender que jamás le negaron la 
entrada a la organización, simplemente no acudieron ya sea porque era ilegal o quizás por 
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temor, pero nunca llegaron allí a evangelizar. La gente siguió creyendo en Dios, pero no en 
esas leyes eclesiásticas, no se habló nunca de ritos religiosos con sacerdotes, solo leyes del 
partido.  
 EL DESPLAZAMIENTO Y LA REVOLUCION: Puna, al igual que la mayoría de las 
personas que integraron la revolución comunista de El Davis y posteriormente Marquetalia 
fueron desplazadas y sus viviendas quemadas por el ejército.  Argumenta que llegó de 
Rionegro, entre Dolores y Prado, porque asesinaron muchas personas, entre ellos 
combatientes y campesinos. Ante el peligro que corrían sus vidas, decidieron emigrar a este 
grupo revolucionario para buscar protección y seguridad. 
Se internaron en el monte de café como le llamó puna al Davis en “Plena selva brava” por esta 
región tener economía cafetera: 
(…) Cada grupo lo conformaban 300 personas. A eso lo llamaban “el pueblo” y 
también la base. A cada grupo lo dirigía un responsable (como decir un 
presidente), un secretario político, un fiscal y un secretario de finanzas…
55
 
De esta manera, al pertenecer a esta organización, las mujeres debían someterse a un grupo 
dirigido por un responsable que precisaba que tareas debía cumplir cada persona según sus 
características, teniendo que padecer hambre, enfermedades, falta de vivienda, es decir, los 
mínimos vitales. 
Durante la amnistía de Gustavo Rojas Pinilla en 1953, Puna buscó reintegrarse a la vida civil, 
salió para Vegones en Prado donde trabajo un tiempo desyerbando cafetal ganando 25 pesos y 
luego buscó a su familia en Prado. Recibió solo desprecio de su familia que le reprochó haber 
ingresado a este grupo. Este desaire sirvió para buscar trabajo en Dolores, donde laboró un 
año en una cantina y restaurante. Pero a pesar de estar ya organizados, volvió la Violencia, 
desplazándolos nuevamente hacía San Andrés y luego a El Davis para proteger sus vidas.
56
  
En este constante desplazamiento, se dimensiona la carencia de alimentos, las incomodidades 
para dormir, para poder atender los enfermos, lavar sus ropas,  protegerse del frio, de la noche 
y de toda la problemática a que fueron sometidas las mujeres y sus familias. 
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Las mujeres, a pesar del sufrimiento, poseían una gran convicción, apoyo y agradecimiento a 
esta revolución. Se sentían respaldadas por sus jefes que respetaban y seguían sin ningún 
remordimiento: 
(…) Los jefes eran muy buenos. Los principales eran Tirofijo, el camarada Ever, 
el camarada Edgar, venidos del sur del Tolima. Esos fueron los que arreglaron la 
situación. Porque antes no era sino matar. Ellos le llamarón la atención a los que 
introducían desordenes y todo lo dañaban. A los que no se corrigieron, pues al 
palo. Así hicieron con todo al que había hecho matar a otros compañeros 
injustamente por quedarse con la muchacha que vivía con ellos. Esos 




Las mujeres, y generalmente toda la comunidad de El Davis, cumplían las leyes decretadas por 
ellos para que se presentara más orden. 
María Victoria Uribe dice: “Los jefes eran buenos, protectores, distribuían el botín, eran 
generosos. Todos los actos de violencia ejecutados por los jefes, aun los más atroces, eran 
mirados como actos legítimos”
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Debido a esta equidad en los actos y la protección a los miembros de su grupo, todos sus 
integrantes le profesaban a sus jefes agradecimiento, gratitud y le justificaban todos los actos 
atroces que realizaban porque creían que eran para sus propios beneficios. 
Puna, al igual que su comunidad, no creía en el gobierno nacional ni en sus estrategias de 
lucha, sino que estaba en contra de ellos debido a su situación de desplazamiento: 
(…) Que el gobierno lo que quería era que uno no tuviera nada: ni donde vivir, ni 
que comer, ni que vestir. Porque uno ignorante, en los campos, sin educación, 
                                               
57
 Guzmán op.,Cit. P. 174 
 
58
 Uribe, María Victoria. Op Cit. P 38 
96 
 
sin escuelas y por lo que hacían, pues no podía pensar en otra cosa. ¿No ve que 




Debido a este pensamiento, era que se aferraba más a las leyes de la revolución, ya que se 
sentía desprotegida y oprimida por las formas de gobierno y la persecución a las que fue 
sometida junto con su familia. Al preguntársele qué opinaba de Rojas Pinilla, dijo: 
Hizo unas cosas buenas, pero otras muy malas. ¿No ve que pacificó el llano, 
pero quiso acabar con el Tolima? Decía que unión de pueblo y fuerzas armadas. 
Y los soldados de él nos mataron a nosotros los campesinos, que somos purito 
pueblo. Mejor dicho, él quiso ser grande, pero mató a mucha gente.” 
-Qué opina de los grandes políticos? 
- A mí me parece “nadie”. No les importa nada nunca. Son unos mentirosos. No 
hacen sino engañarnos. Vea: después de todo, esos señores liberales y godos, 




En estas palabras hay análisis, reflexión y esto no era fortuito, ya que las leyes del comando y 
las del comité femenino hacían que las mujeres se reunieran cada ocho días para debatir 
asuntos de su comunidad y a entender el porqué de la revolución. Puna, como maestra de 
escuela en la revolución, no solamente enseñaba a leer y a contar, sino que su misión también 
estaba encaminada a enseñarle a los niños el porqué de la revolución y a entender la 
problemática que se estaba viviendo en esos momentos. 
Ante el enfrentamiento de los comunistas y liberales se debatió si era justo hacer las paces con 
ellos.  Arturo Alape manifiesta en su libro, que el Comando Mayor le preguntó al comité de 
mujeres su opinión sobre esto: 
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(…) Las mujeres acogieron la propuesta con un hondo sentimiento maternal. 
Expresaron que lo mejor era entrar a un arreglo con los liberales, porque así 
terminaría la carnicería. ¡Cuántas madres perdieron a sus hijos, cuantas más 
podrían perderlos en esa sangría! “Ablandaron a las mujeres en sus lágrimas. 
Las mujeres en el Davis sumaban un número igual a los hombres en tropa. Con 
el apoyo de las mujeres regresa el planteo al Estado mayor y en el Estado mayor 




Aunque al final se decidió que no importa cuántos guerrilleros murieran, no se arreglaría con 
los liberales, lo que es de resaltar es que a las mujeres se les dio la oportunidad por parte del 
Comando Mayor de opinar al respecto.  
Puna, cuando fue bombardeado El Davis, huyó con su nuevo esposo y los 3 hijos que le 
quedaron hacía Natagaima, pasando hambre y muchas penurias, pero siendo sobreviviente de 
este drama. Su huida la llevó a Bogotá, donde engrosó la lista de los desplazados de la 
Violencia. 
Puna fue una autentica representante del pueblo y de las mujeres que acusaron al gobierno del 
olvido y de la situación por la que pasaron.   
 CULTURA Y TECNOLOGÍA: La tecnología que manejaba la población que llegaba a El 
Davis era nula, ya que por su condición de desplazados, llegaban únicamente con su 
ropa puesta, con hambre y su afán de protección ante las amenazas de muerte  que 
recibían desde sus lugares de origen.  
La única tecnología que vieron al llegar a este comando, fueron los aviones bombardeando las 
montañas para tratar de alcanzarlos. 
Ya organizados en El Davis, manejaron cierta tecnología y cultura. Esta fue implementada en 
los diferentes comités, especialmente las juventudes comunistas para tratar de concientizar a 
los jóvenes en la lucha. Arturo Alape en su libro dice: 
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Existía un comité de juventudes comunistas y la tarea fundamental “hacer su 
trabajo en las filas de la guerrilla para conseguir militancia entre los jóvenes, con 
buenos ejemplos, una educación dirigida utilizando documentos de actualidad 
política. En ese entonces, se comenzó a conocer la radio, a conocerse los 
boletines impresos, inclusive en el Davis se imprimía la propaganda en el 




La organización contó con noticias actualizadas, difundidas por radio, folletos boletines y otros 
materiales que los jóvenes analizaban y discutían.  Estos documentos también se trabajaron en 
los comités de mujeres, sobre todo las maestras de escuela como Puna, que tuvieron acceso a 
ellos para que también fueran transmitidos a los niños.   
En el Bombardeo de El Davis, Arturo Alape dice que al formarse de nuevo El Davis II, “Tirofijo” 
quiso pertenecer a uno de los cursos que brindaba la organización, porque le interesaba 
aprender sobre temas socialistas, así nos narra: 
Un mes después el ejército abandona en derrota sus posiciones en el Davis. La 
población civil que estaba escondida en las montañas regresa al poblado y lo 
reconstruye. En apariencia la situación sigue sin agitarse en una absurda y tensa 
atmósfera a punto de volverse añicos. Se organizan –a pesar de las amenazas 
de posibles ataques por parte del ejército o de los guerrilleros liberales-, las 
escuelas políticas dirigidas por Martín Camargo y Pedro Vásquez, a nivel de 
juventud, comités femeninos y para los hombres. En ese clima de incertidumbre 
se celebra uno de los cursos y pedro Antonio Marín pregunta ansioso ¿de qué 
trata el curso? Le responden: de filosofía, de economía, de marxismo. Se 
entusiasmó ante la posibilidad y dijo_ “si tengo campo, díganme si puedo hacer 
parte del curso porque no me disgustaría hacerlo. Yo he estado mirando por ahí, 
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Esto comprueba que al comité de mujeres en El Davis sí le impartían escuelas políticas, las 
tenían en cuenta para este estudio, para concientizarlas en sus ideales y no exclusivamente 
para labores domésticas, como en la vida civil. Aquí, en esta organización, le dieron otro 
estatus, además del doméstico, que siguió imperando, pero alternándolo con su formación 
política. 
 PATRIARCALISMO: En la revolución comunista, a pesar de que se le daba 
participación a las mujeres en asuntos como los comités femeninos, las garantías en el 
matrimonio y el respeto general para las mujeres, entre otras, se sintió el machismo 
entre sus integrantes. Graciela Loayza recuerda que: 
(…) La mujer militaba en las células del partido, pero no se le permitía su ingreso 
a la guerrilla. Cuando alguna vez nosotras el equipo de enfermeras dijimos que 
queríamos salir armadas con los guerrilleros, nos dijeron que no, porque eso 
desacreditaba a la guerrilla, porque si desgraciadamente mataban a una 
compañera, entonces se diría que la guerrilla era lo que era porque había 
mujeres en sus filas. Existía una especie de machismo que no permitía que las 
mujeres salieran a la lucha. Se opinaba, que mientras tuvieran guerrilleros 




Esta posición fue entendible en El Davis, puesto que, aunque era una organización 
revolucionaria, no hay que olvidar que su ubicación estaba en el sur del Tolima, de población 
extremadamente machista y por el hecho de ingresar a la organización y cumplir unos ideales, 
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estas ideas machistas no se eliminaban completamente. Además, estaba el prestigio de la 
revolución con la sociedad campesina externa, donde la mujer cumplía estrictamente labores 
domésticas.  
También muchos integrantes guerrilleros no estaban de acuerdo en que en esta organización 
femenina existiera y se quejaban continuamente de esto. Al respecto, Arturo Alape dice: 
Mariachi había sido un acérrimo crítico de la comunidad bélica contra los 
liberales; no entendía la participación de las mujeres y de los niños en el trabajo 
voluntario en las parcelas y en algunas actividades militares, porque pensaba 




Indudablemente, esto incluía los comités femeninos que tantos derechos y participación les 
habían otorgado a las mujeres en esta organización y que como este dirigente muchos de la 
organización comunista del Davis no estaban de acuerdo que existieran. 
 
 LA FUNCION DE MADRES: Las mujeres ingresaban a El Davis con sus familias, por 
esto, la labor de madres seguía allí.  Algunas madres debieron resignarse ver a sus 
hijos adolescentes de 13 0 14 años salir del comité para ayudar a cuidar a las mujeres 
que buscaban comida, muchos de ellos  se enfrentaron con el ejército perdiendo su vida 
y dejando a sus madres sumidas en un profundo dolor. 
Los hijos pequeños quedaban al cuidado de sus madres, que frecuentemente sufrían por no 
poderles brindar alimentos necesarios para su crecimiento y desarrollo o viéndolos morir de 
hambre: “Mi hija Gloria de tres años, murió porque no tenía ni yo ni nadie, un pedacito de 
panela. Murieron muchos niños. Era que pasábamos días enteros sin probar bocado…”
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Palabras llenas de dolor, tristeza e impotencia que describen la realidad vivida por estas 
madres en El Davis. 
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Muchos niños, ante la inminente muerte de sus padres por múltiples circunstancias, quedaron 
huérfanos y algunas mujeres tomaron el rol de madres sustitutas. Puna dice al respecto, que: 
Quedamos muchas mujeres, unas con 7 y hasta con 10 hijos. Unos hijos de 
nuestro vientre; y otros, pues huérfanos que recogíamos y los mirábamos como 
hijos. Y valga la verdad, no hacíamos distinción, no teníamos preferencia. De lo 
que comía uno, un hijo propio, comían todos. 
 
La solidaridad maternal era muy grande, ya que ellas sabían que cualquier mujer podía morir y 
sus hijitos debían ser cuidados por otra mujer como muestra del vínculo de sufrimiento que las 
unían. Por lo tanto, esta función la realizaban con esmero, apoyándose mutuamente. 
 COMPAÑERAS Y APOYO INCONDICIONAL DEL HOMBRE: La mayor parte de 
personas que llegaban a El Davis eran familias nucleares, la mujer siempre acompañó 
al hombre en esta travesía y en los peligros que los asechó. Pero este acompañamiento 
fue muy importante, ya que las mujeres cumplieron también funciones de apoyo y 
fortaleza en algunos momentos críticos de sus maridos y de los hombres pertenecientes 
a esta organización en general. 
Puna cuenta que cuando salió de El Davis para Vergones, en Prado, bajo la amnistía de 
Gustavo Rojas Pinilla: 
Yo salí con tres de mis niños enfermos de frío y de fiebre y desnudos; sin una 
moneda. Ahí trabajamos mi marido y yo. Ganábamos $25.00 por desyerbar 3 
cuadras de cafetal o de sementera o de puro llano para sembrar.    
 
A pesar de ser mujer, cuyo oficio sería el de cuidar sus niños enfermos, ella apoyó a su marido 
en el trabajo de jornalero para conseguir recursos y abastecerse de lo necesario.  
También con su nuevo compañero, cuando destruyeron El Davis y se les dio la oportunidad de 
empezar una nueva vida, salieron hacía Natagaima. Allí su esposo sintió miedo de llegar al 
pueblo y encontrarse en otro ambiente diferene al monte; fue esta oportunidad para que Puna 
lo llenara de confianza y lo ayudara a resocializarse: 
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Mi marido tenía mucho miedo de que lo recapturaran. Además, le había cogido 
miedo a la gente, de lo puro desconfiado y receloso. Entonces yo me dije: A este 
hombre hay que darle valor; hay que enseñarlo de nuevo a estar entre la gente. 
Es que desde niño le tocó irse al monte. Y me acurdo que una vez lo lleve entre 
oscuritas al pueblo. Hacía varios años que no salía a un pueblo. Prácticamente 




Aunque esta mujer se llena de valor para ayudar a su nuevo compañero, también siente una 
gran desilusión por todo el sufrimiento que les tocó padecer en esta época de la Violencia. Al 
preguntársele qué sentimiento dejaba, respondió: 
Pues vea, sin saber de mi marido, con 4 hijos muertos, con el varoncito mayor 
asesinado a machete, uno se vuelve malo, se daña, siente como ganas de 
matar, de vengarse, porque, ¿por qué tiene uno que estarse en el monte 




Palabras que reflejan más que venganza, dolor, resentimiento por la suerte que les tocó 
padecer. 
Puna una mujer trabajadora, madre y esposa que tuvo el infortunio de encontrarse en los sitios 
donde la Violencia ejerció más influencia. Fue fiel representante del dolor de madre, esposa y 
del repudio de la sociedad que no le perdonó el haber pertenecido a esta organización 
socialista que le brindó apoyo y protección cuando más se sintió vulnerable. 
 LÉXICO Y MODISMOS DE EL DAVIS SEGÚN PUNA Y ARTURO ALAPE 
Como en toda organización política y social, en El Davis existió una terminología característica 
que hizo que sus integrantes se sintieran identificados a ellas. A través de la Entrevista de Puna 
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por el sacerdote y sociólogo Germán Guzmán, se han visualizado varios términos y modismos 
que vale la pena resaltar. 
BASTIMENTIAR: Significa buscar alimento en huertas o casas de la región, pero fuera del 
Davis. 
CHULA O TROPA: Ejército 
TOPETEARSE: Encontrarse, tropezar 
RANCHEROS: Hombres que les ayudaban a las mujeres en la labor de cocinar. 
TAPAR CON HOJAS EN UNA CHAMBA: Matarlos y echarlos en un hueco con hojas 
MONTAÑA DE CAFÉ: se le conocía así a la región del Davis, por parte de sus integrantes por 
su producción de café. 
EL PUEBLO: Grupo conformado por 300 personas en el Davis también era la base. 
ESPIONAJE: Averiguar quién y de qué hablaban afuera de la organización 
PASARLOS DE UNA VEZ: fusilarlos. 
A OSCURITAS: En la noche 
GUAPO: En el argot popular es sinónimo de valiente, resistente, infatigable. 
EN PELOTA: Totalmente desnudo. 
PASAR AL PAPAYO, PASAR AL PALO: Son locuciones que equivalen a dar muerte a fusilar. 
TOSTAR: Es lo mismo que fusilar, pasar al palo, al papayo. 
HABLAR PAJARILLA: Hacer promesas falsas, engañar. 
ENCALETARSE: Vivir en pequeños ranchos rústicos, muy bien disimulados en la maraña.  
AFORAR: También significa asesinar. 




 3.4.3 La Mujer en la resistencia campesina de la zona Marquetalia, en el Sur del Tolima 
Otro momento de la participación de la mujer en la organización de la resistencia campesina 
contra el régimen, ocurre a comienzos de la década de 1960, en la zona de Marquetalia. 
Marquetalia es una zona situada sobre la cordillera central entre las sierras de Atá e Iquira su 
parte central es un pequeño altiplano; toda la región es muy montañosa y elevada y allí se 
encuentra una de las mayores alturas de Colombia el nevado del Huila con 5.750 metros de 
altitud. En las estribaciones de ese nevado nacen los ríos Saldaña, Atá y otros menores que 
nutren las aguas del río Magdalena. Marquetalia se ubica en los límites de los departamentos 
del Tolima, Huila y Valle del Cauca. Su superficie es aproximadamente de 800 kilómetros 
cuadrados y habitados por indígenas de los Páez. Las trochas son impenetrables y en época 
de lluvia se convierten en un fangal peligroso para el tránsito de animales y personas
69
.  
Estas características difíciles del territorio serían ideales para la nueva organización, ya que 
representaba estar aislados debido a la topografía del lugar. A su vez expresa, Arenas:  
Cuando los combatientes del Davis decidieron emigrar hacia Marquetalia, se abrieron las 
puertas, para quienes querían radicarse como campesinos colonos, se entregó la tierra a los 
combatientes que habían decidido quedarse a trabajar en el área de Marquetalia. La asamblea 
nombró un encargado de repartir la tierra, se le entregaba a la gente por lotes o por hectáreas. 
En los lotes donde había trabajo de indígenas, el compañero se encargaba de pagar ese 
trabajo cuando apareciera el indígena a reclamar lo que había laborado. Unas doscientas 
personas se quedaron en la zona el resto se fue. (ALAPE.A. p. 161) 
Así se empezó a poblar el territorio de gente desplazada, tanto de El Davis como de otras 
regiones azotadas por la violencia, que se establecían o no después de ver la región, pero 
recalcándoles que su permanencia era voluntaria, pero si se decidían quedar y obtener su 
mejora en tierra para trabajarla, deberían ser fieles a la organización y estar atentos y vigilantes 
así no fueran combatientes directos. 
Desde el año de 1956, este comando tendría como nuevo escenario varios territorios, entre ellos 
a Marquetalia y otros adjuntos; así lo expone Alape: 
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Riochiquito sería el comando superior y tendríamos dos comandos más: Marquetalia y Simbola. 
A la dirección se le dio el nombre de subcomité regional del sur del Tolima… Se acordó ampliar 
la labor proselitista de los tres departamentos; realizar dos cursillos especializados para la 
preparación de guerrilleros con tendencias a comandantes; realizar un trabajo a conciencia 
dentro de los comandos y sacar de la clandestinidad al partido las propias filas guerrilleras, 
fomentar la agricultura, conseguir municiones, ampliar la organización en el área de comités 
femeninos y juveniles, y comenzar futuras acciones militares con una debida y meticulosa 
preparación (ALAPE.A p. 161) 
En el anterior relato, se nota como se le dio valor al comité femenino, su ampliación al de El 
Davis, es decir, se tenía en cuenta a la mujer no solo como compañera de los combatientes y 
forjadoras del hogar, sino como organización importante para el comité que se estaba 
reformando en otro lugar. 
Cuando se estaba planeando Marquetalia, se hacían reuniones clandestinas en diferentes 
puntos de la geografía del sur del Tolima, allí en el diario de Jacobo Arenas se describe una 
reunión que tenían concertada las mujeres en un lugar no exactamente especificado por el 
autor:  
(…) allí están la hermosa Amalia, las tres Marías; las secundinas, discretas y 
afables con el caminante; doña Josefa que adora sus vacas, su última gallina y 
un curí; doña Julia y sus dos hijas; doña Clela, doña Anita y Leonor, Myriam 
Narváez la presidente del comité, pasa lista. Ocho se escuchan porque están 
atareadas preparando la carne de la semana. Sacrificaron una vaca cebú y es 
necesario aprovechar hasta el pelo del animal. 
Es una lástima que falten ocho compañeras a la reunión porque hoy vamos a 
tratar sobre la triple esclavitud de la mujer en nuestro medio. Falta la pequeña 
Marina; Judith, la secretaria de propaganda; Georgina, familiarmente llamada “la 
reina” por su parecido con Isabel; doña Rosana, María de los Ángeles, Ofelia, 
Clementina, secretaria de asuntos de la infancia, y “la marranita”, cuyo nombre 
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de pila es Adela Moreno, más tarde prisionera de las fuerzas armadas oficiales y 
de quien jamás se volvió a saber nada. 
Es lástima que no asistan porque se discutió de lo lindo cuando hubo un informe 
sobre la reacción de algunos compañeros contra el comité femenino, porque 
dizque allí iban a perder a sus mujeres, a sus hijas; que ahora ellas discutían y 




En esta descripción, se aprecia cómo se le daba importancia al comité femenino, su 
conformación, temas a tratar y la importancia de las mujeres en este movimiento. Además de 
las funciones cumplidas por cada integrante de esta organización.  
La nueva Marquetalia no sería un lugar improvisado, se tendrían en cuenta muchos detalles, 
entre ellos la conformación del comité femenino, también organizado como lo tenían en El 
Davis, en Rioblanco. 
El nuevo comité de mujeres en Marquetalia tuvo reacciones en contra por parte de algunos 
integrantes, con el argumento de darle a las mujeres ciertas atribuciones y libertades no 
permitidas en un núcleo organizacional machista y sobre todo con tareas diferentes a las 
domésticas, que según ellos, ponían en peligro la estabilidad familiar pero según las mujeres, 
era un espacio muy importante, ya que allí podían opinar y sobre todo, tratar asuntos de 
sometimiento de las mujeres en la organización, es decir, era un espacio de reflexión ganado 
por las mujeres para el beneficio de ellas. 
Cuando ya se tenía conformado el comando de Marquetalia, su área de influencia abarcaba un 
extenso territorio, por lo que llegaban personas de partes de Planadas, Palermo Aipe, territorio 
apartado ubicado sobre la carretera central de Neiva al Espinal y desde allí iban las quejas para 
que el comité acudiera a resolver problemas. (Alape 1994 p. 165). 
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Aunque Marquetalia estaba ubicado en Planadas, el radio de acción que operaba era mucho 
más grande que este, además de su control, influencia y credibilidad entre la población iba más 
allá de la organización, al darle la importancia de mediadores de conflictos y de autoridad entre 
sus habitantes.  
Muchos habitantes de esta área de influencia de Marquetalia buscaban la organización de 
Marquetalia más que a las autoridades legítimas para arreglar sus desacuerdos, por 
considerarla más justa o quizás más efectiva en el manejo de problemáticas. 
En cuanto al comité femenino de Marquetalia, este cumplió con las mismas leyes que en El 
Davis y gozaba de popularidad, respeto y cumplimiento. 
Pero de la organización de Marquetalia había quejas del gobierno por asesinatos que tuvieron 
mención a nivel departamental, como el de Betty Tarquino. El periódico “El Cronista”, en uno de 
sus titulares del martes 7 de julio de 1963, escribe textualmente: 
A Betty Tarquino la descabellaron, la apuñalearon y la descuartizaron triste fin de 
la maestra de planadas; sevicia de “Tirofijo” 
Betty tarquino, profesora muerta por Tirofijo, 1964 (p. 3) 
Betty Tarquino fue una maestra de escuela de 20 años, que llegó a trabajar en el entonces Sur 
de Atá, hoy municipio de Planadas, Tolima. Llegó dispuesta a mejorar su nivel de vida, ya que 
los trabajos tenidos anteriormente eran muy inestables y mal remunerados, además ella y su 
familia fueron desplazados a Ibagué, provenientes de una vereda de Anzoátegui Tolima, donde 
le mataron un hermano.  Se empleó como auxiliar de enfermería y después como maestra de 
escuela en varios sitios rurales de Ibagué y luego enviada al sur de Atá en un sitio llamado El 
Guayabero.  
A la llegada al sitio de trabajo, zona de influencia de “Tirofijo”, fue obligada a dar la cuota 
forzosa impuesta a todos los habitantes, pero un día que se retrasó con dicha cuota, por la 
demora en su sueldo, fue judicializada por la organización y la acusaron de ser del servicio 
secreto del gobierno y por este motivo, fue condenada a muerte.  
Pero esta muerte fue muy cruel, ya que le extrajeron el cuero cabelludo, la asesinaron a 
puñaladas, la desmembraron y fue enterrada en el cementerio y su cabellera, dejada en los 
contornos donde fue hallada. 
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Expone el periódico “El cronista”, que Betty habló alguna vez con una mujer llamada Oliva 
Guaracas de la pensión donde vivía y que le confesó ingenuamente, tal vez por confianza de lo 
injusto, lo que pensaba de esas cuotas y la mujer, para congraciarse con “Tirofijo” y la 
organización, informó esta opinión. 
Además, también se narra en el periódico, que fue obligada a convivir seis días con “Tirofijo” y 
para no despertar sospechas con la comunidad, se les dijo que ella se quedaría gustosa en la 
organización. Pero al aparecer, uno de sus hermanos, junto con la fuerza pública, encontraron 
su cuerpo y supieron el triste desenlace de la mujer.
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En la anterior narración, se aprecia el desenlace que tenían los habitantes al no cumplir con lo 
estipulado por el comité comunista y especialmente, con lo de la cuota de sostenimiento de la 
organización. Esto era igual entre sus habitantes, indistintamente de ser hombres o mujeres, 
pero al ser mujer y joven, corría la penosa suerte de pasar por las manos de los jefes de la 
organización, en este caso, de “Tirofijo.  
Estos sucesos fueron después corroborados, al ser descubiertos algunos documentos en las 
ruinas de Marquetalia, luego del bombardeo.  
Entre los documentos hallados por las tropas integrantes de la operación cívico militar, se 
encontraron algunas actas y cartas cruzadas de jefes y polizontes de las altas zonas de las 
“Repúblicas independientes”, en la que se comprueba la razón por la cual fue eliminada Betty 
Tarquino y que no fueron otras que las sospechas a la lealtad del Régimen (Periódico El 
Cronista). 
Una carta distinguida con la clave “A-11” fechada en mayo de 1963, por el servicio S-X-S al 
comité central con sede en Marquetalia, se pude leer lo siguiente:  
Otro caso curioso es el de la señorita Betty Tarquino, maestra del sur de Atá, 
cuyo consejo fundamental es contra el movimiento y al servir de carnada para 
hacer caer a los dirigentes de Marquetalia… pues mujer muy bonita y está 
especialmente entrenada para que se aproveche de tal distancia. (p. 6) 
 
                                               




De esta manera y con el hallazgo de estos documentos donde fue sentenciada la profesora, se 
comprueba la suerte que tuvo esta mujer víctima de la violencia de la época, y las razones que 
argumentaron sus asesinos para llevar a cabo esta crueldad. La acusan de estar entrenada 
para llegar a esas zonas y dar detalles a las autoridades sobre organizaciones al margen de la 
ley. 
Se nota que, a pesar de que la Violencia de mediados de siglo en algunas zonas del Tolima, 
estaba apaciguándose, en Planadas aún persistían muchos sucesos violentos, rezagos de esa 
violencia de muchos años soportados por sus habitantes.  
Otro caso narrado en Marquetalia se refiere a la huida de Tirofijo y sus acompañantes de 
revolución, donde se describe qué hizo su mujer y la importancia de ella en la organización. 
En el momento de una de sus huidas, Tirofijo favoreció a su esposa enviándola con rumbo 
desconocido. Esta mujer llamada Domitila Ducuara, madre de cuatro hijos, tres hombres y una 
mujer, fue protegida y enviada a un lugar seguro, posiblemente el exterior. Esta mujer ejerció 
mucha influencia en la vida de Marquetalia, ya que intervenía en todo y daba órdenes, incluso 
se llegó a afirmar que quien le cayera mal a esta mujer, podía contar con la animadversión de 
su marido y la muerte segura. Esta mujer trigueña, de cabellos ondulados y parlanchines, logró 
ponerse a salvo y burlar la ley. (Prado 2010 p. 77)    
A pesar de que describen a “Tirofijo” como sanguinario y violento con sus víctimas, se nota que 
en la vida familiar fue bastante comprometido, ya que su mujer es protegida de los peligros a 
los que continuamente era asechado. Se casó por las leyes revolucionarias y cuidó a su 
esposa e hijos de los peligros que los perseguían. 
En el relato, nombran a Domitila Ducuara como persona con poder por ser esposa del jefe de la 
organización, daba órdenes, disponía de muchas cosas y era de cuidado y miedo con los que 
le cayera mal, ya que lograba convencer a su marido de muchas cosas, es decir, tenía mucha 
influencia con su esposo y podía intervenir en ciertos asuntos de la organización y no por ser 
mujer, estaba alejada de estos menesteres, además que tenía a su cargo ciertos compromisos 
y menesteres de la organización. 
Otro caso donde se pueden evidenciar los castigos a faltas disciplinarias de la organización en 
Marquetalia y de traición conyugal, lo vivió Cecilia Rodríguez Villareal de Maldonado. Ella narra 
que a sus 18 años fue esposa legítima de José Elías Maldonado, alias “arbolito” y con él habitó 
la finca “la floresta”, entre Gaitania y Marquetalia. Allí llegaba “Tirofijo” y su gente con marcada 
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frecuencia, casi que habitaban permanentemente la Floresta. José Elías era el Remesero 
oficial de la Cuadrilla, salía cada ocho días o cuando era necesario, a Gaitania para comprar lo 
víveres y demás elementos para el mercado de los bandoleros. 
Un día, al traer un detenido llamado Germán Guzmán, ella entabló conversación con él y le 
contó lo aburrida que se encontraba en esta vida, por lo que le propuso escaparse juntos. De 
esta forma, buscaron la manera de hacerlo. Cecilia abandonó a su esposo, para luego ser 
capturados a manos de él y llevados para ser juzgados por el propio “Tirofijo”. Este jefe les 
puso multa a cada uno de 500 pesos, pero como ninguno de los dos tenía cómo pagarlos, los 
obligaron a trabajos pesados, como hacerle de comer a muchos trabajadores y a él a cortar 
leña en el monte. Cumpliendo sus labores, los trataban mal y los encerraban de noche en un 
calabozo. Además, a su hijo, un niño de 18 meses, se lo quitaron y fue llevado a Gaitania, 
donde le dijeron que allí había muerto y no volvió a saber de él.   
El día que “Tirofijo” supo de la llegada de la tropa a Marquetalia, fueron dejados solos y se 
volaron hasta llegar a Algeciras, en una travesía muy peligrosa y sin tener sino panela para 
comer. Al poco tiempo, su esposo llegó con unos agentes del DAS para que fueran puestos 
presos, acusándolos de bandoleros como venganza, pero él también fue capturado porque lo 
buscaban y así, a los tres los llevaron a la sexta brigada, donde fueron judicializados (Prado 
2010 p. 77)    
En la descripción, se aprecian los castigos a que eran sometidos las personas que cometían 
una falta en el comité, como la de esta mujer por querer abandonar la organización y faltarle a 
su marido. Se tenían calabozos, trabajos duros para pagar las condenas y la pérdida de 
custodia de su hijo, porque se sabía que uno de los castigos más duros para una mujer era 
arrebatarle a su hijo. 
 
3.4.4 La mujer como compañera de fuga  
 
En 1964, cuando ya Marquetalia estaba siendo bombardeada, “Tirofijo” y sus acompañantes 
huían y eran duramente perseguidos, algunos de ellos acompañados de mujeres, que narran la 
siguiente historia sobre su compañera Georgina, alcanzada por una bala (Alape 1994). 
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Cerca al río San Miguel cuando se defendían de los ataques en helicópteros una 
de estas balas alcanzó una mujer “murió la compañera Georgina Ortiz, una 
mujer joven y hermosa, de tierna mirada, dulce de palabra, la llamaban la “reina”. 
Ella no alcanzó a cubrirse en la carrera, guarecerse tras los árboles gruesos, tras 
los árboles más corpulentos. No logro salvar su vida, una bala punto 50 le entro 
un poco más abajo de la nuca, y como estaba agachada, la bala le salió por el 
estómago y le atravesó el muslo de la pierna izquierda y le partió el hueso de la 
otra pierna y le quitó finalmente de un tajo, el dedo gordo del pie derecho. (p. 
210) 
 
De camino, haciendo paso por el mismo río San Miguel, salieron cuatro guerrilleros que 
llevaban cargada de una vara como transportando un animal, amarrada de pies y de manos, y 
como no había médicos ni enfermeras, al ver a Jacobo le dijeron (1994): 
Mire camarada, qué hace con la compañera, si la puede salvar…” La dejaron en 
el suelo. Ella intentó hablar con Jacobo. “Compañero Jacobo, no me deje morir, 
yo quiero vivir…” En su agonía, acezando esperaba la respuesta de Jacobo. En 
la vio, le dijo a los compañeros: “No hay nada que hacer, no hay nada que 
hacer”. Ella había intentado salvarse de los ametrallamientos, pero no encontró 
un refugió adecuado; junto a su marido Luis trató de ocultarse detrás de un 
tronco, pero el tronco estaba podrido, y la bala lo atravesó. En tres minutos murió 
la “reina” Georgina. (p. 211) 
 
De esta manera, se nota la presencia de la mujer en esta organización, aun cuando no era 
combatiente activa, ya que esta labor era exclusiva de los hombres, pero sí acompañaban en 
su lucha a su marido. Ella alcanzó la muerte en circunstancias de lucha, fue una víctima de la 
guerra entre la revolución de Marquetalia y la del gobierno. El relato conmueve a los lectores y 
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se nota que a los acompañantes del suceso también, ya que por simpatía y aprecio la llamaban 
la reina Georgina.  
Después de estos sucesos la organización adquirió otro matiz y otro tipo de formación. 
Al contrastar los testimonios anteriores con la premisa inicial de este capítulo, respecto a la 
relación de la mujer con la guerra, lo que se ha podido evidenciar, y con el ánimo de responder 
a la pregunta sobre el centro de las acciones de violencia que sufre la mujer en este contexto 
de violencia, lo que se puede establecer es que, en término generales, se buscó en la mujer 
hacer un instrumento de un discurso social impuesto por la violencia y cuyo objetivo no era otro 
que el de generar el miedo para de esta forma, conseguir la subordinación de la población local 
por parte de los grupos enfrentados, tanto de bandoleros e insurgentes, como de miembros de 
las fuerzas estatales y paraestatales.  
Debido a ello, y como una forma de escapar a esta dinámica discursiva, algunas mujeres 
prefirieron adherirse a colaborar en alguno de los bandos enfrentados, en su mayoría y por las 
razones que se expondrán en el siguiente capítulo, uniéndose a los grupos de 
bandoleros/subversivos, por lo que, al contestar la pregunta, se puede afirmar que el centro de 
las acciones contra la mujer no era otro que el de emplearla como un medio a través del cual 
se podía obtener la rendición y obediencia de la población local.  
Sin embargo, la pretendida instrumentalización por parte de las bandas, guerrillas, grupos 
paraestatales y el mismo Estado, se vio frustrada por el papel activo de la mujer cuando 
consiguió desempeñarse como jefa de hogar, administradora y propietaria de la tierra, como 
trabajadora y aún, cuando ejerció como auxiliadora de alguno de los grupos armados, lo hizo 
desde su voluntad o necesidad (protección, ayudar o seguir a su compañero sentimental) y 
obró de acuerdo a sus capacidades, consiguiendo incluso un reconocimiento en estos grupos. 
Debido a ello, consiguió incluso ver empoderados sus derechos sociales, civiles y políticos, 
como aconteciera con las mujeres de los países beligerantes durante las dos guerras 
mundiales y ello puede verse reflejado no solo en el derecho al voto, concretado en 1954, sino 
también al hecho de que a partir de este periodo el reconocimiento de sus derechos y su 
protagonismo en el escenario social, político y económico se acrecentó72.    
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4. La evolución política e institucional en el periodo de la Violencia, 
1948-1964  
 
A nivel de los cuerpos legislativos, especialmente del Congreso de la República, y en la 
sociedad, particularmente en el sector urbano periférico, se fue fermentando un clima de 
violencia y represión sin precedentes. 
En 1949, tanto los liberales como los conservadores estaban preparándose para una escalada 
de ataques.  No obstante, se guardaba también la esperanza de que el gobierno controlara la 
situación, pero había fuerzas que les interesaba que el Tolima cayera en este enfrentamiento.  
Con ocasión de la destitución del gobernador Paris Lozano, fue nombrado nuevo gobernador el 
teniente coronel Hernando Herrera, quien trató de mantener en orden al Tolima, aunque su 
tarea fue muy difícil, pues carecía de favores políticos por ser militar.  Sin embargo, aumentó el 
número de empleados oficiales conservadores en los niveles de la administración, y esto 
ocasionó muchos descontentos en varios municipios. (Henderson 1984 P. 158) 
Ante esto, el nuevo gobernador se propuso reconstruir la policía departamental aminorada por 
la renuncia de 140 agentes por orden de Gaitán en marzo de 1948 y por el despido de 144 
oficiales y agentes desleales después del 9 de abril. El gobernador solo contaba con el ejército, 
que era insuficiente para esta tarea, razón por la se valió de hombres del Norte de Santander y 
Nariño, ya que la población en el Tolima, por los bajos sueldos, no quisieron unirse a ella. Esta 
medida ocasionó aún más descontentos, porque la población los tildaba de salvajes y 
sectarios. La primera tarea consistió en recapturar a los 504 presos del panóptico que se 
habían escapado en los hechos del 9 de abril. (Henderson 1984 P. 159) 
Para agravar más la situación, ocurrió en el Tolima un incendio de la destilería de las rentas de 
licores, 5 meses después de la muerte de Gaitán, impidiendo al gobierno departamental cobrar 
el impuesto a los licores, lo cual agravó la situación económica del Tolima y redujo las 
posibilidades de inversión del gobierno liberal. El 5 de junio, en las elecciones de diputados, 
concejales y Cámara de Representantes, el liberalismo nuevamente ganó en el Tolima, es 
decir, seguían dominando el órgano legislativo y esto hizo que este partido se sintiese con más 
fuerza, ya que dominaban en 31 municipios del departamento. Pero esta confianza se vería 
debilitada por las persecuciones de los conservadores. (Henderson 1984 P. 162) 
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Pese a que el Tolima era de mayoría liberal, porque así quedó demostrado en las elecciones 
parlamentarias, el gobierno nacional era conservador y por esto surgieron enfrentamientos 
tanto entre políticos como entre la población en general. 
A nivel nacional, Lleras Restrepo se negaba a aceptar al gobierno conservador de Ospina y lo 
tildaba de propiciar la Violencia en el país e insistió en pedir a los liberales que no apoyaran al 
gobierno. Así, el 22 de mayo, 6 ministros renunciaron a Ospina, quien los sustituyó por tres 
conservadores y tres oficiales del ejército, y reemplazó a varios gobernadores liberales por 
conservadores, e igualmente intensificó la lucha antiguerrillera. (Henderson 1984 P. 163). 
Este suceso deja claro el inmenso sectarismo político que ya se había apoderado del Tolima, 
que hasta por unas vestimentas rojas trataron de agredir a unas personas por confundirlas con 
liberales. 
El cierre del Congreso de la República dio a la campaña presidencial ribetes de ilegitimidad. La 
candidatura liberal del tolimense Darío Echandía dio a la campaña presidencial de este año una 
repercusión especial en el electorado de esta sección del país. La población tolimense fue 
consternada con el asesinato del hermano del Doctor Echandía y el consecuente retiro de su 
postulación a la presidencia.  Las antiguas fuerzas gaitanistas se empezaron a organizar en 
guerrillas en las zonas de cordillera.   
Hasta entonces, el Tolima no era todavía la zona más violenta del país, lo superaban 
Santander, Boyacá, Caldas y Los Llanos Orientales, pero, a partir de los anteriores sucesos, la 
violencia se fue acrecentando cada vez más en el Tolima hasta convertirse en una de las zonas 
más violentas, y entre ellas, los municipios de Chaparral, Planadas y Rovira, que son la esencia 
de estudio en esta investigación. 
A medida que avanzaba el control de la situación por el gobierno del presidente Ospina Pérez, 
se fue acentuando la represión estatal a sangre y fuego, especialmente de los grupos 
sindicales. Esta represión llegó a su máximo expresión en el gobierno de Laureano Gómez, 
que a partir de 1950 y recién llegado de España, abolió todas las libertades políticas y promovió 
un nuevo orden constitucional, en el que el sufragio y las formas de participación política eran 
sustituidas por un proyecto político corporativista, cuyos pilares deberían ser la iglesia, los 
gremios y las asociaciones profesionales. (Sánchez y colaboradores 1984 p. 37). 
Con la llegada al poder de Laureano Gómez (1950-1953) la ola terrorista no paró contra sus 
adversarios, que eran mayoría en el país y que no participaron en las elecciones. El gobierno 
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de Gómez se deshizo de algunos oficiales sospechosos de tener simpatías liberales, 
consolidándose el gobierno como un rígido poder dictatorial. (Sánchez1985 p. 224). 
Y qué decir del grueso de la población, es decir, el campesinado y el proletariado, cuya 
represión fue en aumento y se extendió a muchos sitios en Colombia con elevadas cifras de 
violencia. 
El terrorismo se generalizó más en las zonas rurales con políticas antiliberales y 
anticomunistas, acabando con las aspiraciones democráticas del campesinado, anulando los 
espacios conquistados por ellos frente a los terratenientes. Se empleó la tenebrosa policía 
“Chulavita” procedente de una región boyacense y complementada con la acción paramilitar de 
los “pájaros” en el Valle y Caldas, los “aplanchadores” en Antioquía y los “penca ancha” en las 
sabanas de Sucre, cuyas víctimas fueron centenares de miles. (Sánchez y colaboradores 1984 
p. 38). 
De esta manera, se aprecia el terror implantado por el gobierno, que utilizó múltiples formas de 
violencia contra la base de la población indistintamente de ser hombres y mujeres, ya que su 
política tenebrosa no estaba encaminada solo a un determinado género, sino al grueso de la 
población en general. 
Gonzalo Sánchez nos describe que el terror llegó al campo con el asesinato de los dueños de 
las tierras o con amenazas que obligaban a la venta forzosa, o a huir dejando abandonadas 
sus cosechas y ganado, e incendiando sus casas. Tras estos hechos, se produjeron 
migraciones masivas a las ciudades y el desplazamiento de campesinos a otras zonas de su 
misma filiación partidista, hasta llegar a homogeneizar políticamente a veredas y regiones. 
(Sánchez y colaboradores 1984 p. 38). 
En esta Violencia clásica del 1950, la mayor parte de los enfrentamientos se llevaron a cabo 
entre la población civil y por primera vez, las víctimas se distribuían entre ambos sexos. Lo más 
frecuente eran las masacres de familias campesinas enteras, incluyendo a mujeres y niños, 
fueran liberales o conservadores. Las mujeres no fueron víctimas por añadidura, sino que estas 
muertes, violaciones, torturas o mutilaciones cumplieron una función simbólica. Las partes 
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arrancadas cumplían una función aprobatoria de algún grupo que se lo atribuía, descargando 
un profundo odio alimentado por una filiación política
73
 
Lo anterior, deja claro que las mujeres no fueron víctimas por azar, sino que sus muertes 
representaron venganzas, por lo que en sus cuerpos dejaron huellas que hacían ver el odio, la 
inquina y la forma de manifestar su ira a través de estos hechos. 
Meertens describe un suceso en contra de una mujer embarazada: 
A todos los mataron, los trozaron, poco a poco, los cortaron en pedacitos y los 
pedacitos brincaban. Cuando amaneció había muertos por todas partes. A una 
señora embarazada le habían sacado el muchachito y le habían metido un 




Esta descripción dantesca, evidencia el odio y la falta de sentimientos hacia los rivales. Esta 
crueldad partidista hacía que se cometieran actos inhumanos hacia una madre gestante. Los 
ejecutaban sin ninguna piedad ni remordimiento. 
Los cadáveres adquirían huellas partidistas, las atrocidades realizadas dejaban ver los odios 
descargados en ellos. La mujer y su hijo en el vientre representaban doblemente sus odios a no 
dejar engendrar otro futuro enemigo político. 
Estos actos violentos fueron una manifestación de los motivos políticos y económicos, así como 
las partes afectadas en los cadáveres cumplían funciones probatorias, es decir, el crimen 
realizado por cierta banda y cómo había sido ejecutada 
Las torturas más comunes eran amarrar a las víctimas con los brazos por detrás 
y violar a las mujeres de la casa delante de los hombres. El útero se vio afectado 
                                               
73
 Meertens. Donny. (2000) Ensayos sobre tierra, violencia y género. Hombres y mujeres en la 
historia rural de Colombia 1939.1990. Facultad de Ciencias Humanas UN, colección CES. 
P.209, 210.  
 
74




por un corte que se practicaba con las mujeres embarazadas, por medio del cual 




Había que destruir a la madre y al futuro adversario político. Meertens habla del primer estudio 
sobre la Violencia realizado por Guzmán, Fals y Umaña, que recurren a la expresión “No hay 
que dejar ni la semilla”. A la madre había que destruirla como procreadora de futuros 
adversarios y enemigos políticos.
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A este fenómeno de violencia sobre el cuerpo de la mujer, habría que añadir las 
consideraciones de tipo histórico que han incidido en el hecho de que la mujer ha sido, en la 
historia de la humanidad, una especie de víctima especial. Desde las guerras tribales hasta las 
más recientes guerras convencionales, el cuerpo de la mujer fue objeto del destino de las 
conquistas y anexiones de territorio enemigo, inseminado por medio de la violación que 
efectuaban los ejércitos de ocupación. En consideración a la proliferación de las formas de 
guerra o lucha no convencionales, que han aumentado desde la segunda mitad del Siglo XX, el 
cuerpo de la mujer como fin especial de la violencia bélica se ha agravado al punto que 
constituye un objeto sobre el que se practican formas de excesiva crueldad, expoliación hasta 
el último vestigio de vida y tortura hasta la muerte, junto con las formas y medios de violencia 
ya tradicionales como la violación77.  
Es así como, asociado al fenómeno de la guerra no convencional y entendida esta como la 
lucha entre facciones al interior de un Estado, algunas de ellas paraestatales, la rapiña que 
puede desatarse sobre lo femenino se manifiesta en formas de destrucción corporal sin 
precedentes por lo que, pese al contexto universal de derechos humanos y conquistas 
internacionales en materia de derecho internacional humanitario, en este tipo de conflictos de 
bandas, de bandoleros, guerrilleros, paramilitares y en general, fuerzas irregulares que 
escapan a los controles y demandas de esta normatividad internacional, es más propensa a la 
desinhibición de tratos crueles y ocupación depredadora del cuerpo femenino.   
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Por ello, las mujeres se contaban como víctimas indirectas, invisibilizadas, como viudas, 
desplazadas a las que sus tierras debieron venderse rápidamente porque ellas sabían que sus 
victimarios volverían por ellas y por el resto de sus familias. 
 Pero el rol de las mujeres durante el periodo de La Violencia no fue solo el de víctimas, sino 
que, bajo estas circunstancias, no pocas mujeres se enlistaron en las bandas armadas que 
operaban en el territorio tolimense y allí ejercieron también papeles activos para estos grupos: 
Confeccionaban los uniformes de dril verde y los brazaletes con la bandera 
nacional que usaban los bandoleros de Caldas y el norte del Valle, oficios que 
afirmaban el rol doméstico y de servicios de la mujer campesina. En el Sumapaz, 
en la “columna de marcha” de la población campesina que huyó de los 
bombardeos del ejército, las mujeres se desempeñaban en las comisiones de 





Aunque estos roles de fabricar uniformes y brazaletes, abastecimiento de comida y enfermeras 
se considere doméstico, fue importantes para estas bandas armadas contar con la asistencia 
de las mujeres manos aliadas que cumplieran esta importante e imprescindible labor, por lo que  
no eran encomendadas a cualquiera, sino a aquellas que fueran fieles a sus principios y leales 
a su grupo debido a la información y uso de elementos sensibles para la organización armada. 
En este punto, vale la pena hacer una consideración respecto a la vinculación de las mujeres 
en bandas armadas que propusieran o estuvieran cimentadas en alguna ideología rebelde o de 
izquierdas, más no es aquellas reaccionarias, paraestatales o contrainsurgentes, fenómeno que 
puede explicarse en la dogmática que caracteriza a las bandas rebeldes o insurgentes en 
general.  
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Esta particularidad se puede entender, como así lo explica Dietrich Ortega79, en el hecho de 
que, al operar los grupos subversivos en un ambiente caracterizado por la asimetría de fuerzas, 
las bandas recurren al aprovechamiento estratégico de cada ventaja y recurso que está a su 
disposición, las mujeres incluidas, como parte de la “fuerza humana” o cantidad de personas 
que apoyan la causa y que colaboran con esta.  
En segundo lugar, la insurgencia también se muestra como interruptora de las lógicas o normas 
imperantes en el orden que pretenden controvertir lo que implica que siguen normas distintas a 
aquellas que estén asociadas con el orden tradicional. Por ello es que se puede afirmar que las 
organizaciones insurgentes moldean un “régimen de género propio” y distinto al que está 
establecido en la sociedad mayoritaria.  
Por lo anterior, y en tercer lugar, este tipo de organizaciones movilizan, manipulan y usan 
“construcciones de género” con un criterio estratégico, lo que las lleva a emplear a las mujeres 
como medios para el transporte de armamento o incluso mensajes de la organización y 
pueden, así mismo, valerse estratégicamente de la ideología tradicional sobre las funciones de 
género para crear representaciones de docilidad, pasividad, falta de preparación, inocencia, 
conducta apolítica, entre otras, que se presume en las mujeres para ejerzan roles que, de ser 
ejercidos por hombres, levantarían sospechas en las autoridades o fuerzas del régimen y 
afines.   
Sin embargo, aunque el papel de la mujer en las bandas fue importante y reconocido, el 
protagonismo siempre lo llevaban los hombres, ya que ellos constituían el grueso de los 
combatientes y a las mujeres se les relegaban papeles secundarios en la logística de la banda. 
Pocas fueron las mujeres que tomaron y utilizaron las armas. Meertens comenta que:  
(…) una de las pocas cuadrillas donde se le conoce la participación de la mujer 
fue en el norte del Tolima en la cuadrilla de Desquite; donde se conoce la 
presencia de cuatro mujeres armadas dos de ellas uniformadas y armadas 
militarmente. Una de ellas era Rosalba Velásquez, alias la aviadora compañera 
de alias Desquite que ingreso a este grupo al margen de la ley por venganza de 
la muerte de su primer marido; cuya leyenda se conoce con un fusil en las 
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manos y un bebe en la espalda enfrentada al ejército, relato que se escribió en la 




Meertens también argumenta que las pocas mujeres que estuvieron en la vida de militancia 
debían tener un marido líder o combatiente, pero al entrar en la maternidad, quedaban por 
fuera de este derecho, es decir, la maternidad representaba un punto de referencia para quedar 
por fuera de toda posibilidad de guerra y perder muchos de sus derechos ganados, siendo 





4.1 El problema agrario e indígena en el sur del Tolima en las décadas de 
1950 y 1960  
 
Con los sucesos que acontecían a nivel nacional y en el sur del Tolima, el problema agrario no 
se hizo esperar. Según Pizarro León-Gómez (1989): 
Los conflictos giraron, inicialmente en torno a las pesas y medidas establecidas 
por las haciendas, que eran cuestionadas por sus trabajadores. Más tarde se 
dieron también huelgas de los recogedores de café y siembras clandestinas de 
cafetales en las zonas altas de los latifundios. Los sectores campesinos 
organizados en ligas contaron por ejemplo, desde 1937, con la Liga campesina 
de Irco y Limón, bajo la presidencia del líder comunista Isauro Yosa…las 
organizaciones campesinas contaban con una sólida representación en los 
concejos municipales convertidos en escenarios de sus reivindicaciones. La 
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legalidad de sus títulos de propiedad, el derecho de posesión y la libertad de 
cultivos eran objetos de encendidos debates. (p. 3) 
Se aprecia que los campesinos ya estaban siendo desplazados de sus territorios al haber 
debates sobre sus títulos de propiedad. 
Explican Velandia y Buitrago (1994): 
 
Los indígenas tampoco estuvieron ajenos a esta problemática a pesar de la ley 
89 de 1890 que defendía legalmente al indígena y los resguardos de Ortega y 
Chaparral no escaparon a su proceso de desintegración, pero lograron 
neutralizar y contener parcialmente la arremetida violenta de algunas familias 
terratenientes como los Rocha, Alvira, Salamanca, Mosquera, Ruenes y Lozano. 
Dentro del movimiento indígena surgieron luchadores de gran importancia como 
Manuel Quintín Lame, José Gonzalo Sánchez, Eutiquio Timoté y Dimas Luna. (p. 
14) 
 
También muchas comunidades indígenas, como la Yaguará, jurisdicción del municipio de 
Chaparral; Guatavita-Túa, Vuelta del Río, Bocas del Tetuán, Cucharo San Antonio, Espinalito y 
Aico, jurisdicción del municipio de Ortega; Chenche Agua-Fría, Chenche Buenos Aires, Santa 
Marta El Palmar y Lomas de Hilarco, jurisdicción del municipio de Coyaima; y, finalmente 
Tinajas y Tamirco, jurisdicción de municipio de Natagaima se desplazaron por diversos lugares 
del sur del departamento, propiciando cambios en la organización, el pensamiento y las formas 
de lucha del movimiento indígena. (p. 8) 
Así, en ese clima de tensión, la mayoría de la población indígena se vio obligada a emigrar de 
una a otras localidades dentro de la misma región sur del Tolima y desde 1948 a 1953, cuando 
la Violencia se recrudeció, formaron resistencia campesina con polo de influencia en Yaguará 
que era el epicentro indígena. (Velandia y Buitrago, 1994. p. 9) 
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Aquí muchos de los terratenientes desconocían zonas de resguardo y los trataban como 
campesinos en general. 
Muchos de estos campesinos e indígenas se localizaron en diferentes puntos del sur del 
Tolima, iniciando bloques comunistas, tales como el de Chicalá, Horizontes la Marina e Irco en 
el municipio de Chaparral. A partir de 1950, El Davis, en el municipio de Rioblanco y Paujil y 
Peña Rica- San Miguel, en el municipio de Ataco. A partir de 1951, Córdoba y el Sucre, en el 
municipio de Chaparral; a partir de 1952, el Davis II (Chaparral); El Cambrín (Rioblanco) y 
Saldaña o El Infierno (Ataco). A partir de 1953, Calarma en los límites de los municipios de 
Ortega y Chaparral. Los futuros comandantes de las guerrillas comunistas tuvieron todos, casi 
sin excepción su origen o su debut militar en esta región del Tolima. (Pizarro León-Gómez 1989 
p. 8). 




Fuente: Pizarro León-Gómez (1989 p. 8). 
 
Como se aprecia en el mapa, casi toda la región sur del Tolima estuvo influenciada por ideas 
comunistas que se formaron para protegerse de las persecuciones. Estos focos los 
conformaron los campesinos e indígenas. 
Pero la unidad entre los liberales y los comunistas duró muy poco, no solo por la presión de la 
dirección liberal, sino también por la divergencia de mando, métodos en el terreno de batalla, 
forma de relación con la población civil, conflictos ideológicos, repartición de bienes, etc. 
conflictos que debilitaron también a ambos bandos (Pizarro León-Gómez 1989 p. 9). 
Esta lucha no solo fue con los terratenientes o enemigos que querían apoderarse de sus 
tierras, y con el ejército o fuerza pública en general, sino también entre ellos mismos, es decir, 
entre campesinos e indígenas por estas ideologías. 
Al respecto, explican Pizarro León-Gómez (1989) que los indígenas sufrieron como ningún otro 
grupo las consecuencias de La Violencia y en 1953, la comunidad de Yaguará empezó a ser 
atacada por bandas organizadas por terratenientes de la región quienes pretendían el 
exterminio total de las bandas campesinas e indígenas organizadas, presión armada en la que 
intervinieron los denominados “pájaros” y que concluyó con el abandono de las tierras por parte 
de campesinos e indígenas. 
De nuevo, los grupos de esta región sur sufrían los rigores de esta Violencia y eran 
desplazados, asesinados y sus tierras cambiaban de dueños. Además, expresan Velandia y 
Buitrago (1994) que cuando volvieron los indígenas a sus tierras, los llanos estaban desolados 
y las cercas corridas, esto dentro del Plan de Rehabilitación iniciado con el Frente Nacional en 
1958. Con la ley 19 del 25 de noviembre de 1958, se creó la Acción Comunal, La Ley 135 de 
1961 o ley de Reforma Social Agraria y posteriormente con acciones cívico-militares, el Estado 
logró neutralizar en parte la inconformidad agraria, medidas encaminadas a aminorar el 
conflicto armado, pero al mismo tiempo inició una política arrasadora contra aquellos que 
seguían en el conflicto armado, sobre todo con las llamadas repúblicas independientes, entre 
ellas la de Marquetalia. (p. 10) 




Mapa 6 Escenario de las luchas indígenas por la tierra en el sur del Tolima 
 
Fuente: Velandia y Buitrago (1994  p. 10) 
En el mapa vemos cómo regiones, entre ellas Chaparral, Ortega, Coyaima, Natagaima, fueron 
escenarios constantes de estas luchas que afectaron prácticamente a toda la región sur, por 
ser esta región muy homogénea en sus problemáticas territoriales y sociales. 
Una de las causas que aducen los investigadores Jaime Lozano y Miguel Espinosa en su 
estudio, obedece a la crisis de la economía campesina, especialmente la de producción 
cafetera. También argumentan que la llegada de campesinos de otros municipios obedeció a 
que en el Tolima la Violencia tuvo presencia básicamente en las zonas rurales y ello va a 
explicar en parte el hecho de que algunos centros urbanos, como el mismo Ibagué, además de 
Cajamarca, Espinal, Armero, Chaparral, Ataco entre otros, se hayan convertido en refugio para 
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los expulsados del campo, desde 1938 y hasta 1973 principalmente (Centros de estudios 
regionales CERE, Universidad del Tolima 2005) 
Así, muchas familias llegaron a engrosar y aumentar la población desplazada por la violencia y 
sobre todo a establecerse y vivir en terrenos invadidos y sin ninguna planeación, ocupándose 
en trabajos ocasionales y sin seguridad social. Además, las mujeres a tener hijos y a dedicarse 
a ellos en exclusividad, es decir, como amas de casa y no en otra clase de función alterna al 
hogar. 
La ciudad en este aspecto creció con invasiones o desordenadamente y con precarios servicios 
básicos, al igual que el desempleo y la inseguridad, producto de este crecimiento rápido y 
descontrolado. 
 
4.2 El frente nacional y la transformación de la violencia de mediados de 
siglo 
Con el Frente Nacional, la Violencia no se acabó, sino que cambió de fase, caracterizada 
principalmente por el bandolerismo político.   
Con la caída del poder de Gustavo Rojas Pinilla, hubo una transición del gobierno sin 
traumatismos por parte de la Junta Militar hacia los civiles.  En 1958 se instaura el denominado 
Frente Nacional, un acuerdo entre el partido liberal y conservador, para la alternancia en el 
poder y la distribución equitativa de los cargos de gobierno y burocráticos, por un lapso de 16 
años. De esta forma, y siguiendo lo acordado, Alberto Lleras Camargo se posesiona como el 
primer presidente liberal del Frente Nacional (Uribe, 1990 p. 75). 
En cuanto a las mujeres y la transformación agraria, Meertens sostiene que su presencia en la 
agricultura era más evidente en los estratos pobres del campesinado, quienes, a su vez, tenían 
un acceso limitado a la tierra, por lo que la participación de la mujer estuvo caracterizada por la 
ausencia del hombre, quien debía trasladarse a otros lugares o poblaciones como parte de la 
necesidad para complementar los ingresos familiares y por el bajo costo de los servicios que 




La mujer campesina de estrato más bajo, al no tener preparación académica suficiente para 
aspirar a desempeñar oficios de más remuneración, se ve obligada a utilizar el recurso más 
próximo y con el que más se identifica, es decir, con la agricultura para ayudar en los ingresos 
familiares. 
Paralelo a esto, Meertens también argumenta que, en estos hogares campesinos de baja 
remuneración, las decisiones productivas y el control sobre los ingresos son más equitativos 
que en los hogares campesinos de ingresos más altos (p. 303). Se comprueba con esto que 
entre más participación laboral tengan las mujeres en las diferentes labores económicas 
remuneradas o con sueldo, más equidad se presenta en la toma de decisiones que favorezcan 
a la familia. 
Pero volviendo a los sucesos violentos del Tolima, los pájaros y los malhechores hacen de las 
suyas alcanzando niveles altos de violencia. Producto de esta descomposición, muchas 
empresas y agencias comerciales se retiran de Ibagué, entre ellas Grace y CIA., agencia de 
vapores y distribuidora de productos La Rosa, los laboratorios Esquiva, la casa John de Mier, 
entre otras. (Uribe, 1990 p. 76) generándose más pobreza., desempleo y menos progreso tanto 
en Ibagué como en todo el departamento. 
El 22 de abril de 1959, es nombrado un nuevo gobernador liberal, Rafael Parga Cortés, pero 
ante la ola de violencia incontrolable, la VI Brigada del Ejército, autoriza portar toda clase de 
armas al personal civil en varios municipios, entre ellos Rovira, Roncesvalles, San Antonio, 
Valle de San Juan, Cajamarca entre otros sitios, presentándose 201 muertos en el mes de 
mayo en el departamento. Uribe (1990) 
El 28 de mayo, se entrega el guerrillero Jacobo Prías Alape, alias “Charronegro” junto con 200 
combatientes más. En junio, 1000 familias liberales, procedentes de las veredas de Alto de San 
Juan, Rodeo, Chilí, La Palmita, El Real, La Luisa, Los Andes, Buena Vista, La Florida y 
Guadualito del municipio de Rovira, se exilian durante la cosecha de café, por hostigamiento de 
los pájaros (p. 85) 
El Frente Nacional tampoco fue la solución más adecuada para acabar con el flagelo de la 
Violencia que azotó a Colombia, sino que sirvió para que la Violencia cambiara de modalidad, 
pero no de tácticas tan sangrientas, ya que estas siguieron imperando, sobre todo con las 
víctimas más vulnerables, como fue la población civil entre otros.  
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Al terminar 1964, había en el país más de 100 bandas organizadas, constituidas por 
campesinos armados, organizados y contrarios a los acuerdos de paz del Frente Nacional, y 
quienes contaban con el apoyo de comunidades rurales de su misma identidad partidaria y la 
protección de algunos gamonales con fines electorales locales (Sánchez y Meertens, 1984 p. 
42). 
Muchos grupos no se sometieron porque vieron engañosas o sospechosas las garantías del 
gobierno, y otros que se sometían a las políticas del gobierno terminaban hostigados y hasta 
asesinados por organismos de seguridad del Estado. Además, en la lucha de este periodo se 
encontraban muchos adolescentes que vivieron la primera etapa de la violencia y fueron 
víctimas de ellas, por lo que buscaban venganza de sus familiares masacrados, sus 
propiedades quemadas o sus fincas abandonadas. Para ellos, el único sentido de sus vidas era 
la venganza (Sánchez y Meertens 1984 p. 47 - 48). 
A este grupo de bandoleros que buscaban venganza, se sumaron mujeres que desde su 
clandestinidad o desde sus grupos, contribuyeron para que estas retaliaciones se llevaran a 
cabo. Muchas de ellas, al igual que el resto de sus familias, apoyaron dichos grupos porque se 
identificaron con ellos o por saciar vendettas, con lo que avivaron la Violencia.  
En este lapso del Frente Nacional y con políticas que ofrecía el gobierno, varios grupos 
liberales sí aceptaron la amnistía, otros adheridos al partido comunista, como en la zona de 
Marquetalia, al mando de Pedro Antonio Marín, alias “Tirofijo” y que contaba con ayuda del 
exterior proveniente de la Unión soviética y producto de la Guerra Fría, no aceptaron esta 
amnistía (Pataquive 2009) pero las fuerzas armadas, y en particular el Ejército, asumieron 
directamente las tareas represivas, con la asistencia técnica y logística particularmente notoria 
del gobierno estadounidense, el cual se condensaría luego en el plan LASO (Latín American 
Segurity Operation, Plan de ataque contra las zonas de autodefensa colombianas) (Fajardo 
1985). 
Las políticas de exterminar a los grupos al margen de la ley del Frente Nacional, fueron muy 
parecidas a las de Rojas Pinilla, pero según lo anterior, se agregó el querer y lograr destruir 
estas “Repúblicas Independientes”, en este caso Marquetalia, por supuesto con ayuda 
estadounidense.  
Al comenzar 1960, la violencia entró a su recta final, siguiendo un plan por el que se iban 
dando de baja a llos principales jefes de los llamados bandoleros. La lucha anti-guerrillera 
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aumentó notablemente en el sur del Tolima y a la muerte de “Charronegro”, máximo líder de 
Marquetalia a manos de alias Mariachi, Tiro Fijo tomó las riendas de esta organización. 
“Tirofijo” parecía ser más ambicioso que “Carronegro”, ya que estaba aferrado a la idea de 
formar en el sur del Tolima una revolución a escala nacional y al estilo de la cubana de Fidel 
Castro.  
Conociendo este plan, el gobierno priorizó la idea de neutralizar a “Tirofijo” y su organización de 
esta zona, por lo que, en ejecución del Plan LASO, inició desde 1962 el plan de neutralización 
de la “República Independiente” de Marquetalia, plan que para 1964, se vio materializado en el 
bombardeo masivo de Marquetalia, aunque “Tirofijo” pudo escapar de la emboscada 
(Henderson 1984 p. 268 - 269) 
En el desalojo de Marquetalia, fue dada de baja una mujer apodada la Reina y llamada 
Georgina bajo las balas provenientes de un helicóptero, y aunque sus compañeros 
consiguieron rescatarla, todavía viva, y llevarla al comandante Jacobo Arenas, la mujer 
finalmente pereció por sus heridas (Alape 1989 p. 210), lo que la convirtió en un símbolo de la 
lucha de Marquetalia.  
Con este suceso, se da por terminado el periodo de Violencia que acompañó al Tolima desde 
1948, para dar paso a otra etapa y a otras formas particulares de violencia.  
Pero, aunque esta organización se desintegró, Marquetalia se convirtió en un símbolo, como lo 
afirma Jacobo Arenas en su libro: 
Marquetalia se convirtió en un símbolo de poder popular. Reducida a cenizas por 
las propias manos de sus pobladores, que prefirieron darle fuego antes que 
entregarla a los amenazantes 16.000 soldados que la cercaron, vino a demostrar 
qué grandes cosas son capaces las masas cuando desarrollan su iniciativa y su 
valor indoblegable. Esos pobladores campesinos lograron golpear a un ejército 
que está considerado como el más capaz en labores antiguerrilleras en América 
Latina. La política de autodefensa de masas, que se adapta a la realidad 
colombiana, demostró ser el ambiente natural para el nacimiento de la forma 
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más alta de la lucha de las masas, la lucha armada. (Sánchez, y colaboradores 
1984 p. 42). 
 
4.3 La participación y las reivindicaciones de la mujer en las luchas 
sociales del Siglo XX hasta el Frente Nacional  
 
4.3.1 Las primeras luchas por los derechos femeninos en Colombia  
A la par del desarrollo económico lento que tuvo el país al entrar al siglo XX se evidenció el 
papel que presentó la mujer colombiana por reivindicar sus derechos.  
Según A. Cardona, (2014) es a partir de la segunda década del siglo XX cuando María de los 
Ángeles Cano Márquez, más conocida como María Cano, plantea en las luchas sociales y 
políticas el protagonismo de la mujer. Esta antioqueña lideró la lucha por reivindicar las 
condiciones laborales de las mujeres que llegaban a Medellín buscando mejores oportunidades 
y reivindicando los derechos femeninos tan azotados en esta década por los conservadores, 
terminando adherida al partido Social Revolucionario a favor de su género. (p. 3) 
Así, vemos cómo esta mujer empezó a sobresalir manifestando su liderazgo para reclamar 
esos derechos negados desde siempre.  En este sentido, el historiador Medófilo Medina (1994) 
destaca que:  
(…) hacia 1927 el gobierno tuvo en cuenta algunos derechos para las mujeres 
creando el Instituto Pedagógico Nacional para la profesionalización de la mujer 
en la docencia. Y en 1929 se creó el centro femenino de estudios de Antioquía 
para acercar a las mujeres a temas de educación y cultura en general. (p. 68). 
 
En una ocasión, María Cano, en una intervención pública, se expresó haciendo referencia a las 
injusticias contra la mujer: 
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…El impuesto sobre la renta arropará también el enjambre laborioso de la mujer. 
A cambio de esto ¿qué garantía tiene la mujer? Con que derechos se le imponen 
derechos de ciudadanía a quien no se le otorgan derechos ciudadanos? No se 
les admite en las universidades donde sus esfuerzos pudieron colocarle en el 
lugar que puede ocupar. No se les concede siquiera el derecho a pensar, el 
derecho a dar su opinión que encerradas en un círculo de hierro, mudas, han de 
ser sometidas cuales seres inconscientes, mientras la opresión y las injusticias 
pesan sobre sus hogares (Ramírez (1987p. 3) 
 
Aquí, María Cano resalta que, aunque a la mujer no se han otorgado derechos ciudadanos, ni 
otros derechos como a la educación, a manifestarse libremente y a la opinión, sí las tienen en 
cuenta para cobrarles impuestos y esto era ya contradictorio. 
Así, las mujeres empezaron a luchar cada vez con más entusiasmo y ya para 1927, el gobierno 
las tuvo en cuenta en algunos derechos, creando el Instituto Pedagógico Nacional y ampliando 
la profesionalización de la mujer en la docencia. Dos años después, en 1929, se creó el centro 
femenino de estudios de Antioquía, para acercar a las mujeres a temas de educación y cultura 
en general. (Medina, 1994 p. 68) 
Desde la década de los años 1920 y hasta finales de la década de 1930, se estructuró un 
movimiento campesino organizado y politizado con diferentes influencias y liderazgos, desde 
las ligas campesinas de corte socialista hasta los sindicatos agrarios promovidos por el partido 
comunista. Su dinámica no sólo alteraba la relación campesino-poder-terrateniente, 
principalmente en las zonas cafeteras donde imperaban las haciendas, sino además se hacían 
debates nacionales sobre el problema agrario clave en la economía nacional de la época. 
(Sánchez et., al 1984 P. 30).  
Donny Meertens argumenta que la única referencia encontrada sobre la participación de las 
mujeres en las organizaciones campesinas en la década de 1930 fue en las baluartes Rojas en 
el departamento de Córdoba, inspiradas en ideas socialistas; su líder, Juana Julia Guzmán, 
dejó su oficio de seleccionar hojas de coca y se trasladó a Montería a trabajar como sirvienta, 
ventara y cantinera. Conoció a un italiano socialista, Vicente Adamo, y junto a él se dedicaron a 
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la organización de obreros y artesanos de Montería y llegó a ser presidenta de la sociedad 
obrera redentora de Mujeres, y luchó junto con Adamo porque le legalizaran lo títulos de tierra a 
los campesinos. Cuando Adamo fue expulsado del país, ella quedó al mando como la gran líder 
de los campesinos en Montería
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También la mujer indígena se visualizó en la problemática agraria con el documento firmado 
por catorce mil mujeres de ocho departamentos del país reivindicando sus derechos en las 
comunidades étnicas en Colombia, quienes enfrentaron las leyes que arrebataban sus tierras y 
sus derechos.  Meertens (2000) destaca la participación de ellas a través de una carta enviada 
al gobierno de la época: 
Hoy tenemos el coraje, nosotras, las indias colombianas de ocho departamentos 
que firmamos este documento y unidas como una bandada de águilas furiosas 
lucharemos nosotras mismas para la recuperación de nuestros derechos. Así 
debería ser para todas las mujeres de clase baja del campo, casadas o no, todas 
perseguidas por el hombre de la civilización… (P. 26) 
 
Con esto, resaltando la inmensa problemática sufrida por los indígenas desde comienzos de 
Siglo, pasando por diferentes gobiernos, los cuales manifestaron su descontento a través de 
líderes o de documentos que querían que fueran tenidos en cuenta para aliviar su situación 
tanto agraria como de derechos en general para defender sus resguardos.  
Refiriéndonos al mismo texto transcrito de forma completa en el libro “Documentos para la 
historia del movimiento indígena colombiano contemporáneo” Sánchez y Molina (2010) en esta 
carta firmada por estas 14 mil mujeres indígenas, escrito el 18 de mayo de 1927 en Girardot, 
empieza manifestando: 
Es el momento que las hijas del bosque y de las selvas desiertas lancemos un 
grito de justicia a la civilización del país, al paso de 435 años que acaban de 
pasar …fundadas en una inspiración que de repente se apodera de nosotras 
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como un resplandor que ilumina la oscuridad donde ha existido el Dios del 
engaño, de la ignorancia… Y de los vientres del sexo femenino indígena  
nacerán nuevas flores de inteligencia y vestidas de riqueza se unirán para formar 
un jardín glorioso en medio del país colombiano, que llamarán la atención en 
general a todos las civilizaciones de explotadores, calumniadores, usureros y 
ladrones quienes han desterrado de los bosques, llanuras y selvas a nuestros 
progenitores, padres, hermanos, hijos y esposos; engañándolos con licores 
alcohólicos, es decir alcoholizándoles los sentidos y conocimientos para poderlos 
despojar de sus hogares, , de sus cultivos y de sus tierras.(P. 29) 
 
Con este encabezamiento, las mujeres indígenas buscaban reivindicarse y protestar por siglos 
de sometimiento de sus pueblos por parte de colonos ajenos a sus etnias. Ellas quisieron 
hacerse participes, hacerse oír en la lucha por los derechos vulnerados y que este reclamar 
fuera escuchado por los hombres que les habían arrebatado los derechos a sus comunidades. 
Esta unión de mujeres indígenas es muy importante, ya que deja ver el liderazgo que 
empezaron a mostrar por su comunidad al respaldar a sus esposos y no pasar desapercibidas 
en su problemática social. 
En otro aparte de Sánchez y Molina (2010) manifiestan también:  
A los aristocráticos o de buenas familia les da pena hablar con la indígena, 
saludarla en la calle, con el pretexto de que es rebajarse, sin darse cuenta de 
que nacieron y de que vinieron por el mismo camino por donde vino al mundo el 
indígena, aquel que hoy es perseguido por los aristócratas para destruirle la flor 
de sus conocimientos que la misma naturaleza les ha inspirado… (p. 30) 
 
Una vez más, la mujer indígena reivindica su condición humana, es decir, su igualdad de etnia 
frente a los demás hombres que ellas llaman aristócratas o “civilizados” que se engendraron y 
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nacieron de la misma manera y por esto no encuentran razón para su menosprecio. Además 
Sánchez y Molina (2010) argumentan: 
Hoy la mujer con nuestro valor y energía gritaremos amparo y justicia, como 
siempre lo hemos hecho, porque ya perdimos nuestros clamores y nuestro 
derecho, pero menos nuestra fe. Esa fe nos asiste a nosotras las pobres 
labriegas que al sol y al agua, haciéndole frente al hambre y la sed, le ayudamos 
a los hombres indígenas en nuestro carácter de esposas, hermanas, hijas y 
madres, a cultivar nuestras fincas, las que hoy sin darnos un centavo pasaron a 
monos de los burgueses, porque las autoridades violando sus ministerios 
violaron los derechos y los intereses de la justicia. (p. 32) 
 
De esta manera, la mujer indígena pide justicia reclamando sus derechos, frente a todas las 
adversidades pasadas por el robo de sus propiedades. Además recalca la labor de trabajo que 
realiza la mujer de su etnia junto con los hombres de sus comunidades. 
También refiriéndose los autores Sánchez y Molina (2010) a las leyes del gobierno y a los 
partidos políticos escriben:  
Los burgueses pueden matar a un indio, herirlo gravísimamente y para esto no 
hay justicia; robarlo, violar a una de nuestra compañeras por la fuerza y con el 
hecho de ser conservadores o liberales, con tal que tengan dinero se defienden, 
o los jueces hacen perdidizos los sumarios, otros duermen eternamente en los 
juzgados y en las oficinas del gobierno…La mujer indígena ordena a todos los 
indígenas que ninguno se presente el día de las elecciones a sufragar, porque 
ellos mismos se ponen la soga en sus gargantas, por esta causa y ver a los 




La mujer indígena mira su problemática de una forma amplia. Está consciente de que las leyes 
que hay en el gobierno de la época les eran mezquinas e injustas para sus comunidades y 
culpa a los partidos liberal y conservador de ser los opresores de sus derechos; además, lidera 
y pide a sus compañeros masculinos de no caer en las pretensiones bipartidistas y mantenerse 
al margen de las elecciones que se avecinaban  en  aquella época, recordando que en la 
década de 1920 solo los hombres podían acceder al derecho del sufragio en Colombia. 
Por último y cerrando esta carta de peticiones y de descontentos, aducen Sánchez y Molina 
(2010): 
Nos dirigiremos a todas las sociedades del sexo femenino religioso, como son a 
las hermanas de la caridad, a las monjas,  a las madres, etc.,  a las señoritas y 
señoras directoras de todos los colegios y universidades del país para que 
conozcan todas las injusticias a las que han sido sometidas las indígenas en 
Colombia y que sepan del robo a las  propiedades materiales y morales que a 
nuestros varones les han sido arrebatadas, y que nos digan si esto es justo o no 
(p. 34) 
 
Ante este inconformismo, manifiestan que no solo se lo envían al gobierno, sino que van a 
hacérselo saber a la mayoría de población femenina en Colombia para que conozcan de su 
problemática y que tomen conciencia de sus posiciones. 
La anterior carta y los apartados citados nos dejan claro no solamente la problemática indígena 
y los reclamos de ellos hacia el gobierno representados en los partidos tradicionales, sino que 
nos muestra el liderazgo alcanzado por las mujeres indígenas para luchar y exigir sus 
derechos. La mujer aquí se presenta no como la compañera sumisa y esperanzada de 
protección, sino que además exige sus derechos, opina y expresa su inconformismo frente a 
las leyes tan injustas para ellas. Además, toma posición y pide a sus compañeros no tomen 
parte de la política local dando el voto, ya que lo consideran solo maquinaria para que algunos 
lleguen al poder. Los mismos que los tienen marginados de sus derechos. 
Peláez (2002) por su parte sostiene que: 
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Pero estos logros femeninos no fueron los únicos ya que Georgina Fletcher 
española residente en Bogotá se presentó ante el presidente Olaya Herrera para 
solicitar la transformación de la legislación colombiana en lo relativo al derecho 
de la mujer para administrar sus bienes, que se llamó la ley sobre el Régimen de 
Capitulaciones Matrimoniales, la cual fue presentada en diciembre de 1930 por 
Ofelia Uribe de Acosta, como una forma constitucional  que le daría a la mujer la 
posibilidad de ser ella quien administrara sus bienes y no su marido, hermano, 
padre o tutor. El escándalo fue inmenso y ocupó la prensa del país, presionando 
para que la ley no fuera aprobada. (Peláez 2002 p. 6) 
 
Así le llegaban al gobierno numerosos planteamientos reivindicativos de los derechos de las 
personas, en el anterior caso el de las mujeres que se sentían ya con fuerza para reclamar sus 
derechos y el de  no ser tratadas como menores de edad con respecto a los hombres, por 
supuesto esta lucha no fue fácil y se encontraron con muchas resistencias. 
Según lo mostrado en escritos del autor Cardona (2014)  
Vemos que esta lucha no fue exclusiva de los hombres para reivindicar el 
trabajo, sino que la mujer siempre ha estado presente en estas contiendas no 
solo como compañera inseparable del hombre sino como protagonista y victima 
que lucho por alcanzar derechos negados desde siempre. 
Las anteriores discusiones arrojaron sus frutos. Se logró la apertura al debate de derechos que 
les pertenecían a las mujeres de poder ejercer cargos públicos. Derechos que se legitimaron 
durante el gobierno de Alfonso López Pumarejo, cuando en la reforma constitucional planteó: 
citada por Uribe (1963): 
Artículo14. La calidad de ciudadano en ejercicio es condición previa 
indispensable para elegir y ser elegido y para desempeñar empleos públicos que 
conlleven anexa autoridad o jurisdicción. Pero la mujer colombiana mayor de 
edad puede desempeñar empleos, aunque ellos lleven anexa autoridad o 
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jurisdicción, en las mismas condiciones que para desempeñarlos exija la ley a 
los ciudadanos”. (Artículo 8o. del Acto Legislativo No. 1º. de 1936) 
 
Aunque no se le permitía aún votar, sí se le permitió desempeñar empleos públicos según la 
ley, en las mismas condiciones de los hombres, aunque en la realidad estos en muchos casos 
no fueran tan iguales. 
 
4.3.2 Políticas y Planteamientos de Jorge Eliecer Gaitán a favor de la mujer en Colombia 
En su programa político gaitanista, conocido como la plataforma de Colón, dentro de muchos 
planteamientos a favor del pueblo figuraban también los derechos de las mujeres refiriéndose 
en estos términos citados por los autores Sánchez y Molina (2010): 
La mujer que es base esencial en el desarrollo de la entidad familiar, debe tener 
igual categoría que el hombre en las preocupaciones del Estado. El liberalismo 
en el camino de la liberación de la mujer, declara la necesidad, entre otras y en 
primera etapa, de capacitarla legalmente para elegir y ser elegida en las 
elecciones para los consejos municipales. (…) El trabajo de la mujer en igualdad 
de condiciones, debe tener por mandato de la ley la misma remuneración que la 
del hombre y gozar de las mismas garantías sociales. (…). El trabajo que se 
realice fuera de las empresas o fábricas cualquiera que sea la forma contractual 
que se adopte debe estar jurídicamente protegido en igualdad de condiciones y 
en defensa especial de la mujer y de los menores hoy absolutamente 
desamparados. (p. 78) 
 
Por supuesto, estas palabras en el programa político gaitanista atrajeron la atención y los 
aplausos de las mujeres que durante mucho tiempo estuvieron esperando que alguien les 
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planteara unas bases jurídicas que se pudieran alcanzar si se llegaba al poder. Además, sería 
una buena estrategia para acaparar votos.  
El movimiento gaitanista se organizó en las bases a partir de una junta directiva que se llamó 
comités en la cual trabajaban por la divulgación de los planteamientos que hacía Gaitán. Estos 
comités fueron masivos en los barrios de Bogotá y en otras ciudades. Muchos de estos comités 
fueron liderados por Georgina Ballesteros, esposa del hermano de Gaitán, quien realizaba 
reuniones en su casa para organizar las labores que deberían ejecutar en los actos 
protagonizados por Gaitán. (Sánchez y Molina 2010 p. 84) 
De esta manera, la mujer no solo era espectadora, sino que Gaitán la incluyó a través de sus 
colaboradoras en la participación masiva en sus actos, como organizadora de reuniones, 
llevando inquietudes y sugerencias. Muchas de ellas llevaban discursos dirigidos a él como los 
siguientes (Luna 2003): 
Con el único fin de demostrarle mi gran entusiasmo por su candidatura (…) y mi 
corazón lleno de fe y confianza en Dios espero ver a nuestra querida patria libre 
de la oligarquía, que la oprime y he soñado que la salvará un hombre, lleno de 
buena fe y de enorme coraje que no le teme a nadie porque su alma notable esta 
con Dios, 
 
Otras también lo expresan de forma poética: 
Nada importa que intenten denigrarte / con frases calcinantes como brasas/ si 
eres tan grande como el Dios de Marte, / y eres el preferido de las masas (…) tu 
eres el sol que portentoso aroma / y tu voz cuan clarín que se desgana / tiene un 
poder que multitudes doma / música y majestad del Tequendama (p. 74 – 75) 
 
Con estas palabras, las mujeres se hacían participes interviniendo y manifestando su apoyo a 
este líder que las incluía dentro de su programa y les daba una esperanza de participación más 
equitativa entre géneros. 
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Muchas otras además de manifestar su apoyo al movimiento popular gaitanista, aclamaban un 
papel representativo de la mujer (Luna 2003): 
La mujer colombiana comprende sagazmente -con la intuición propia del sexo- 
que la república necesita su cooperación que el liberalismo requiere y estimula 
su intervención constante en todos los negocios y en el planteamiento y solución 
de  los problemas comunes (…) madres o hijas ellas son la mayor reserva de fe 
en el porvenir de la república, el dechado de su más altas virtudes, el seguro de 
su grandeza. Con las mujeres de Colombia en la vanguardia de su lucha, el 
liberalismo puede tener mayor seguridad en su destino y un estímulo más para 
seguir trabajando por la conquista de mejores condiciones, de nuevas 
oportunidades para todos los hijos de la patria (p. 74) 
       
El autor escribe sobre la manifestación y el descontento de algunas mujeres con las políticas 
del gobierno y la no participación de ellas en las decisiones gubernamentales, ya que no las 
tenían en cuenta para ayudas en educación de sus hijos. 
Una de ellas decía:  
Lo que lamento es que a nosotras las mujeres no se nos permitan intervenir 
directamente en la política, pues a pesar de ser la última de las mujeres de 
Colombia, sería la primera en derramar mi sangre si posible fuera, por defender 
la causa que tan honrosamente ha emprendido por la salvación de la patria (…). 
En usted confiamos las madres de familia que, como yo, apuramos con dolor el 
Cádiz de la pobreza y la miseria, sosteniendo un cuadro de seis hijos, sin haber 
logrado educar ni siquiera al mayor de 17 años, pues los gobiernos conceden las 




Así, el programa gaitanista era uno de los primeros movimientos populares que tenía en cuenta 
las mujeres en sus campañas, fue una estrategia utilizada por el líder de este movimiento para 
llamar la atención de masas populares, atraer la atención de las mujeres y prometerles más 
equidad y participación en su gobierno si llegaba al poder. 
De esta manera, haciéndolas participes ellas manifestaban sus desacuerdos y con esto les 
ayudaba a expresar su inconformismo por la marginalización a la que era sometidas en esta 
época.  
4.3.3 Gobierno Militar de Gustavo Rojas Pinilla y logros del voto femenino en Colombia. 
Gustavo Rojas Pinilla llegó al poder ayudado por una coalición entre los dos partidos 
tradicionales y representó una esperanza para el país y se esperaba que la violencia cesara al 
no estar representado el gobierno con alguna fuerza bipartidista, pero a pesar de algunos 
esfuerzos y de algunos resultados la lucha armada continuo. 
Unas de las primeras medidas de Rojas Pinilla fue decretar la amnistía que cobijara a los 
alzados en armas para que se desmovilizaran en el momento de más expansión en los 
departamentos del Tolima, Huila, Santander, Cundinamarca y en los Llanos Orientales. 
Algunas de ellas acuerdan su entrega. Pero al año siguiente empiezan a aparecer de nuevos 
estos grupos por no haber recibido lo acordado por la oficina de Rehabilitación y socorro y al 
encontrar sus antiguas parcelas en escombros o en otras manos y sin ninguna garantía 
recibida pese a lo prometido por el gobierno (Uribe 1990 p. 62). 
Ante este descontento con los pactos incumplidos la delincuencia se vuelve a apoderar de los 
campos o zonas rurales y la crueldad reaparece. Los grupos armados vuelven a organizarse. 
Ante lo anterior el gobierno militar toma fuerza y empieza a nombrar gobernadores militares en 
varias zonas del país entre ellas en el Tolima, donde nombró al coronel Cuellar Velandia quien 
permaneció por algunos años en este cargo intentando la pacificación en varias zonas en 
conflicto de este departamento (Uribe 1990 p. 68). 
De esta manera y a través de estos gobernadores militares se inicia de nuevo las 
persecuciones y los acorralamientos a los grupos ilegales y llevando de nuevo el terror a la 
población tanto de hombres como mujeres de las zonas en conflicto. 
A fines de 1954, después de la matanza de algunos estudiantes en Bogotá, Rojas Pinilla 
aprueba la ley anticomunista, encargando al servicio de Inteligencia Colombiano, SIC, para que 
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se responsabilizara de estos grupos. Esta ley fue reglamentada en marzo de 1956. El 4 de 
septiembre es declarado ilegal el partido Comunista en Colombia, por lo que sus militantes 
pasaron a la clandestinidad. (Uribe 1990 p. 68). 
Con lo anterior, los grupos comunistas se organizan y se defienden ante las persecuciones, y 
además se empiezan a enfrentar con grupos bipartidistas como los del sur del Tolima entre los 
liberales llamados limpios y los comunistas llamados comunes. Además, Rojas quería 
perpetuar su poder. 
Aprovechando la debilidad para manejar la violencia en el país, Laureano Gómez, presidente 
durante el primer periodo de la Violencia y líder conservador y Alberto Lleras Camargo, 
dirigente liberal, pactaron en Benidorm, España, en 1957, la constitución de un “Frente 
Nacional” de oposición bipartidista al régimen, que culminó en mayo de 1957 con una huelga 
general organizada por la ANDI y apoyada por la iglesia, la banca, los estudiantes, entre otros 
sectores. Un año después, Rojas fue llamado a juicio por el Congreso de la República. 
(Guzmán, Fals, y Umaña 1962 p. 201).  
De esta manera, se aprecia que Rojas llegó al poder apoyado por el bipartidismo que buscaba 
en él una posible solución a la violencia vivida en el país, pero que al no haber encontrado los 
mecanismos para frenar esta violencia y queriendo desconocer a quienes lo habían llevado al 
poder, de igual manera se presentó la unión o acuerdo entre el bipartidismo para apartarlo del 
mandato. 
Rojas, aunque le dejó al país muchas obras como el aeropuerto el Dorado en Bogotá, el SENA 
(Servicio Nacional de Aprendizaje) entre otras cosas, también promovió un ambiente 
desagradable al implantar un régimen dictatorial. 
No supo manejar la violencia porque, aunque pacificó aparentemente los sectores urbanos, el 
conflicto avanzó en el Tolima y Cauca, y se produjo una mayor militarización de la lucha; hubo 
enfrentamientos con el movimiento estudiantil, que dejó varios muertos y el recorte de 
libertades que lo ponían en dudosa credibilidad (Luna 2001 p. 84). 
Pese a todos estos inconvenientes, el gobierno de Rojas Pinilla le dejó algo bueno a las 
mujeres, que desde mucho tiempo atrás, venían luchando por alcanzar y que fue opacado por 
la violencia del país: el derecho al voto. En 1954, las mujeres conquistan este derecho, en el 
Acto Legislativo N° 3 de 1954, por medio del cual se les otorga a las mujeres el derecho activo 
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y pasivo del sufragio en un documento reformatorio de la constitución política, fraguado por la 
Asamblea Nacional Constituyente conformada para la elaboración del Acto. 
Pero para la conquista de este derecho, fueron necesarios algunos sucesos adicionales, 
acontecidos la interior de los partidos tradicionales.  
Al interior de ambos partidos, se manejaban argumentos de que el voto hacía peligrar los 
hogares y la esencia de la feminidad. Sin embargo, entre los conservadores había ya un 
cambio con respecto a esta exclusión, debido al llamado del papa Pio XII, a que las mujeres 
votaran a favor del partido social cristiano y contra el comunismo. El voto tendría como objetivo 
que las mujeres cristianizaran el hogar colombiano. Así, aunque los liberales y comunistas 
tuvieran una posición respecto a corrientes internacionales, fueron los conservadores los más 
decisivos a la hora de materializar este derecho (Luna 2001 p. 83). 
Roja Pinilla buscó recoger la herencia gaitanista, pero las masas populares no lo sintieron así y, 
además, Rojas estaba impregnado de las ideas anticomunistas de la Guerra Fría. Sus ideas se 
concentraron en la ANAPO; además, fue conocedor y admirador de Eva y Juan Domingo 
Perón, por lo que deseaba desarrollar su proyecto a través de la Asamblea Nacional 
Constituyente (ANAC) en donde se aprobó la ley del sufragio femenino en 1954.  Muchos 
analistas sostienen que perseguía el doble de los votos, al tener contentas a las mujeres. (Luna 
2001 p. 83). 
Pero lo cierto es que este derecho al voto, aunque con intereses marcados, ya sea por políticas 
liberales, conservadoras, por miembros de la iglesia, o por políticas electorales que 
beneficiaran a Rojas, se dio en su gobierno y a él se le debe este reconocimiento. 
Sin embargo, a pesar de este logro, en el gobierno de Rojas Pinilla las mujeres liberales 
tuvieron una activa y clandestina participación en el derrumbe de la dictadura. De inmediato, se 
creó la Unión de Ciudadanas de Colombia (UCC) para impulsar las mujeres a votar en respaldo 
al plebiscito de 1957, que legitimaba el Frente Nacional. La participación en este plebiscito se 
convirtió en la primera ocasión en que las mujeres ejercieron el derecho al voto (Días 2002 No. 
9)  
Fuera de estas participaciones, se dio un cierto aletargamiento de las luchas femeninas en 
Colombia, puesto que: 
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(…) parecería que la conquista por el derecho al voto estabilizó sus luchas, aunque en las 
historias regionales muchas de ellas aparecen participes y reclamando derechos. En el caso de 
Ofelia Uribe siguió participando en política y en 1962 fue suplente al senado por el MRL y 
desde allí siguió luchando por el bien de las mujeres y otras optaron por cualificación 
académica. (Obeso 2004 p. 16). 
Pero volviendo a la caída del gobierno de Rojas Pinilla, el poder pasó a manos del Frente 
Nacional cuyo primer presidente fue el liberal Alberto Lleras Camargo, y por los próximos 







Tradicionalmente, el papel de las mujeres en la sociedad ha sido el de personas que están al 
servicio de los hombres, ya sea desde la maternidad al cuidado de los hijos, como esposas en 
las tareas propias del servicio en el hogar o como hijas y hermanas, puestas bajo la tutela y 
curaduría de los varones de la familia, quienes además, escogían para ellas a sus maridos y de 
esta forma, se transforman en una especie de bienes de intercambio para la asociación y 
alianza entre familias.  
Esta realidad y estas funciones, apenas empiezan a cambiar en Colombia, por lo que para el 
periodo de estudio de este trabajo, la mujer era todavía, y particularmente en las zonas rurales 
del país, una persona carente de muchos derechos, sobre la que podía recaer un repertorio de 
vejámenes y malos tratos, indiferentes a la sociedad en general, tales como el maltrato por 
parte del marido o compañero, el constreñimiento para escoger a su esposo, el abuso sexual y 
la violación, la negación de derechos como la educación formal y como pudo apreciarse en 
este trabajo, incluso el más básico y esencial de los derechos políticos en una democracia 
contemporánea: el voto.   
En estas condiciones, no es entonces de extrañar que, primero, en el contexto de la Violencia, 
la mujer no fuera vista como protagonista de la historia y de los hechos trascendentales que la 
determinaron, sino que aparece como un apéndice de los sucesos y ello, porque la 
historiografía solo la ha señalado en su dimensión de víctima, sin hacer una lectura de la mujer 
como sujeto social de múltiples vínculos con el entorno social, político y económico en el  que 
se desarrolló.     
A pesar de esta tradición historiográfica machista,  se empiezan a   explorar algunos  roles que 
cumplieron las mujeres en el contexto de la Violencia en el Tolima, y para este caso específico, 
el que desempeñaron en algunos de los municipios del sur del departamento como Chaparral, 
Planadas y Rovira   y se  concluye que este accionar  fue variado y se puede clasificar en tres 
categorías: 
 La primera, aquellas mujeres víctimas pasivas del que sigue hablando la historiografía 
tradicional cuyas acciones las obligaron a doblegarse y soportar un sin número de maltratos 
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que hicieron que su entorno  social y familiar fuera de resignación, de aguante y otras veces de 
huida para no seguir soportando esas situaciones como  en los casos de violaciones sexuales 
donde  en la mayoría de ocasiones utilizaban la mujer como instrumento de venganza política  
o de ofensa para los hombres de su familia o de su comunidad. También los “raptos” para 
pertenecer a grupos políticos  al margen de la ley,  empleadas de servicios domésticos 
utilizadas para atenciones de grupos armados ilegales,  al igual que   los abusos y ofensas de 
sus padres y familias por  aumentar esfuerzos y recursos,  para su protección y cuidados entre 
otros. 
En la segunda categoría están aquellas mujeres que pese a ser  en muchos  casos víctimas 
tomaron una posición frente a su partido político y lo defendieron con mucha convicción como 
en el caso de esposas que al ausentarse su marido en misiones de guerrilleros, quedaban al 
mando de su casa cumpliendo funciones como fabricar  armas artesanales, atención a 
guerrilleros, informantes y otras funciones que devengaban  cierto esfuerzo acompañado de 
sectarismo, convicción y lealtad partidista por parte de ellas. También las auxiliadoras de la 
guerrilla liberales,  que los atendían y socorrían cuando las necesitaban, sin ninguna obligación 
ni compromiso,  solamente por  lealtad  hacia su ideología.  Trabajadoras sexuales en 
Chaparral que pese a trabajar por dinero no aceptaban a todos sus clientes  sino a aquellos 
que compartían su misma filiación política profesando lealtad y convicción ideológica. 
En la tercera categoría están las mujeres pertenecientes al comando del Davis y Marquetalia 
que pese a llegar allí huyendo de la Violencia partidista  fueron acogidas en estos grupos  
comunistas donde había un comité femenino con  importantes labores que dignificaron su 
condición. 
 Todas las mujeres  que ingresaban al comando  formaban parte del comité y era obligación ser 
alfabetizadas y capacitadas según sus características,  en  muchos aspectos  
desempeñándose en labores como   recolectoras de alimentos y provisiones, enfermeras, 
profesoras de escuelas de niños y de adultos, empadronadoras, y otras funciones   además de 
las domesticas,  indispensables para estas organizaciones  que las hicieron sentir importantes 
y valiosas  al igual que protegidas en su honor y asuntos conyugales. Por primera vez se 
sintieron valoradas y con derecho a opinar debatir y transmitir sus pensamientos e ideales 
aunque fuesen el de esta revolución. 
Por lo anterior y sumados a otros logros en otras partes del país, no en vano en el  gobierno  de 
Gustavo Rojas Pinilla  se otorgó a la mujer el derecho al voto en Colombia (1954). 
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De la misma manera se pude afirmar  que por todos estos roles cumplidos,  la mujer  fue una,  
antes de la Violencia partidista , pero superado este conflicto fue otra;  no solo obedeciendo  a 
la transformación de las mujeres involucradas directamente en los sucesos del sur del Tolima, 
sino también incluyendo a las mujeres de Colombia en general, puesto que este tipo de 
conflagraciones políticas, dieron pie a acuerdos y concesiones para su superación, y  a partir 
de la segunda mitad del Siglo XX, empezaron  a obtener mayor protagonismo en la vida política 
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SITIO Y AÑO DE LOS 
SUCESOS NARRADOS 
SITIO Y AÑO DE LOS 
SUCESOS NARRADOS 
Ana María aroca Vereda la Virginia cañón de 
las hermosas chaparral. 
1950 y años posteriores 
Defensa contra el honor 
Rosa Mary Gutiérrez Vereda san Pedro Rovira. 
Marzo de 1952 
Sectarismo político de su 
familia 
Guillermo Pineda Monroy Vereda la Reforma. Rovira 
Marzo de 1954 y algunos 
años posteriores 
Defensa contra el honor y 
papel de la mujer en la 
vereda 
 
